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La última maravilla 
en la rad1o-

He aquí algo nuevo en la radio: un radio que sencillamente no 
se puede sintonizar mal. Por poco que uno ponga el sintonizador 
fuera del .punto de afinación perfecta-como lo hacen nueve de 
cada diez personas- algo sorprendente pasa, si se_ trata de un 
radio G. E . dotado de este novísimo adelanto, entre otros, y es 
que automáticamente se ·a6na, poniéndose en sintonía perfecta. 

Y eso no es todo, al rectificar el sintonismo, la luz del nuevo in­
dicador "Colorama" C. E., cambia de rojo a verde. Cuando el 
verde aparece en la muestra se puede estar seguro de que la 
afinación del aparato es perfecta ... y reproducirá cada nota 
límpida y cada inflexión vocál con absoluta naturalidad! 

Es fascinante ver d nuevo radio G. E. ponerse a sí mismo en 
sintonía precisa ... y la fascinaci6n es todavía mayor si uno 
cierra los ojos y oye toda la nueva gama de tonos agudos y 
graves que sólo brinda el nuevo G. E. 

;; E N E R AL E LE C T R I C A Ñ O S A D E LA N TE 1 

VEA -¡Y OIGA!- EL NUEVO RADIO G. E. S-intonia manual Autosintonia Sintonía manual 

Hasta que lo haya oído no sabrá Ud. cuánto ha adelantado la 
radiotecnia en un solo año. Véalo pronto en casa de un vende­
dor de radios G. E. para que descubra lo que ahora pierden sus 
oídos. Compare la sonoridad y funcionamiento del nuevo G. E. 
con la de cualquier otro radio del precio que sea. Cuando los 
haya visto todos - y oídolos todos - comprará el nuevo G. E. 

CJf,uf'!, .,f;watiht>Ui-bella estrella de la 6pera, la radio y el cine. 

¿QUÉ ENCIERRA LO DE "FOCUSED TONE"? 

Los modelos grandes 
tienen todas I~s espe­
cialidades y los peque-

:iios muchas de ellas, 

-El nuevo artificio G. E. que automática g rJisiblemenie pone al cir­
cuito del receptor en sintonía precisa y nos da así tonos perfe<:tos. 

-El nuevo indicador G. E., denominado "Colorama", que instantáne,. 
amente cambia de rojo a verde para indicar que el instrumento .eatá 
en sintonía absoluta y la recepci6n es perfecta. 

- El nuevo indicador con muestra auxiliar en que la persona puede 
rr.arcar sus estaciones preferidas. 

- La sintonía silenciosa que deja ¡:asar de una a otra estación sin 
chirridos ni· silbidos. 

Es la combinación • de todo lo que de nuevo y transformador 
tienen los inventos y adelantos G. E . en la radiotecnia: las 
válvulas metálicas G. E.; la caja piloto C. E.; el altavoz grande 
C. E.; la muestra G. E. de sintonizaci6n de escalas sucesivas; 
.. •. lo que, con la antena C . E. doble~n-V, proporciona la 
mejor reproducci6n que haya dado radio alguno . ... y qu 
sólo el G. E. da AUTOMÁTICA. VISIBLE e !NSTANTÁN 
AMENTE, cada vez que uno lo sintoniza. 

LH-8-356 

GENERAL¡j ELECTBIC 
Siempre se estara contento de haber comprado un G. E. • 



CUENTOS 
Anatole France era un entusiasta coleeclonista de 

grabados y dibujos antiguos y a menudo pasaba tar­
des enteras huroneando en casa de los anticuarios. 
Un dia encontró en una de ellas un dibujo a pluma 
que Jla:mó su atención . 

-¿Cu:into?- preguntó. 
-Por ser para usted, veinte francos. 
Hecha la adquisición, el escritor dijo triunfal­

mente: 
-¿Sabe usted de quién es este dibujo? ¡De Miguel 

Angel! . . . Amigo mío, si sigue usted asi, no se va a 
enriquecer nunca. Mire, mire esos rasgos maravillo­
sos; esa mancha de tinta que el autor ha transfor­
mado hlibllmente en la espada de uno de sus perso­
najes. · 

El anticua rio tomó el dibujo, lo examinó al tras­
luz y estalló en una carcajada. 

-¿Por qu i se rie?-pregunt.ó France. 
-Por eso. 
Y enseñó al escritor la fil igrana del papel con es­

ta fecha: 1875. 
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- ¿Es un gra,t bailarin ? 
- ¡No, es un se,ior ol que 

le han pfaado un callo! 
(De ''ll 420". - Floren­

cia). 

- . .. ¡y éste es el cuar to 
oscu ro ,ze mi nutrido! 

r De •·Collier's" . -- New 
York ) . 

-Ten cuidado, Ge­
deón, que no venga na­
die a mirarme por los 
agujeros de la caseta. 

! De "Il Guertn Mes­
chino" .-1\.!ücin ) . 
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ACE UNAS semanas, otro 
de los sueños de Julio 
Verne se tornó en reali ­
dad. A través del rio Da­
mO<iar, en la_ India, el enamorar, no solamente a la ga­

primer dirigible-cohete tripula- llina que había sido su campa­
do por seres vivientes, hizo su re- ñera de viaje, sino hasta a las 
corrido a una velocidad de sesen- otras que encontró en el lugar 
ta millas por minuto, traspor- del · aterrizaje. 
tando, con toda felicidad, sus dos Desde luego, el hecho de que 
pasajeros-una gallina y un ga- las aves no supieran que los ex­
llo-y una buena cantidad de pertas ha b í a n profetizado su 
correo. muerte, fué un factor que, sin 

Los defensores del nuevo me- duda, contribuyó al feliz viaje lo-

:oº le~b°;eº~º~1
?aº p~~?i~í~ ~~c~~; ~~~~~ :Ue:0 

c~!~sgcrºtªdir~t1~!: 
cualquier forma de vida animal - cohetes sean dedicados al trans­
que se tratara de transportar de .porte de seres humanos, sertm 
un Jugar a otro en la menciona- elaborados con mayor prepara­
da forma, habria de morir, bien ción contra los topetazos, de igual 
al iniciar el viaje, bien al finali- ·manera que un pullman es más 
zarlo. Pero el experimento del río confortable que una casilla de 
.Damodar los ha desmentido, pues ganado. Además, los cohetes pa­
si bien es verdad que el reco- ' ra el transporte de personas ten­
rrldo a realizar no era .extenso, drán un piloto que, si no queda 
no lo es menos que los efectos perfectamente groggy al iniciar el 

~!:~~~~t%. ;ii~~
1i~ ~e s~~ i~~!Y!; ~!ie, sf:t;:e e{º~i~~~~Je ª d~a~~; 

trat:indose de un corto como de compañeros de excursión. 
un largo viaje. El inventor del nuevo dirigt-

No sólo no recibieron mal de ble es Mr. Stephen S. Smith, de 
ninguna clase los pasajeros plumi- la Sociedad Interplanetaria Bri­
feros, sino que ni siquiera pusie- tánica. Dicho señor, con el auxi­
ron de relieve el mas mínimo sin- lio del maharajá de Sikkim, ha 
toma de malestar o mareo. Cuan- dedicado los dos últimos años a la 
do el pequeño camarote de la preparación de cohetes, siendo 
gallina fué abierto, la 1Primera éste el número 65 de los que ha 
pasajera de su sexo · que viajaba construido. El transporte de aves 
en cohete lanzó al aire un par lleva por nombre David Ezra y 
de cacareos que si algo indica- tiene la forma de un avión, con 
ban era que ·se daba cuenta de alas que no sólo le impiden caer 
la importapcia que acababa de mientras en él hay velocidad, si­
tomar. En cuanto al gallo, sin que no que perdida ésta lo hacen des­
los humos se le subieran a la ca- cender de manera suave. 

, beza, comenzó inmediatamente a Para ventilación se hicieron 

BALAS HUMANAS. Hugo y Mario Zacchini se 
hacen disparar de un cañón monstruo t:n el circo 
de Ringling Bros.-Barn um & Baile)'· Piense en la 
sacudida que reciben. Pero, como dice Hugo: 
"Ud. nos verá en las comidas fumando Camels, 
que hacen funcionar no rmalmente la digestión." 

A. A. ~uz 
dos agujeros en el casco de la 
nave, siendo la situación de és­
tos motivo · de cuidadoso estudio. 
De haber sido colocados muy a 
la cabeza, la presión del aire, a 
una velocidad de 60 m!llas por· 
minuto, hubiera resultado fatal 
para los pasajeros plumíferos. Y 
de haberlos colocado demasiado 
atrás, ese mismo efecto hubiera;. 
result:;¡.do peligroso a la seguri­
dad del cohete. Tuvieron· tam­
bién que ser esos agujeros muy 
pequeños, para impedir que las 
aves sacaran la cabeza y el aire 
se las cortara como con un cu­
chillo. 

El detalle más importan te del 
David Ezra se refiere a los com­
partimientos que impidieron la 

. lesión de las a ves, pero ello es 
un secreto de su inventor, que se 
propone no revelar a nadie. El 
ha hablado de resortes que fun­
cionan en un momento datlo, pe­
ro parece que lo que aminora los 
efectos de la caída son unos apa­
ratos de goma, que trabajan a 
base de aire. 

La S o e i e d ad Interplaneta­
ria tiene sus ojos fijos en la po­
sibilidad de poder algún día vi­
sitar otros planetas. Esa, ambi­
ción parece ahora la misma lo­
cura que era pensar en vola.r an­
tes de que los hermanos Wright 
realizaran su primer vuelo. Pe­
ro el Dr. John Q. Stewart, pro­
fesor de Astronomía y Física de 
la Universidad de Princeton, pro­
fetiza que dentro de cien años el 

, 

hombre podrá ir a la luna en un 
avión-cohete de forma esférica,. 
que tendrá. unas 70.000 toneladas 
de peso y viajará por el mismo 
procedimiento de las balas de los 
cañones. Una tripulación de 60 
hombres, equipada con aparatos 
que le permitirá. vivir en la rara 
atmósfera de la luna, sera aco­
modada en un ~ran tanque. La 
esfera en cuestion será dispara­
da de la tierra y viajará a una 
velocidad de 50.000 millas por 
hora. De acuerdo con el men­
cionado profesor, todo lo que ha­
ce falta para el éxito del viaje, 
es desarrollar energía suficiente 
para lograr la velocidad mencio-
nada. · 

Otro tipo de vehículo interpla­
netario ha sido dibujado por 
Herr .Max Valier, distinguido avia­
dor germano. Dicho señor anti­
cipa que su avión, herméticamen­
te cerrado, con pasajeros huma­
nos a bordo, podrá algún día ser 
lanzado al éter a una velocidad 
de 420 millas por hora, usando 
<:ohetes como fuerza impulsora. 

Después de que el David Ezra 
hubo dado a los plumíferos su 
importante paseo, Mr. Smíth en­
vió el cohete número 66 a tra­
.vés del río, con .una combina­
ción de alimentos y medicinas. 
También esa remesa arribó fellz­
mente, pero en esa ocasión el in­
ventor estuvo a punto de ser 
quien perdiera la vida. Mr. Smith 
había pedido a uno de los espec­
tadores que lo auxiliara en su 
trabajo, pero el ayudante, poco 
precavido, dejó uno de los gran­
des cohetes de prueba en la di-

(Continúa en la Pág. 51 ) 

CII iTABACOS MAS COSTOSOS! 
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!iillÓBILO I DOLOR DE LAs lNTltlA5i ~ 

· ~IGf!ACIONfh REALlbAI) 
1~ ECONOMICAS Es 
O ~ e1 lJr. J. l. Jimenes-<irullón ri 

e OBIJADOS por el mismo 
cielo, que impone similitu­
des climáticas, las tie­
rras antiilanas producen 
frutos idénticos. A los de 

la propia naturaleza se fueron 
poco a poco agregando los de ori­
gen europeo. Con el segundo via­
l• de Colón llegaron a estas islas 
el naranjo, la caña de azúcar, las 
legumbres de hortaliza y el cerdo. 
Desde entonces, lo que se sembra­
ba en Puerto Rico, pasaba a San­
to Domingo, y se generalizaba en 
1ªCo~~a e1 f;.~::it·re-es el elemento 
capital de la producción, el in­
cremento economico está. más o 
menos en proporción directa con 
el número de pobladores. De ahí 
el impulso que dieron al progreso 
material, en nuestras Antillas, las 
diversas inmigraciones. Tanto en 
Cuba como en San to Domingo se 

1 vieron casos típicos. Los intercam­
bios • humanos repercutieron for­
zosamente en el desarrollo de la 
economía. La emigración hacia 
Oriente-en los momentos de la 
rebelión de los esclavos, a fines 
del siglo XVIII y comienzos del 
nasado----de las familias francesas 
radicadas hasta entonces en Hai­
ll; y la de tantos troncos fami­
liares dominicanos a raíz de la 
Invasión · haitiana en los territo­
rtos de la antigua Quisqueya, die­
ron origen a notables transforma­
ciones económicas de la reglón 
oriental. Miguel Carrión, en el ar­
llcuio Censo de Cuba, publicado 
por la revista Cuba Contemporá­
nea, insiste en ese hecho impor­
tantísimo. Puede decirse que des­
de entonces data la. siembra de 
café en territorio cubano. Y na­
die ignora la trascendencia de 
dicho producto como uno de \os 
manantiales de la riqueza nacio­
nal. 

Más tarde-antes y después del 
Pacto del Zanjón-numerosos cu­
banos emigraron a San to Domin­
go y Haití, y fueron en la Antilla 
hermana factores destacados en 
el desarrollo económico. Los his­
toriadores haitianos mencionan 
el impulso que esos hombres die­
ron al desenvolvimiento de las 
industrias menores de Port-au­
Prlnce. Y los dominicanos a su 
vez no olvidan que fueron los cu­
banos quienes enseñaron en San­
ro Domingo el arte de la gana­
dería científica, e introdujeron 
las mejoras más importantes en 
el cultivo y la explotación de la 
caña de azúcar. 

El elemento puertorriqueño con­
tribuyó a su vez a la multiplica­
ción de la riqueza pública domi­
nicana. Desde hace años observa­
mos en la_:.- isla borinqueña, con­
juntamente con el acaparamien­
to de los medios de producción en 
manos de las empresas latiftin­
distas, el aumento incesante de 
las masas pobladoras, que se vie­
ron desposeídas de sus tierras, y, 
empujadas por la pobreza y las 
urgencias vitales, emigraron a 
BantD Domingo y a New York. 
Parte del comercio dominicano es 
de origen puertorriqueño, y mu­
chos agricultores competentes de 
la isla sometida, se fueron esta­
bleciendo en tierras quisqueyanas. 
&,os diversos intercambios huma-

nos-motores de riqueza-tuvie­
ron casi siempre carácter de mar­
cada estabilidad. El dominicano 
emigró a Cuba-)'." aun emigra­
por moti vos poh ticos. Idénticas 
causas provocaron la emigración 
francesa que se fijó en Oriente 

b1!~1l0:~g;~i~1~n~~b:~a H1Í~í e;t!; 
emigración cubana que estableció 
fundaciones en Haití y Quisqueya. 
Los hijos de esos hombres, vincu­
lados por la producción a sus fin­
cas o comercios, adquirieron los 
hábitos y la idiosincrasia de los 
nacionales. Fueron inmigrantes 
con tendencias definitivas. Se 
fijaron al suelo. Los dominicanos 
que llegaron a Cuba al principio 
del pasado siglo - no pensaron en 
volver a Santo Domingo. Lo mis­
mo sucedió con gran parte de los 
cubanos o puertorriqueños que se 
establecieron en la isla Española. 

Pero esos intercambios impor­
tantes con carácter de estabilidad. 
no se repitieron. Nuestra econo­
mía-la de Santo Domingo, Cuba 
y Puerto l_tico especialmente-se 
fué poco a poco modificando. An­
tes, los criollos eran dueños de 
los pequeños ingenios o trapiches 
que la esclavitud mantenía en ac­
tividad constante. La riqueza­
no hay duda alguna-estaba en 
aquella época mejor repartida en­
tre el elemento criollo que en la 
actualidad. Toda familia campe­
sina criolla poseía su pedazo de 
tierra y lograba, gracias a la ven­
ta de sus productos, enriquecerse. 
Pero la lacra del esclavo maculaba 
el brillo de los tesoros. La esclavi­
tud era un oprobio contra el cual 
todas las almas buenas tenían 
forzosamente que rebelarse. 

Hoy la situación ha cambiado, 
Y ha adquirido en cada Antill3. 
mayor rasgos peculiares. En Cuba 
y Puerto Rico, donde el latifun­
dismo extranjero tomó gran in­
cremento, el campesino criollo fué 
paulatinamente perdiendo tierras 
y capacidades productivas en be·­
neflcio de las em1,>resas monopoli­
zadoras. se abolio la esclavitud y 
con la guerra vino la producción 
azucarera en gran escala. El an­
tiguo esclavo mejoró de situación 
económica y se hizo artesano o 
agricultor. El sistema de los te­
rrenos comuneros, implantados 
por la legislación española, faci­
litó-con algunas décadas de an­
terioridad a la Gran Guerra-la 
adquisición de tierras, ya que bas­
taba ~omprar un peso de título 

~e~:~1~s 1~l'0;~~tiel::'J.ª ::~~1
~{: 

mente,_ a medida que se fueron fo-

~J~~~fgs 
10
:grff:{1~;:~r:i~~~s~ 

visión !-fueron vendiendo sus tie­
rras, ilusionados por el halagüeño 
presente que ofrecia la elevada 
suma propuesta. Otrosi se convir-

tie~n ~n~~1¿¡~~~nde~i~~v~c~!1~d~ 
f os buenos precios del azúcar, es­
pecialmente durante la sangrien­
ta contienda mundial. Pero sur­
gió la crisis, y se produjo una 
profunda transformación. Los co­
lonos no tuvieron espiritu de aho-

~~~ia~~~~té~ ~á~ei~~:i~~r&n ":!~~ 
azúcar sus tierras fueron cayendo 

/Continúa en la Pág. 14; J 
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AVIVA R .. l rw .u p,i/ntal¡ ! , 

Con menos artificio la mujer elegante sabe 
conseguir atractivos mayores. N u nea exa­
gera su maquillaje; y en lugar de "pintarse" 
los labios, les aviva su color natural, con 
Tangee. El efecto es encantador porque 
Tangee cambia, al ser aplicado, al tono que 
mejor armoniza con el rostro. Nada le iguala. 
Los labios se ven frescos, vivos-y naturales. 
Tangee, además, los conserva suaves y ju­
veniles. Para aquellas · que requieren un 
tono más vívido- especialmente para la 
noche-sugerimos el Tangee "Theatrical". 

1 
1 
íl· ¡;= 

riento. 

* PIDA ESTE JUEGO DE 4 MUESTRAS 
The Geo. w. Luft Co., 417 Fifth Ave., 
New York Clty. U. S. A. Sírvanse en­
viarme el estuche Tangee miniatura 
conteniendo: lápiz Tangee. Colorete 
Compacto, Crema Colorete y Polvo fa­
cial. Incluyo lOc/. en moneda de mJ. 

pals (o en giro postal). 

Nombre ..•. . . . . 

c. 

Direéci6n . ... . . ; 

Ciudad Pais . .. 

UNICO DISTRIBUIDOR : RICARDO G. MARrn"O, APARTADO 1096, LA HABANA. 

Duerma 
tranquilo con SAUCIL. 
Cura; no es calmante. 
Angustia. temor, miedo, 
lntranqullldad. En boticas. 

CARTELEl 
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LESSON LXIII 
ATMOSPHERIC MANIFESTATIONS 

ratmosférik mánifestéshons) 
MANIFESTACIONES ATMOSFERICAS 

Inglés 
vortex 

• whlrl (to) 
heat (thel 
cold (thel 
hot 

Pronunciación 
vórtex 
tu juérl 
di jíit (1) 

Español 
vórtice 
girar 
el calor 

Inglés 
1 A cyclone 
2 A ·raincoat 
3 An umbrella 

VOCABULARIO 

Pronunciación 
e sáiclon 
réin-cout 
ombréla 

Español 
un ciclón 
capa, impermeable 
paraguas 

warm 
hot 
warm 

di could 

iot J 
uórm 
iot } 
uórm 
tu zónder 

el frío 

caluroso-a 

caliente 

tronar 

Los v~rbos que llevan asterisco (*) delante son verbos regulares, 
cuyo preterito indefinido y participio pasado se forrilan añadiendo d, 
si terminan en e, y ed, en los demás casos. Las reglas para la pro­
nunciación se encontrarán en la Lección Vigésima. 

• thunder (to) 
thunder 

• llghten (to) 
llghtning 

zónder 
tu láiten 
láitning 

trueno, rayo 
relampaguear 
relámpago, relai:;npa-

gueo 
sudden sóden repentino 

break (tol away tu bréik auéi 
broke away brouk auéi 
broken away bróuken auéi 

* scatter (to) tu scáter 
stop ( to l rainlng tu stop réining 
stopped raining stopt réining 

• clear (to) up tu clíir op 
cloud cláud 
cloudy cláudy 
circular sérkiular 
drops drops 

• drizzle (to) tu drisl 
drizzle drisl } 
drizzling rain drísling réin 

• float (to) tu flout 
furious fiúrios 
fog fog 
foggy fógui 
heavily jévily 
intense inténss 
elements élements 
muggy mógui 

sultry sóltry 
close clouss 

draft draft} 
draught draft 
point póint 

* tremble (to) tu trémbel 
shake (to) tu shéik 
shook shuk 
shaken shéiken 
violen.t váiolent 
violence váiolenss 

disiparse (las nubes) · 
se disipó (la nube) 
disiparon (las nubes) 
disiparse (las nubes) 
escampar 
escampó, escampado 

(1) escampar 
nube 
nublado 
circular 
gotas 
lloviznar 

llovizna 

flotar 
furioso-a 
niebla, neblina 
brumoso-a 
copiosamente 

(2) intenso-a 
elementos 
caluroso y sofocante (el 

tiempo) 
sofocante (el tiempo) 

(2) sofocante (mal ventl-
lado) 

corriente de aire 

punto 
temblar 
sacudir 
sacudió 
sacUdido 
violento-a 

(2) violencia 

light wind láit uínd viento flojo 
moderate wind móderet uínd viento moderado 
strong wind strong uínd viento fuerte 

( 1) La doble ii debe pronunciarse larga. 
(2) La doble ss debe pronunciarse · fuerte. 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repltién· 
dolas en alta voz. Después cubra con una hoja suelta todas las pa­
labras numeradas (1 hasta el 3 inclusive). Vea ahora el grabado J 
aplique las palabras que usted ha aprendido a cada figura u objetoi 
según su numeración. Practique este ejercicio hasta que pueda nom• 
brar en inglés todas las figuras con la misma facilidad que en su pro­
pio idioma. 

EXPLICACIONES 
Continuación de los verbos que tienen· distinta significación 

según se empleen acompañados de preposición o sin dicha partícula. 

TO TAKE OUT: sacar. 
Take out these books 
.saque estos libros 

TO TAKE OFF: quitarse. 
Take off your coat 
Quítese el saco 

TO TAKE OVER: tomar posesión. 
I took over the establishment 
Tomé posesión del establecimiento 

TO TAKE STOCK: hacer inventario (or to take lnventory), 
We shall take stock soon 
Haremos el inventario pronto. 

TO TAKE UP: ocupar espacio o consultar. 
This takes up much room (or space) 
Esto ocupa mucho espacio 
I shall take up this matter with the manager 
Este asunto lo consultaré con el administrador 

----EJERCICIOS-----
19 Estudie primero y traduzca después al 

español en voz alta todas las frases en el si­
guiente ejercicio. 

29 Copie después en una hoja suelta todas 
las frases, repitiendo las palabras en alta voz. 
Compare luego lo escrito con las frases del 
texto haciendo las correcciones necesarias. 

A 

i l. To be caught in the rain (1) with­
out an umbrella is rather unpleasant, es­
pecíally if it is a hea vy rain, as then you 
are sure to get soaked (or drenched) (2). 2. 
In fair weather (3) it is delightful, of course, 

"~!lJ!'-U=::J~ ----- - ---

not to be bothered carrying an umbrella. 
II l. The clouds gather (4) before an 

approaching storm and it clears up after 
thcy break away (or scatter). 2. If lt Is a 
thunderstorm, we see flashes of lightning 
(or lightning) (5) and hear the peal of 
thunder (6) and many times we see the rain 
fall heavily. 3. Rain is the water which !alis 
(or drops) from the clouds. 4. The cloud is 
a mass of vapor (7) that floats in the at­
mosphere at a certain hetght. 5. We have 
showers; heavy showers or light enes (8) 
and the drizzle when it rains in small drops. 

III l. The cyclone is a violent circular 
storm that whirls around a point called 

R 

vortex. 2. The hurricane is a storm of in­
tense violence with sudden change of the 
wind. 3. A tornado is a furious hurricane 
or a small cyclone. 4. An earthquake is a 
trembling (or shakingl o! the earth. 5. Tht 
fog is a thick watery vapor (9). 6. The prin­
cipal material elements of nature are flre, 
water, air and earth. 

B 

Escriba en inglés las respuestas a las si· 
guientes preguntas basadas en el texto: 

l. Isn't it unpleasant to be caught In 
the rain without an umbrella? 2. Do yoa 



a sunshade (son-shéid, silmbrllla) when 
'tbe sun is strong? 

ll l. How Is the weather today? 2. What 
la the weather forecast for tomorrow? 3. 
When do we see lightning and hear thunder? 
f. What Is rain? 5. What Is a cloud? 6. Is a 
dr1zzle a heavy downpour of rain? 

m l. What are the cardinal polnts? 2. 
What do you can a storm of intense violence 
lith sudden change of wind? 3. What are 
tbe principal material elements of nature? 

e / 

Traducción de las frases de la Lección 
LXII: 

1 l. El observatorio es la oficina oficial 
Pila los reportes del tiempo. 2. El barómetro 
11 un Instrumento para medir o Indicar la 
presión atmosférica. Un barómetro senclllo 
en nuestra casa es el indicador particular del 
lltado del tiempo. 

ll l. Cuando se desata una tormenta el 
Tiento es muy fuerte. las olas se embravecen 
y el mar se pone picado. 2. Hay vientoS nortes 
tientos del sur, vientos del este y vientos 
6t oeste. 3. Los vientos fuertes llevan mu­
u,, velocidad. 

m l. Hay tempestades de truenos, tem­
pestades de agua, tempestades de arena, 
lmbpestades de nieve y tormeritas de viento. 

1 Bon también fenómenos de la naturaleza 
~ ciclón, el huracán, el tornado y el terre-
110io. SI la predicción del tiempo anuncia 

un ciclón tomamos precauciones apuntalando 
las puertas y ventanas. 

IV l. Mientr3.s dura una tormenta se emi­
ten partes por el meteorologista. El es dies­
tro en meteorología, que es la ciencia que tra­
ta de la atmós~era y sus fenómenos, princi­
palmente del tiempo. La atmósfera es ia ca­
pa de aire que rodea la tierra. El aire es el 
flúido que respiramos. 

Respuestas a las preguntas de la Lección 
LXII: 

I l. It is the olflclal headquarters for 
wea ther reports. 2. A barometer. 

II l. It is unsettled. 2. The sea becomes 
rough. 3. The north wind is cold and the 
south wind is warm. 4. Yes. they are strong 
because they blow very hard. 

III l. When there Is a rain squall (or 
ralnstorm). 2. It us_ually does. 

IV l. The meteorologist. 2. It Is the sclence 
that treats of the atmosphere, especially the 
weather. 

Después de confrontar las respuestas ante­
riores con las que él haya hecho, el estudian­
te las escribirá de nuevo, acompañadas de 
sus preguntas correspondientes. Entonces en 
la libreta, bajo las preguntas ya escritas se­
gún las instrucciones: 

19 Escriba las respuestas contenidas en el 
Ejercicio C. 

29 En el centro de la hoja escriba "LESSON 
LXIII". 

39 Escriba las contestaciones correspon­
dientes a las preguntas ofrecidas en esta lec­
ción, cuyiii respuestas se insertarán en la 
próxima. 

NOTAS 

1 To be caught In the rain (tu bit cot in di 

réin), que la lluvia le coja a uno en la calle. 

2 To get soaked or to be soaked ! tu guét 

soukt or tu bíi souktJ. To get drenched or 
to be drenched / tu guét drencht or tu bíi 
drencht) empaparse. 

3 Falr weather !féar uéder) (1) , tiempo 
bueno. 

4 The clouds gather /di cláuds gáder) (1), 

las nubes se forman. 

5 Flash of llghtning ! flash ov láitning), re• 
lámpagO. 

6 The peal of thunder /di píil ov zónder) (2) 

el estruendo del trueno. 

7 A mass of vapor (e mass ov véipor) (3), 

una masa de vapor de agua. 

8 Shower ( sháuer), aguacero. Hea vy shower 
!iévy sháuer), aguacero fuerte . Light 
shower (láit sháuer J, aguacero corto, chu­
basco. 

9. A thick watery vapor / e zik uótery véipor), 

un vapor acuoso espeso. 

(1) La d en la pronunlcación figurada co­
rresponde al sonido de la th en la pala­
bra the. 

(2) La doble ii se pronuncia larga. 
(3) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 
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~C) LO/ HIJO/ DE Llll 
~~ MYJEREf O[JE FUMflN 

UEDEN FUMAR las muje­
res sin perjuicio para el 
hijo? Sin detenerme a con­
siderar si el hecho es o 
no moral, consideraremos 

las consecuencias desde el punto 
de vista biológico, es decir, en 
cuanto perjudica o no, el desen­
volvimiento integral de la natu­
raleza del niño, produciéndole 
trastornos que lo harán sufrir y 
que inferiorizará.n sus capacida­
des. Las madres conscientes de­
ducirán por sí mismas si hay mo­
ral en un vicio que daña a tra­
vés de su organismo el organis­
mo delicado de su hijito en for­
mación. 

Unos experimentos realizados 
en Norteamérica prueban que la 
mujer en estado de gestación que 
fuma sufre trastornos que afec­
tan al nif10; entre ellos, dolores 
de cabeza que aumentan en in­
tensidad. Los hijos de estas ma­
dres que fuman mucho son, con 
frec:.1encia, débiles mentalmente, 
irritables y de reacciones violen­
tas, inferiores, en muchos aspec­
tos, a niños de madres sanas y 
sin ese vicio. 

¿Por qué perjudica el fumar? 
Voy a dar datos tnuy intere­

santes y perfectamente cientifi­
cos, tomados de un extenso tra­
bajo de divulgación del Dr. Car­
los Vallejo, notable toxicólogo de 
la República Argentina, colabo­
rador de la revista Viva Cien 
Años: 

CARTELES 

"De todos es conocido el mal­
estar, el horrible desagrado de las 
primeras fumadas. . . Desagrada 
en el primer momento, luego se 
hace tolerable, y, por último, se 
convierte en imprescindible. Lo 
que comenzO por un j mmo se 
convierte en un vicio. Cada vez 
es más dificil extirparlo. Y no 
porque su uso sea re a 1 mente 
agradable, sino porque calma una 
necesidad que de otro modo se­
ría insoportable. Es el efecto se­
cundario: el acostumbramiento. 
Como alcaloide que es, la nico­
tina tiene exactamente la misma 
acción que los demás: opio, mor­
fina , heroína . .. 

Pero. . . ¿por qué es qmf des­
pués de los primeros cigarrillos 
el organisni.o no experimenta ab­
solutamente ninguna sensación 
desagradable al volver a fumar? 
Sencillamente, porque el organis­
mo elabora substancias neutrali­
zantes; las células sufren modi­
ficaciones tales que asimilan en 
cierto modo los efectos chocan­
tes, y no reaccionan de manera 
tan aparatosa como al principio. 

Sin embargo, todo eso revela 
un estado de profunda alteración. 
de los mecanismos defensivos. La 
tos es Un mecanismo de defen­
sa tendiente a expulsar cuerpos 

~~~~vb~º~~~f¿:,di~~~~~.s fiil~~ 
o fosas nasales. El vómito es un 
proceso análogo que desembara­
za el estómago o esófago de las 

sustancias que atentan contra la 
correcta integridad de esos ór;. 
ganos. 

m:r~s e~g~~!d\~e ::O~ª~~ ~a: f~i; 
reaccionen ~nérgicamente contra 
la nicotina, y se esfuercen, me­
diante la tos. las náuseas y los 
vómitos en liberarse de ella. Em­
pero, la nicotina• posee una po­
derosa acción venenosa sobre los 
nervios, de manera que paulati-

Estadísticas y observaciones nechas en 
Norteamérica prueban que el tabaco fu­
medo en los cigarros por ta madre ha­
ce po$ib lc que su hijito sea nervioso, 
irritable, y padc::ca de diversos tras-

t ornos. 

namente obra sobre las células 
que los constituyen, modificándo­
las e impidiendo, por fin, que se 
realicen los actos re/le;os defen­
sivos, que se ejecutan primor­
dialmente por esos nervios, cuyas 
terminaciones se distribuyen, pre­
cisamente, por las paredes de las 
vías respiratorias y digestivas. 

¿Qué ocurre entonces? Que al­
terados los cables conductores 
que llevan las órdenes: ¡Toser! 
¡Estornudar!, ni se tose ni se es­
tornuda, y la nicotina puede 
continuar impunemente su ac­
ción nociva, paralizados los me­
.canismos nerviosos que la con­
trarrestan. 

La acción nociva del tabaco se 
,ejerce principalmente por un al­
caloide que recibe el nombre de 
nicotina. Además, intervienen 
otros productos: piridina, ácido 
prúsico, amoníaco, ácido sulfúri ­
co, benzol y otros que se derivan 
de la combustión del papel, en­
tre ellos, particularmente, el óxido 
de carbono. 

10 

La acción paralizante de la ni­
cotina sobre el sistema nervioso 
no es teórica, ni mucho menos, 
sino perfectamente comprobada. 
Para ello se inyectan pequeñísi­
mas dosis en el nervio que tiene 

por acción moderar el ritmo del 
corazón: el pneumogástrico. In• 
mediatamente ese nervio se pa­
raliza, y el ór~ano cardíaco, 11· 
bre de la accion reguladora del 
pneumogástrtco, se entrega a una 
loca danza de latidos, que nadie 
es capaz de detener, corno si a 
un automóvil, con el acelerador 
apretado. a fondo, y en la cima 
de una einpinada cuesta, se le 
soltara el freno y se preclpltara 
barranca abajo, en una fantásti­
ca carrera, hasta el precipicio. 

El corazón late normalmente 
alrededor de 72 veces po,r minuto. 
Pues bien, por efectos de la ni· 
cotina el ritmo se acelera hasta 
90, 100, 120, 150 y más, exigiendo 
del órgano terribles esfuerzos que 
Je debllitan y terminan por ha• 
cerio claudicar. 

Si a un perro se le deja caer 
en la boca una gota de nicotina 
pura, muere a los pocos minuto& 
por -parálisis del centro respira­
torio, con residencia en el bulbo 
raquídeo. Es necesario anotar que 
de esa gota sólo una pequeña 
parte llega a l bulbo, porque lo de­
más, o no se absorbe, o es di· 
luido por la sangre hasta pro­
porciones pequeñísimas. Pero no 
importa: la pequeña cantidad 
absorbida basta, y el bulbo pro­
fundamen te intoxicado, termina 
por no funcionar más. 

En el tabaco, además de la ni­
cotina, el humo contiene ácido 
prúsico, óxido de garbono, cu1w• 
níaco, ácido sulfúrico, benzol y 
alcaloides del grupo de las de­
nominadas bases piridínicas, to• 
dos tóxicos electivos de la célula 
nerviosa. 

Desde 1 por 1,000 hasta I por 

~g~fia1s~ !~d~ t~~~.º ypra~~ :: 
ben que este ácido es un acti­
vísimo veneno que mata en da&! 
pequeñísimas, y que se conoce JX)f 

~':i~~orti:n:zci~1~r~ásªT:iiª~rr. 
sico cuanto más lentamente se 
consume el tabaco. 

El papel del cigarro que se· con• 
sume lentamente, origina cant.l• 
dades apreciables de óxido de 
carbono; este gas obra sobre los 
glóbulos rojos de la sangre, SO· 
bre los cuales se fija, impidiendo 
que cumplan su función de trans• 
portar oxígeno desde lOiS pulmo­
nes hasta los tejidos. Ello com• 
promete la función respiratoria 
de tal manera que la mayoría de 
los in toxicados por el óxidd de 
carbono tennina por sucumbir. 

E! humo que llega a la cavidad 
bucal puede contener hasta un 8 
por cien to de óxido de carbono, 
Se ha calculado que 600 cigarros 
bastan para convertir en mor­
tal el aire contenido en una ha­
bitación cerrada de 64 metros cú• 
bicos de capacidad. 

La nicotina, asimismo, es la 
causa de numerosas formas de 
dispepsias. Podemos concretar 

(Continúa en la Pág. 54) 



POETi~A~ JÓVENES d~MÉXl(O 
CHAVO UJ/Allf 
P.9!- R~rari® i~nf@rtf 

E 
NTRE LA nueva falange 
de jóvenes poetisas, Cha­
yo Uriarte destaca con 
fuertes caracteres su vi­
gorosa personalidad. Mu­

chacha optimista y risueña, na­
ció en Sinaloa, trasladándose más 
tarde a Guadalajara, donde fijó 
su residencia. 

Una crónica de José de J. Nú­
ñez y Domínguez, nos la dió a 
conocer aquí en la capital. P0co 
tiempo después vino a México y 
ofreció un recital de sus poesías 
con motivo de hallarse próxima 
la publicación de su primer libro, 
Cosecha, que ha merecido los elo­
gios más cálidos de la crítica . .Oes-

~~- :: f ~~:~ifaátii~oriiu~~1eJ!~ 
linlda, una originalidad dificil de 
encontrar en estos tiempos en que 
la mayoría de los poetas se dedica 
a imitar o a copiar a los otros, 
sin poner nada de su corazón. La 
liebre del estridentismo ha het::ho 
mis daño a la poesía que a nin­
guna de las otras artes, porque al 
tratar de forjar nuevos moldes, y 
nuevas escuelas, ha echado abajo 
!a delicada armonía que aden­
trándose en las almas, las satu­
raba de dulzura y emoción. 

Chayo Uriarte se ha manifes­
tado desde el primer momento, 
ella, con un estilo propio, con ideas 
personales y sobre todo, con una 

' especie de malicia ingenua, que 
la- hace encantadora. Sus versos 
reflejan lo que ella es y cómo 
siente la belleza. Cosecha nos re­
veló la existencia de una poetisa 
auténtica, sin mixtificaciones ni 
influencias extrañas, libre de re­
miniscencias. 

Veinticinco años, un cuerpo es­
belto y firme, unos ojos oscuros 
que miran dulcemente, una boca 
sensual, de labios gruesos y fres­
ca como el agua que brota de los 
ctultos manantiales de la tie­
rra ... una sonrisa que nunca se 
apaga y un porte distinguido, 
natural, libre de pose. 

Cuando se hal;lla con Chayo 
Uriarte, nos encanta el metal ae 
su voz que acaricia el oído como 
una cadencia musical , y habla sin 
apelar a las palabras rebuscadas 
que otros emplean creyendo erró­
neamente que pueden servirles de 
adorno. 

En la sala de conciertos del 
, suntuoso Palacio de Bellas Artes, 

a las seis de una tarde de otoño, 
radiosa como lo son en México, 
la poetisa, sencillamente ataviada 
apareció en la escena, luciendo 
sus cabellos en forma de diade­

por su laboriosidad, y sobre todo, 
por la seriedad que pone en su 
trabajo. 

Cuandq termina sus labores, 
reanuda su vida de sociedad. Tie­
ne incontables amigas, y su com­
pañía es solici tada en todos los 
salones de Guadalajara. Una vez 
al mes, se reúne con un grupo 
de mujeres cultas, que se dedi­
can a hacer ensayos sobre las 
grandes figuras del arte. Estos 
ensayos se leen y luego se COfllCil ­
tan las últimas obras y los juicios 
de los modernos escritores. Chayo 
conoce el francés, y es admira­
dora fervorosa de Musset, al que 
ha traducido. 

-Estoy preparando - me dice 
en una carta 'reciente, - una pró­
xima edición de poesías nuevas, 
en vista de la buena aceptación 
que tuvo la anterior, Cosecha. 

Es incansable. La Prensa de 
Guadalajara inserta sus poesías 
en sitio de honor . Sabe distribuir 
su tiempo en tal forma que le a l­
canza para todo. Sin renunciar a 
sus labores diarias , sin descuidar 
sus deberes, puede frecuentar la 
sociedad, leer sus libros favoritos 
y hacer estudios de crítica . Entre 
sus últimas composiciones este 
Romance de la novia que copio, 
es un modelo de exquisitez y de­
licadeza: 

ROMANCE DE LA NO';IA 

Hoy tengo los labios dulces 
dulces cual miel de panal, 
.'.:erd de .decir un nombre 
q11c nunca habré de olvidar. 

Hoy tengo los labios rojos, 
rojos cual /lor del rosal, 
rojos cual /resas maduras, 
maduras para besar. 

Hoy tengo los ojos daros, 
clarus de /clicidad; 
parecen rayos de luna, 
parecen copas de mar . 

Hoy tengo los ojos grandes, 
g randes de tanto mirar, 
cómo t ienen los naranjos 
albos ve los de azahar. 

Jloy tengo las manos suaves, 
suaves para acariciar; 
bien sé que me lo adivinan 
cuand o me miran pasar .. 

Hoy es mi alma una camelia 
-alba plena en un altar.­
Soy como un gran lirio vivo. 
Es que me voy a casar .. 

ma alrededor de la frente . y en Palpita en estos versos el co­voz baja nos dijo sus pensamien- razón de una mujer en toda su 
tos íntimos, con una voz que so- a morosa plenitud, grávido de ilu­
naba a confidencia, y sus ma- siones, saturado de ansiedades, 
nos no se alzaron una vez para a rdoroso como una llama. 
accionar. Había en su rostro una Y así, prictica y soñadora al 
expresión de dulzura inenarrable mismo tiempo, Chayo Uriarte de­
que conmovió al selecto auditorio vana la madej a de sus albos sue­
que la escuchaba en silencio, sub- ños frente a la máquina de es­
yugado. cribir , mientras a través de los 

La vida de Chayo Uriarte es la cristales de la ventana de la ofi­
rida de una muchacha moderna, cina cruzan los indios vendedores 
muy lejos de la vida que llevaron de barro fragante y el sol des­
nuestras abuelas. Trabajadora y · lumbrador hiere la mirada al ba­
dueña de un criterio amplio, ha- ñar los edificios blancos y colo-

' : g¿:p~iY! ~~f i!n~o~r;;nct~u~~ ~l~~~~1t~á!d~!i1t~radeu?: i:Jt~ 
pacifico, en la Perla de Occidente. blica, con sus patios amplios ro­
Inclinada sobre su pequeña má..- deados de corredores, que nos h a­
quina de escribir, las estrofas y cen evocar a Andalucía, Ja mo­
los números deben mezclarse al - risca ... 
guna vez. Sus jefes la estiman México, agosto, 1936. 
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Para Srtas. 
y niños menores. 

LOLIT A GUERRA DE NOGUEIRA 
Kindergarten. l a . y 2:i . Enseñanza. Preparatorias. Inglés y 

Gimnasia en todos los grados. Pupilaje y Residencia de Srtas. 
huéspedes. Ser\'icio de Omnibus. 
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• La esposa de Whitelocke le 
rompia frecuentemente sus ma­
nuscritos para eYicender con ellos 
el fuego. Milton tuvo tantos dis­
gustos en su vida conyugal que, 
a consecuencia de ellos, escribio su 
célebre tratado acerca del divor­
cio y creó un partido de hombres 
situados en sus mismas condicio­
nes, que se llamaron "mlltonia­
nos". 

y hasta suelen citarse algunos ca­
sos de centenario. Los cuervos 
alcanzan también a veces hasta 
los cien años. Otra ave que pue­
de vivir mucho es el ganso, ha­
biéndose dado casos de animales 
de esta clase que llegaron a los 
45 años, aunque no consta si en 
esta edad son aptos para el con­
sumo. 

terra, se emplea mucho este pro- completa invisibilidad de la escri• 
cedimiento para obtener rápida- tura que aparece luego de color 
mente frutas comestibles. sangre cuando se calienta el pa-

• En los mamiferos existe, por 
lo común, cierta proporción entre 
el tiempo empleado hasta el des­
arrollo completo y el de la vida 
total. Así el gato o el perro tardan 
de dos a dos años y medio en 
alcanzar su desarrollo; este tiem­
po, multiplicado por cinco, da la 
duración de su vida normal. El 
caballo tarda en desarrollarse 5 
años, y vive 25. El elefante tarda 
de 30 a 40 y vive 150 a 200 años. 
El hombre que no llega al desarro­
llo perfecto hasta los 18 o 20, de­
bena vivir entre 90 y 100 años. 

Sin embargo, es tan obstinada 
la lucha que sostiene contra todas 
las leyes de la naturaleza, que 
pocos alcanzan semejante edad en 
nuestros días. 

* Lo mismo que empleamos con 
preferencia la mano derecha pa­
ra trabajar, usamos el ojo dere­
cho preferentemente para mirar, 
y, al igual que la mano derecha 
suele ser la más fuerte, el ojo de­
recho es el que más vista tiene. 
De cada diez personas sólo una 
es zurda de la vista. 

* Hay ciertas aves que pueden 
llegar a una edad muy avanzada. 
De algunos loros ha podido cons­
tatarse que llegaron a los 90 años 

* La sanguijuela, antaño tan 
empleada en terapéutica, sirve 
como barómetro, y su infalibili­
dad es reconocida. 

Se guarda uno de esos animali­
tos en un frasco que contenga 
a lrededor de medio litro de agua, 
tapando la abertura con un gé­
nero de muselina. 

Si la sanguijuela se queda quie­
ta en el fondo es signo de buen 
tiempo. Si sube a la superficie, 
tiempo variable , lluvia. Si recorre 
el frasco con gran rapidez, fuer­
te viento. Y si da saltos convul­
sivos es indicio de tempestad. 

* Se calcula que durante un año 
las tres operaciones comerciales 
de compra y venta de sellos para 
coleccionistas suman un total de 
cerca de dos millones de pesos 
oro. 

• Resulta curioso saber que em­
briagando a las plantas se obtie­
nen prodigiosos efectos. Encerra­
do un vegetal cualquiera en una 
caja de cristal donde se haya he­
cho el vacío, o introduciendo en 
el recipiente vapores de éter, du­
rante un período de veinticuatro 
horas, se observará que si se tra­
ta de un fruto, alcanza éste su 
completa madurez en tan brevísi­
mo espacio de tiempo. En Ingla-

• En Abisinia nadie podía fumar 
en tiempos del negús. La ley . que 

~~o~~~cfbiis~ni::n~~clºa
1
~p~~ 

dir que los sacerdotes fumasen 
dentro de los templos, pero luego 
se ha extendido a los seglares, y 
hoy comprende hasta a los ex­
tranjeros. 

• El aluminio es uno de los me­
tales más inalterables al aire, sin 
embargo los objetos hechos de es­
te metal se empañan o manchan 
con mucha rapidez, sin que el 
metal se altere. 

Para devolverles su blancura 
se sumerg;e el objeto de aluminio 
en un bano de potasa cáustica hir­
viente, inmediatamente después 
se sumerge con rapidez en ácido 
nítrico, se lava y se deja secar. 

• En los mares de la China es 
tal la cantidad de peces llamados 
eléctricos por la propiedad de 
descarga eléctrica con que se de­
fienden que es un verdadero pe­
ligro bañarse, no porque sus des­
cargas sean mortales sino por el 
"shock" nervioso que producen. 

Se conocen más de vein te fa­
milias de peces de esta variedad. 

• Los estudiantes americanos de 
las Universidades tienen distintos 
sistemas de escritura intima, pa­
ra comunicarse con sus novias. 

Uno de ellos es usar varias com­
posiciones químicas como una so­
lución muy diluida de nitrato de 
cobre con la cual se obtiene una 

Un verdadero 
Almacén de Paños ... 

Un verdadero almacén de paños es el que puede ofrecer, unido a 
la mejor calidad y extenso surtido de telas, los precios más 
económicos. 

Esto es justamente lo que encuentran todas las personas que 
visitan a ·Angulo y Toraño. Nuestras telas son todas importadas 
exclusivamente de Inglaterra, destacándose entre las mismas la 

MUSELINA GENTLEMAN 
Y EL 

CASIMIR WEST-END 

Angulo Y Toran-0 ALMACENIST~SEIMPORTADORES 
DE PANOS INGLESES 

CARTE:LEI 

TENIENTE REY Y CUBA 
HABANA A-6879 
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pel en una estufa. 

• Las nutrias, que parecieran no 
tener inteligencia, son sumamen• 
te listas y no comen jamás nln· 
guna plan ta mala para su salud; 

1 

ademas, se ha comprobado que 
tienen buena memoria y cuando 
alguno de estos roedores se sal· 
va por casualidad de caer en un& 
trampa o se escapa de ella, no 
vuelve nunca mas a acercarse 
a otras por bién colocadas que e&­
tén. Por esta razón en algunaa 
_partes les llaman zorros de agu1 

• Buenos Aíres, y, por analogía¡ 

~ggs ~~1 ~~~!fnii~~r~! d~ara: 
faltos de los servicios higiéniC<l , 
más primitivos. Baste decir que 
hasta 1727 los cadáveres sin deu• 
dos y los de los ajusticiados que­
daban insepultos, siendo pasto 
de los perros y de las aves de ra• 
pjña. 

• Bajo Carlomagno los granda 
comercian tes fueron hombres U­
bres; y entonces se acordó acu­
ñar moneda y establecer mere&• 
dos, depósitos, etcétera, y leyeses­
peciales para estos fines. 

• En Sudáfrica hay una varie­
dad de cuarzo llamado "Guiador' 
porque donde se encuentra 
mineral siempre hay oro en J>1X1 
o mucha escala. 1 

Los mineros siguen la ruta de 
este cuarzo sabiendo que en diclxl 
terreno se halla también el pre­
cioso metal amarillo. 

YO RETO ... 
A TODAS LAS ENFERMmADI! 
QUE INTENTEN DEPAUPERAR SU 

ORGANISMO 

GRI PPE, 
PALUDISMO 

y en todos los casos en 
que es necesaria una 
SOBRE -ALIMENTACIÓN. 

En lo convalecencia 

CERVEZA GUINNESS 
CABEZA DE PERR~ 
iESO Si ES CERVEZA/ 

PEDIDOS : 
X0-1777 - X0-18J 



MUJERES 
NORMALES 

Es incalculahle el número 
de mujeres que sufren angus• 
liosos dolores, depresión ner• 
viosa y el malestar que suele 
acompañar la s funciones 
periódicas de su sexo. Pero 
tB también incalculable el 
número de mujeres que hOy 
día miran t'On indiferencia la 
aproximación de los días críti­
CM, porque saben que la Cere­
brina clel Dr. U lrici es un ma• 
rnilloso tónico nervino que 
ayuda a corregir los trastornos 
nerviosos y a regularizar ·1as 
funciones periódicas. 

La Cerebrina de Ulrici for• 
tifica el cerebro y nervios, 
vitaliza y nutre el organismo, 
combinando las propiedades 
de un eficiente regulador y un 
reconstituyente ideal para la 
lllud de la mujer. 

CEREBR.IMA 

ULRICI 
SUTRE · FORTALECE 
JE SABOR AGRADABLE 

Oefi~ su dinero v salud. Cuando com• 
~ti Cordial Cerebrina de Ulrici, no di9a mera­
ftnlt Cordial ~e Cerebrina. Dii;¡a Cordial Cere­
lnla de Ulric1 o Cerebrina Ulnci y fíiese Que 
•lt.! la firma dP.I Dr. C. J. Ulrici en la envoltura 
yen la etiqueta 

ULRICI MEDICINE COMPANY 
NEW YORK, N. Y. CS-10 

CREMA 
O~IENTAL 

'r:JOUraud 
Blanto, Come >' RacMI.-

Huevos Precios: 15 cts., 25 cts. y 60 et~ 

BIJOL 
IL MUOI IUIIITU"fO Dll AIAFl.iN 

· ··, a sus consumidores que ya se 
"o,a:i las etiquetas, por muchos 
.:::r,, sti::utmos mejorando nues­

~::;ducto . ~pósitos: Factoria nU ­
. 1. Glor!a y San Nlcolas. In ­
:a y Velázquez. 

Esta sección tiende n 8ntlsfacer una necesldad: la de recoger el clamor 
de la calle, dando publicidad a. todos aquellos asuntos que por su índole 
no pueden ser comentados edltorlaJmente y· que, sin embargo, comporten un 
bene!lclo o respondan a una. finalidad de mejoramiento colectivo. Quejas. 
protestas. sugerencias de bien público y requerimientos a. las autoridades. 
los Insertaremos en \rorma sintética. Nada 'J)ersonal será. admitido. Rogamos 
a. nuestros lectores que escriban corto y cll}ro. De lo contrario. no prestare­
mos atención a sus envios. ~E RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN L A FIRMA Y-DIRECCION DE;L AUTOR. AUNQUE SUPRIMIREMOS LAS 

~g~i~s p~;t;i~t~~A~R~~/!t 1cis~~EA EL REMITENTE. LAS COMU-

AVISO 
En_ esta sección sólo aparecerán las comunicaciones que se dirijan exclusivamen­
te a CARTELES. No se reproducirán las que hayan sido enviadas a las auto­
ridades o dadas con anterioridad a la Prensa. 

PARA CONOCIMIENTO de los lectores de esta sección y porque 
abre un cauce de esperanza a tantos obreros y campesinos que hoy 
se debaten en medio de la injusticia y la incomprensión de patronos 
y gobernantes, reproducimos los siguientes párrafos del informe 
presentado recientemente al señor Presidente de la República por 
el doctor Agustin Cruz, actual secretario del Trabajo, acompañados 
de nuestros mejores deseos de "que sea verdad tanta belleza". 

Es un hecho, perfectam,ente Comprobado por la Secretaria del 
Trabajo, que el despido sin causa justificada ha sido y es un arma 
utilizada por el elemento patronal contra las clases trabajadoras pa­
ra impedirles la reclamación de los derechos que les concede la le­
gislación social vigente y que se utiliza igualmente como represalia 
en los casos de denuncias o quejas presentadas por el empleado u 
obrero contra sus patronos, siendo por tanto una de las causqs prin­
~i~rzf;agajo~s numerosus de los co~flictos originados ent~e el capital 

5. Comisión Nacional de Salarios Mínimos. Por decreto ley 
N9 18, de 18 de junio de 1935, quedó organizada la Comisión Nacional 
de Salarios Minimos gue ha venido funcionando de un modo irregu­
lar desde su fundacion, presidida por un delegado del secretario del 
Trabajo y estando compuesta ademds por un delegado de la Secre­
taría de Comercio, un dele¡¡ado de la Secretaria de Agricultura, el 
;efe de la Sección de Estadtsticas de la Secretaria del Trabajo y por 
siete representantes de las empresas patronales y siete representan ­
tes de las clases trabajadoras escogidos libremente por la Secretaria 
del Trabajo, entré componentes de las industrias azucarera, ganade­
ra, cafetalera, tabacalera, ferroviaria y en tidades comerciales. 

La constitución y organización de la Comisión Nacional de Sa­
larios Mínimos así como el funcionamiento de la misma, tienen para 
el país una extraordinaria importancia y trascendencia ya que de 
la fijación de los jornales minimos depende de un modo extraordi ­
nario la prosperidad económica de la nación. 

No se ocultard al Consejo de Secretarios que Cuba es un país 
importador de capitales y que por causas que no son del case> ana­
lizar en estos momentos, las principales fuentes sustantivas de ri­
queza de la nación se encuentran en poder del capital extranjero, 
por lo que las utilidades y los beneficios de esas inversiones escapan 
del territorio nacional, quedando sólo en el pais aquella parte de 
ese capital inversionista que en la contabilización de las industrias 
se dedica al pago de la mano de Qbra, ya sea en f orma de sueldo, 
de salario o de jorn'al. 

truc~~nª~~ ¡~ :~i~~°:i1!ni~~º!~f.º!d/1ti~io\ud1ifº~e s~F:r~o~ª ;i~i::6; 
y:¡esi:i~e~~tar~/?isn~~~l~i~aZ::s c~~sge;d~ª~c:lrª~b~ª/efft~ ~~i;;i½~o qd: 
obra, que constituye lo que los economistas llaman "fondo de sala­
rios", viene a ser lo que prácticamente deja en el país el capital in­
versionista extranjero . 

Una sabia y discreta política económica encaminada a mejorar 
los salarios de las clases trabajadoras del pais, produciría incontables 
beneficios a la nqción cubana, aumentaría el poder adquisitivo de 
las masas y acrecenta.ria el numerario · circulante, dando expansión 
al comercio 11 a la industria nacional . 

La Comisión Nacional de Salarios Mínimos puede y debe rea ­
lizar una obra de gra,n utilidad para la recon strucción económica 
del país. De una parte estudiard los llamados "costos de v ida" de 
las distintas localidades o regiones del territorio nacional para pre­
cisar la cantidad mínima que requiere el hombre trabajador para 
cubrir sus necesidades de alimentación, alojamiento, vestido y de­
mds gastos declarados necesarios e imprescindibles para llevar un 
nivel de vida humq.no y digno; y de la otra, investigard los "costos 
de producción" de las distintas industrias radicada s en el pais con 
el fin de poder determinar su potencialidad económica. 

Morón, 24 de agosto de 1936. 
Se1ior Director de CARTELES : 
Atendiendo a las necesidades 

que tiene este pueblo y haciéndolo 
público por medio de la iniguala ­
ble revista CARTELES, es como 
inicio mi protesta o petición, pa­
ra la mejoria efectiva de éste. 

Morón es uno de los munici­
pios que mds recauda en la Re-

pública , tiene en sus alrededores 
6 centrales, y siendo uno de los 
mejores pueblos comerciales ca­
rece de todo. y esto es debido a 
las dificultades en el transporte. 

Hace cerca de 8 meses se empe­
zó-el puerto de Chicola hacia es­
t e pueblo y apenas han caminado 
los trabajos 5 kilómetros. Ccre-

__ (ContinUa en la Pdg. 58 J 

SI su peletero no tiene, envic a. Walk.­
O.ver Shop, apartado 146, Santiago de 
Cuba. el Importe en sellos, y la reci­
bln\ si!). gastos, 

TESOROS Y MINAS 
Oro, mina5, yacimientos y toda 
clase de riqueza ·oculta en la tierra, 
agua o muros, puede ser local izada 
con aparatos modernos de radio. 
Pida informes a: Publicaciones 
Utilidad, Apt. 159, Vigo, España. 

AQUI ENTRE 

NOSOTROS .•. 

te aconsejo 

Afí-ih·s1: ••1Í111od,11m·ntc 1·011 ~11•11-
llt"U • • . bi,•111·011 la cn·nrn 111•11lra 
o la 111<'11tuli zada (doblemente 
n ·ín·sca nl1•). 

La C n•ma J~ Aít•itar Mennen 
1·stá lm·lm a la 11u'jlitla para e l 
.-utiil d,·lit·ado y la ha rl,a Jura. 
Ua una t•s puma ah11111lante ((UC 

ablanda la liarlia , ¡•roporcio• 
na111l0 una afoitaJa s11av1·, íácil. 

Desp111~, ,le af,•itarsP-use la 
Loci,)11 Fat·ial J\l,·nnt"n y el Ta lco 
M 1.·nnt"n para homLre:l, A cua l 
má~ rcíreseante y suav izadora . 

CRli:MPIS Dli: AFli:ITAR 

M~NN~N 



Se vende esto 
precioso coso 
con todos los 
detalles y ade­
lantos moder­
nos. Techos 
monolíticos. 

AVENIDA DE 
LOS ALIADOS 

No. 9 

(ALTURAS DE . 
ALMENDARES) 

PARA PERSONAS DE GUSTO 

Júbilo ... 
en posesión de los bancos que re­
faccionaban las siembras. Y de 
las empresas acaparadoras. El la­
tifundismo extranjero aumentó 
considerablemente en perjuicio del 
agricultor nacional, que no supo 
hacer economías en los momentos 
de la abundancia. Y vimos así 

~~~e 1~o:n¿ref~:n~ le1
erigu;:~ 

(Continuación de la Pág. 7 ) 

!r~ti~~~~o h~~iaelf ~e~:~d:~~~co¿~ 
busca de trabajo. Campesinos por 
naturaleza aspiraban ahora a 
convertirse en obreros y artesanos. 

Hay algo todavía más intere­
sante. El incremento del mono­
cultivo azucarero acarreaba la ne­
cesidad de numerosos brazos pa­
ra la tarea de la zafra. Los cu-

De tal padre tul hijo .. ·¡/ 
.Y ambos usan 

U. S. Keds 
He aquí el zapato ideal para 
toda la familia: U. S. Keds. Tie­
nen almohadilla flexible en el 
puente; son de horma científica; 
tela extra fuerte, ojetes firmes. 
Los Keds son más cómodos, más 
duraderos, más económicos. 

Los hoy en muchos es­
tilos .. . pero exija siem­
pre U. S. Keds porque no 
todos los zapatos "Ten­
nis" son Keds. 

j 

Un Producto Más de la UNITEO STA TES RUBBER EXPORT CO., LTD. 

Cenios 12, HABANA lacret Alta No. 2, Santiago de Cuba 
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eran suficientes, nl se plegaban 
. tampoco al sistema de ínfimos 

salarlos que pagaban las com~ 
pañías. Se recurrió entonces a la 
importación de haitianos y jamai­
quinos. Estas corrientes inmigra­
torias tuvieron, contrariamente a 
las anteriores, cardcter transito­
rio. Los haitianos hacían la zafra 
y retomaban a sus tierras. Pero 
contribuían con su efímera pre­
sencia al mantenimiento del jor­
nal bajo y a alejar al campesino 
nacional de una faena que legí­
timamente le correspondía. A esa 
inmigración se le ha llamado, por 
una generalización abusiva, "in­
migración antillana". En reali­
dad, los dominicanos, cubanos o 
puertorriqueños jamás emigraron 
con esos fines. Al tratar el tópico 
debería, pues, especificarse la na­
cionalidad del inmigrante. Más 
vale particularizar que usar tér­
minos generales inadecuados. 

Las razones de la emigración 
haitiana o jamaiquina las cono­
cemos. Haití-ya lo dijimos en los 
artículos iniciales de esta serie­
está dividido en dos clases de 
hombres de color: la élite, suma­
mente capaz y rica, y el pueblo, 
sumido en la i_gnorancia, y atado 
a una econom1a primitiva. Entre 
ese pueblo se recogen los inmi­
grantes transitorios, contentos­
en su desconcepto--con los jor­
nales de pobreza. Sobre Jamaica 
no vale la pena extendernos: si­
gue siendo colonia desde todo 
punto de vista. 

En Santo Domingo el desenvol­
vimiento económico ha presenta-

~fa ~~r~~OS S~as: g~¡f jc~~::s, ~C~~ 
más de un siglo. Numerosos es­
clavos, Ubres ya, se adueñaron de 
tierras. La población era escasa 
si se la comparaba con la inmen­
sidad de los terrenos feraces y 
vírgenes. A raíz de las invasiones 
haitianas, una apreciable canti­
dad de famillas de origen espa­
ñol se internó en las montanas, 
donde fomentó labranzas. Y co­
mo el sistema de los terrenos 
comuneros aun perdura, no se di­
ficultó ni se dificulta, la adquisi­
ción de tierras. Los dominicanos 
se hicieron agricultores. Cada fa­
milia se adueñó de una porción 
de terreno. La repartición de la 
propiedad agrícola se fué reali­
zando espontáneamente, de un 
modo bastante equitativo. Mien­
tras el café, el cacao y el tabaco 
se mantuvieron a precios elevados, 
el campesino dominicano fué un 
campesino rico. Sólo las continuas 
guerras fratricidas-no merecen 
llamarse revoluciones-o las dic­
taduras infames y monopolizado­
ras ponian coto o aminoraban la 
multiplicación de esas riquezas. 
El latifundismo azucarero no se 
desarrolló en San to Domingo con 
la intensidad cubana o puer­
torriqueña. Las tierras que los es­
casos ingenios extranjeros culti­
varon con caña estaban antes de­
dicadas más bien a la ganadería 
que a la ar.-ricultura . . Y surgieron 
allí, como era lógico, las mismas 
consecuencias que en las Antillas 
herman~ Los ganaderos se con­
virtieron lm agricultores y se 
arruinaron al bajar los precios 
del azúcar. Hoy en día, toda la 
región azucarera dominicana su­
fre de una miseria pa~orosa, pues 
Santo Domingo no ha podido ce­
lebrar tratados de reciprocidad y 

su azúcar no encuentrá mercados 
en los Estados Unidos. Los colo­
nos han desaparecido. El azúcar 
vale ochenta centavos . 

En la actualidad sabemos que " 
uno de los fines perseguidos por 
el hu.manttar!o W!lson y los po­
liticos que lo rodeaban, al decre­
tar la intervención mllitar nor­
teamericana en Santo Domingo, 
fué convertir a la sometida repú­
blica en una inmensa factoría de 
azúcar que compitiera ventajosa­
mente con Cuba, gracias a la tie­
rra barata y a la mano de obra 
haitiana. El plan yanqui fracasó. El 
Gobierno de Wáshington no con­
taba con la patriótica resistencia 
pasiva del pueblo dominicano ni 
con la terminación ya próxima de 
la guerra. Los yanquis desembar­
caron en el territorio quisqueyano 
durante el mes de mayo de 1916 
y la contienda mundial finalizó 
en noviembre de 1918. Poco pu­
dieron hacer las empresas norte­
americanas en este corto lapso. 
La baja repentina del azücar las 
obligó a abandonar los soñados 
proyectos. 

Cuba y Puerto Rico se fueron in­
dustrializando parcialmente. Ade­
más de la gran industria azuca­
rera nacieron un buen número de 
industrias menores, favorecedoras 
del movimiento comercial dentro 
del propio país. Gracias a esas 
fábricas se evitalja que mucho 
dinero saliera al exterior. Santo 
Domingo quedó rezagado. El des­
envolvimiento industrial ha sido 
ailí débil. De ahí que la vecina 
repü blica no confronte los dolo­
rosos problemas sociales de Cuba 
y Puerto Rico. El nümero de obre­
ros industriales es muy reducido 
si se compara con el de los tra­
bajadores del campo, dueños casi 
todos de tierras. Sólo una ínfi­
ma minoría se ha transformado 
en proletariado rural. Proletaria­
do que ha ido aumentando en los 
últimos tiempos debido a la de­
preciación de los productos na­
cionales, las epidemias agrícolas 
(el ptogán del boniato o batata), 
la ausencia de virtudes económi­
cas, los trastornos climáticos y 
los factores políticos. 

En resumen, Cuba y Puerto Ri­
co, semiindustrializados, viven del 
azücar. El movimiento económico 
es intenso. Pero depende de los 
tratados de reciprocidad en Cuba 
o de la condición colonial ame­
ricana de Borinquen. Santo Do­
mingo, por el contrario, no ha 
]agrado el desarrollo económico 
de las otras islas hermanas. Sus 
balances comerciales son raquíti­
cos, sus industrias casi inexisten~ 
tes. Empero,-a pesar de que aun 
el pueblo dominicano importa una 
.serie de productos de absoluta ne­
cesidad, debido a la escasez in­
dustrial-la repartición de la ri­
queza es alli tal vez más justa, 
y la economia, aunque reducida, 
tiene un carácter de mayor in­
dependencia. Se tiene poco, pero 
lo poco está repartido entre mu­
chos. No hay dominicano que pa­
se realmente hambre. ¿Los moti­
vos? La escasez de población, la 
división de la propiedad rural y, 
sobre todo, el policultivo. La tie­
rra dominicana no se entregó·co­
mo en Cuba y Puerto Rico, cual 
una hembra fiel, a un solo po­
seedor. La siembra y la explota• 
ción call.eras no fueron exclusi­
vas. Sin saberlo, Santo Domingo. 
obedeció a la prédica de Martí. .. 

E y I T E la lnfeccl6n de las pica-
duras de Insectos apllcándose ~~, 

PENETRO El Bálsamo penetrante • 
Use Pastillas PE,-..ETRO Para la Tos 

1 
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Pauta de amor 

l 
E \'A. 11encicndo la jornada, v los a,10s que caen nos regalan a su compds 
un caudal de experiencias. De la niña incauta, primeramente, d e la mu• 
chacha confiada de mds tarde, a la mujer de ho11 a quien nevó en el alma, 

úmpldndola, la tem.pestad multiplicada, ¡qué d istancia tan prolongada, qué h.on-
411ra tan i;medible! De aqui, señora mia, que al coger hoy la pluma para hacer 
lt labor, w carta de madre inquieta ante el problema de la hifa "muy moderna", 
,reparada a ca&arse sin admitir consejos, me mueva y m e conmueva. 

Quien conozca de mi vida, habrá, seguramente, de responder antictptindose 
•M.f perdido el tono para tocar el tem a", pero yo, que gozo en vencer mis res­
llKtfflOTe.t, me olvido de quién soy, cierro la.1 puertas a un pasado amargo, y de 
llltllO recon&tru.110 lo que sottt! Y no fu t!. 

SI que es verdad lo que t eme su carta, m atrimonio es ya casi un jugar, un. 
eorrer la aven tura para probar de ella dulzores 'JI amarguras. Si sobran los pri-
1'll'O! puede que continuemos, si se aumentan las segundas · segurament e renun­
damOll. Lógica de esto es que nadie crea en ia ciencia de amor, ciencia ponrue 
lo ckmru pesando y repasando los debere.t que guarda . Si aquello .te con.ttruye 
para ltevarlo al suelo a la primera tormenta ¿para qut! cultivarnos, para. qut 
,utar en medios de subidos valores? Como aventura aJ fin, sólo pide alados pen.­
amlentru, frágiles procederes. poco peso y livianos caprichos. Pero la villa. -no 
lll!mlte engaflos JI va · cobrando aqui y allá lo que a cuenta defamos y sin pagar 
lmtmOs. De ahí que .tea infinita la falange de "fracaso.t", que se .llene la tierra. 
llt up(ritu., deshechos. Cuan ta., vece.,, quizá., la., mds, donde qui,imos poner un. 
'ntretenlmiento", nos nace una "pa.tión " , 11 aquello que brotó entre sonrúiu 
lmgutdcce entre lágrimas. Juego p eligro.to, novia que no piensas, éste que se 
ntrega 1)('1ra no ser cazada; la malla de encafe que tú sueflas altiva, la., mds 
jí laa veces se volvió de plomo. Si allí te alimentaran sólo fugo de flores, meno., 
tGl la jornada, pero por si acaso-un caso muy /rccuente,-se te niegan placeres 
1 le cuida un guardián de hosco y duro ceño, aprende, muchachita, antes que 
llfltlJo llegue, q~e to pa.tan mejor lo.t espiritu.t fuerte.,, las alma., bien templadas, 
f1e 143 que sólo aciertan a ara1lar y vocear desde la' amarga cárcel. 

Y como un preventivo que pudiera también sanearte los errore.t, que lograra 
fWd! abl4ndar la dure.i-o, no te niegues a ofrme por si puedo aliviarte: 

A1ómate, curio~a, al alma que promete, pata buscar en ella sorpre.,as 11 ver~ 
lldu. No te engafles mirando sólo para los ra.,90:1 que t e ensefla ·la cara, t!soa 
IWffl cambiar con el tiempo que .,ople, busca lo:1 que se ocultan, Jo., que p uede 
fl( digan bondad, verdad o engaño. 

SI aquello te complace, :1i lo encuentra:1 acorde con tus .,ueflo., de bien, tiende 
1M manoa, despierta el alma y empiece en tu vida la ciencia d e amar. 

Áquél no es un ami go a quien .sólo dardtl u.n hablar ruperficial. Si has de .ser 
•pafttra para ho¡, y maflana, hazte del buen. hablar, del bien pen.,ar, del arte 
4t •l>er reír cuando haga /alta, de .,aber .,er .,eria cuando ad lo reclamen. 

Tu estará., habituada a un charlar de chiquilla que .,óto hace q u ímera.t, a un. 
•111hi4r entre amigas brcima, y vera.s . Habrá.s de despertar con tu nueva villa. a 
a tono mds .severo, a irte haciendo :1uave pero segura a tu papel de :1e1lora, que 
IO ulge sequedade.t, pero tampoco admite .,onora., carcajada.t. 

Duuha por nefa.tta la intención que hacen la., más de e-,perar que -'" marido 
• uplt!ndido proveedor de cuanto se le antoje a la libre ambición, Libralo de 
att .rusto, ayúdalo a confiar en . que (ú :1er(U feliz .,in que te den de má.,, que 
..,., de tu hombro para alfviar el pe.so, que vestirá.t de gracia la estrechez que 
ar,tera; que no malga.ttará., aquello que .tobrara . 

No setá sacrificio comparttr · lo que .tufra, porflue te prometi.tte aliada para ei 
llolor, aliada en la alegrfa. E.s ain duda bien cierto que, en.tre do.s repartida, la 
IIJfl duele meno.t. 

Si él te trae a las manos horas de regoeifo, de regoeifo sean. no de :1eca 
lqida. ¡Qut! hermoso e.t el cariflo que admite gratitude-'1 · 

Si él triunfa en la vida porque .tupo labrar, porque llevó despierta la. antorcha. 
al talento, sin tonto.t desahogos, .,,n alarde.t ridículos, .,e .siempre la primera en. 
•~ admiración. 

Si lo aabes bueno, _,¡ lo sabe., cordial, :Ji lo halla., delicado, .,e también la prt­
Mll en darle estimación . 

Y confiden cialmente, de ti para mi, ¿sabes to que has de hacer cuando , e 
altm el humor y las buena., forma., .,e de.,compongan? No te niveles, perdería., 
l&lplda.d, calla v procura alejarte. Mds tarde, cuando amaine la tempestad, .ti t!l 
Jo recutrda, e%1)6n tu .,entimiento. 

,¡Qut los negocios naufragan?, en.,efla para entonce.a tu capacidad de timonel, 
qu no dice de mérito., cu.ando la brba es kuave v :1ólo ae revela en lucha con la 
fclrnltnta. 

Y alin cuando por den tro llore.t, aÍ,rende a .wnreir en el tiempo alegre 11 en 
lli lltmpo malo. No imagine., e.tto e.tfuerw sin .tu premio, tu marido recorrerd la 
""- probará quizdtl de todo, los liCMes, pero en todo momento btucará tu ro.ttro 
NO luz que lo conforte. 

Is prosaico el revisarlo, pero e.t torpe negarlo; haz que entre tu., manos ,e 
kbiWe 14 me,a con deleite tal que diga quien la goce: "¡q'U,e placer e,te "chef'!'' 
h Nrido pen.,ard muchas vece.t, frágil en claudicar, " hoy frt! al re.ttaur11nte o 
,ollué otra 1azón". Si la tuya es Unica, volverd ... /11 con qut! gwto! Lo., hom-

~ L:O~d'::n!: ~~~=~ ::l z'::ui:!:~a!e::'':u:
0
n~o:i:;t:¿::;~~: ~~ª!!:1 e~ e:!º·vida 

11 IO nacen flores, y desde el alba al oca.,o e:1tudia la armonía para que la., notas 
tw dé tu marido ni sean desentono ni tti desa/ine.t. E., un clavicordio que sólo 
llbrlró ri a cuatro mano., el .,anido e, pa.refo, suave, pero ju.,to. TU tendráa el n C11Gndo hagas tu parte d-e ser guía sin aparentarto, de ser dócil ain errar, de 
• «lll'IJ)l"en1iva en lo que tu compañero ejecute, acatando cuando acierte, re­
,nlldo Mbflmente cuando falle. 

Ido e, la v'lda de amor en tren. de matrimonio, hoy una nota. fina 11 f1t.tta 
1 d llma toda para recibirla, ma1lana alguna otra -'O"'da y mole.Ita y tú, tndul~ 
•• grande en tu bondad, reclina., la cabeza, eres la mi,ma en bien, e.,pera., • . ~ 

"""" 

PRIMAVERA 

De Juana d e Jbarbourou 

Ha pasado casl un mes desde el dla 
en que entró la primavera y recién hoy 
el alre es tibio, el sol claro y el cielo 
azul, azul. La higuera ha amanecido lle­
na de puñados de verruguttas verdes so­
bre su torcida ramazón gris. En un can­
tero, de entre la honda pana del musgo, 
se alza, airoso, un florido _vástago de 
junquillos. He puesto a ml hijo un tra­
Jeclto claro. Acomodando mi casa he 
cantado toda la matiana, con un ma­
nojo de violetas, las Ultimas del Invier­
no, prendido en el moño. 

la º°m~"ao u~ uc¿1~l!~~ªda h;o~~~~ri: ~~ 
chilló a l pasar trente a la ventana 
abie rta. . 

- ¡Na ranjas!- grlta al verme un mu-
~:a~r o ~fcó~1

r:,nbl~~ca c:~:s:; fi!~ªo ª~; 
frutas doradas. Y durante un rato, en 
el comedor. el aire se hace balsámico. 

En el huerto empiezan a cuajarse de 
plmPolloS los durazneros, los manzanos, 
hasta los cerezos, tan chtqultlcos. Una 
:r:;ª1'!ª d~:· i;J'rp~~a ctJ: 1:sesf:~~:;m~ 
dos vestidos de rosa. y blanco. Estoy ale­
gre. con una alegria Inconsciente de an i­
mal o de planta ; con una alegria de 
gorrión que empieza el nido o de peral 
~sn á

1
~ l~m~lo~tn;l%'!-: ~:br::~· d~~ 

rlan lo mismo que pienso yo ahora 
cuando me empetio en saber clara la 
causa de mi gozo. 

- Nos sentimos alegres porque es pri­
m avera, pQrque hace sol y claridad, Por­
que pronto hasta el rocío será tibio y 
hasta el viento será suave. Porque se 
acercan las tardes de dulzura maravi­
llosa y las noches de luna tan redonda, 
~~e l~as:,:n::mr:n~ bJ!llboj!!rc~r:1a:i~ 
curas. 

Porque los camlnltos del campQ, cu­
biertos de gramilla nueva, serán bla n­
dos como camas o como alfombras y so­
bre e llos ln\n o. besarse las parejas de 
novios y de recién casados. Porque ha ­
n\ calor y se bafio.n\n desnudas en los 
arroyos las _muchachas campeslnM y los 
tizno.dos chicos pobres, todos tragantes 
con el olor de las pitangas y de las gua­
yabas . Porque es primavera y germina­
rá el trlg"o y habré. trillas . y retretas y 
recolecciones y yerras. Porque es prlma ­
vMa y los pájaros, las plantas y las mu­
jeres nos haremos hermosos vestidos nue­
vos. Y durante un putiado de meses, 
todo el pals sen\ bOnlto y a legre como 
un rincón del para íso, 

MISION DE MUJER 

Por John Rtukin 

No creeréis que el acto de imponer la 
.armadura al caballero por ma:no de 
su dama fuese un mero capricho de la 
fantasía romántica.. Es el slmbolo de 
una verdad ete rna que la armadura del 
alma nunca está bien puesta sobre el 
corazón, a menos que la haya adaptado 
una , mano de muJer, y es sol amente 
cuando no la adapta bien cuando des­
ta.llece el honor varonil. 

Tal vez no conocéis estas a.m_ables li­
neas: yo quisiera que fuesen aprendidas 
por todas las Jóvenes de Inglaterra: " ¡Ah, 
muJer pródiga!. ella que podria--e. 11u 
dulce persona poner su propio precio, 
-conociendo que él no puede elegir, si­
no pagar.-¡Cómo ha tranqueado el pa ­
ra1so !- ¡ Cómo da por na.da sus dones 

lna.prectables l-¡Cómo desperdicia el pan 
y vterte el vlno-<¡ue, gastados con la de­
bida economia- habrian hecho hombres 
de los bruto8 y divinizado a los hom­
bres". 

Basta con eso respecto a las relaciones 
de los ama ntes; yo creo que aceptaréis 
lo dicho. Pero lo que dudamos con mu­
cha frecuencia es que convenga. conti­
n uar tales relaciones durante toda la vi­
d a humana. Pensamos que con vienen al 
.amante y a su dama, no al esposo y a 
la esposa. Es decir. pensamos que un re­
verente y tierno respeto es debido a 
aquella de cuya afección dudamos aun·: 
y cuyo caré.cter aun no distinguimos si­
no parcia l e Indistintamen te ; y que es­
ta reverencia y respeto deben cesar cuan­
do su afección se ha h echo nuestra to­
talmente y sin .limites , y s u carácter ha 
sido tan probado y ensayado por nos­
otros que no tememos confiarle la fe­
licidad de nuestra vida. 

MEDITACION 
La vida, que conoce sin mentiras lo 

que P,lla gua rda, le dice ni hombre que 
cruza y a la mujer que la vtve: 

" SI partimos el mundo en dos sen­
das opuestas y en ellas colocamos a mu­
jeres y hombres Indiferentes y sordos 
unos de otros. habremos de vencemos 
apenas comencemos. De lejos las mi• 
radas parecerán espadas, las manos muy 
crispadas dtn\n de la amenaza y llena­
rá los aires un murmullo de odios. En 
el alejamiento tncomprenslvo el hombre 
se hará. de hierro y la mujer de hiele.. 
La tl~rra as! habitada poco a poco dirla : 
"Soy erlal Insoportable" . 

Pero el hombre despertaré., pesará en 
el trayecto el pro y el contra de este 
cuadro perjudicial, se abrirá a la certe­
za. de que es más hermoso. mis lógico 
y más provechoso, desandar lo perdido, 
clamar Por compafüa, hallar que le res• 
ponden . estrecharse las manos tan pron­
to se encontraran, mirar él a los oJos 
de la dulce mujer y ver en ellos refle­
jados toda una promesa de vida allvla­
da, de paz y de amor; encontrar ella 
o. su vez que el que llega trae con su 
vigor una ttrme esperanza de apoyo y 
de defensa. Cogidos de las manos, feli­
ces del encueritro, volverán a la marcha 
él diciendo "tú. eres dulzura" y ella re­
galando "tú eres conttanza". 

LEONOR BARRAQUE. 

LA LLAMA DEL HOGAR 

Por L eopoldo Lugones 

T ras leve espiral de tul 
que en la o.,cura e.ttancia /tata, 
del leflo la llama brota 
en largo pétalo azul. 

Ante aquella ardiente flor 
que profundiza tu ensueño, 
como la llama en el leilo 
se alza en mi .,ombra tu amor . 

Una azul oscuridad 
llena el apo,ento en calma, 
y el remoto azul de tu alm a 
crea la felicidad. 

LA PAZ 

Todo calla . La lámpara segura 
echa en t orno, redonda y amarilla, 
una mancha de .tol en la que brilla 
tu escarpín, 11 tu /rente queda o.tcura . 

Duele, de tierno, el corázón. Y en tanto 
que las alma:1 .,e rinden mds cautivat' 
la sombra bata sobre nuestro encanto 
aquiescentes pestafla., pensativa.,, 

CARTELES 't 
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~ ;:'l) . _:·~i.::UJ Constituyente libre 

A
~O ·hay una perspectiva cierta de que el Congreso de 
Cuba aborde en lo inmediato el problema constitucional, to­
do parece indicar que los miembros ilustres de la comisión 
de los 15, que están estudiando el asunto, coinciden en con­
siderar que el anteproyecto de reformas debe ser concebido 

y articulado por el susodicho Congreso. 
Como todas las cosas que se hacen mal desde su inicio y que 

desde su inicio comportan complejidades y confusionismos, este asun­
to de la Constitución tiene sumidos .en un mar de dudas y de descon­
ciertos a los legisladores juristas. que se detienen pensativos ante 
el artículo 115 con el escrúpulo moral de no violarlo, porque en Cuba, 
si no engaña la tradición, no hay ley que inspire más respeto que 
aquella que conviene o satisface los intereses de -los que tienen que 
aplicarla o interpretarla. 

En la historia de las democracias modernas no hay anteceden­
te parecido a este de crear un régimen institucional de gobierno sin 
antes implantar el molde juridico que le dé forma, carácter, articu­
lación y norma reguladora. Imaginad el asombro que hubiera produ­
cido en todas las naciones del mundo el que Cuba, al producirse el 
cese de la dominación española y caer el gobierno de la isla en ma­
nos del interventor nórdico, hubiera pi-escindido del requisito de 
una elección de Constituyentes, utilizando las urnas para elegir sus 
mandatarios sin precisar antes cuáles iban a ser sus prerrogativas, 

' b~bt~~~c~6d~~o s~le~~~á~t~~ ~i:si~~~et~s~~~ g~e s~l ;:~b16~e ~c;b~
0 
d~ 

cidiera de modo previo si éste iba a gobernar decorativamente, den-

1 
tro del régimen parlamentario, o iba a gobernar centrallzadoramen­
te, dentro del regimen representativo? 

En Cuba se rompió la tradición constitucional cuando cayó Ma­
chado. Pero el confusionismo de aquella hora, la falta de unidad pro-

1 

gramática de los elementos revolucionarios y opositores y, más que 
nada, la falta de un líder capaz, autorizado y que mereciese el aca­
tamiento de, todos, frustró la oportunidad de liquidar un proceso his­
tórico lleno de insuficiencias y de errores, prefiriéndose, en su lugar, 
vincular el pasado execrable con el futuro inclerto,--que la victoria 
hacía esperanzador-a través de un prurito supersticioso de conser-
var la misma estructura jurídica contra la cual se había pronunciado 
y sublevado la conciencia cubana. 

Uno de los postulados más tenaces de la campaña-oposicionista 
contra Machado fué, precisamente, la ilicitud de su mandato o, lo 
que es lo mismo, el vicio de nulidad que arrastraba su régimen al 
Implantar una Constitución acomodaticia cuya reforma no había si­
do hecha de acuerdo con el precepto taxativo contenido en el artículo 
115 de la Constitución de 1901, Las oposiciones rio admitían, siquiera, 
una tregua en la lucha , ni un acuerdo conciliador, ni un pacto tran­
saccional, porque toda inteligencia entre el régimen espúreo y las 
fuerzas que lo combatían hubiera comportado un ·reconocimiento de 
su legitimidad, una aceptación tácita de la autoridad de su mandato. 
Para la Revolución, Cuba vivía sin Código fundamental desde el año 
1928. El Gobierno de Mar.hado, y por lo tanto el Congreso de Ma­
chado, eran ilegítimos: operaban de facto. 

¿Cómo se concibe, pues, que al producirse el derrocanúento de 
ese Gobierno usurpador, los mismos revolucionarios que antes ha­
bian sostenido esta tesis admitiesen, ya en flagrante contradic­
ción con sus principios, que era necesario mantener la tradición 
constitucional que ellos habían declarado violada y rota? ¿Cómo se 
concibe que acudiesen al mismo Congreso espúreo de Machado para 
que éste, en una sesión peregrina a la que· sólo acudieron tres o cua­
tro miembros, porque los restantes andaban fugitivos, diese el es­
paldarazo legal e impartiese su sanción jurídica a la nueva situación 
que surgía, con el 'doctor Carlos Manuel de Céspedes a la cabeza, y 
con Ja mayoría .de los sectores revolucionarios representados en su 
Consejo? · 

Aquél fué el instante para liquidar la tradición constitucional que 
la misma Revolución consideró rota, al abrirse el paréntesis de Go­
bierno espúreo, desde 1928 a 1933. No se hizo. Se ligó, se empató la 

~; ~~o~~ci~~~f~~. ~l~ék~ci~Pi~íc1~~~~ª:iºi6~e~ n~~~~~~0~\le0~~: 
camaba la aspiración rectificadora del alma nueva; y sólo al trans­
currir de los días se acudió al expediente, tan peregrino como con­
Yencional y acomodaticio, de restaurar la Constitución de 1901, in­
conciliable con la conciencia nueva y necesariamente anacrónica en 
un momento histórico transido de muy opuestas apetencias. 
, Ese era el instante para convocar a Constituyentes. Para esta­
blecer un Estatuto provisional que regulase la forma de elección y 
que mantuviese aquellas normas básicas e imprescindibles para el 
ejercicio de los derechos colectivos. 

Sobrevino el golpe del 4 de septiembre y cayó la primera Pro­
vi.sionalidad, víctima de su endeblez,- de su tenuidad, de su ausencia 
de orientación y sentido realístico. Pero el nuevo Gobierno, repre­
sentado por un equipo quíntuple, sin ninguna cabeza visible respon­
sable, inquietó a la opinión a la que inicialmente le pareció advertir 
.un ·ensayo sovietizante, a lo que contribuía también la alegre alianza.. 
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del estudiantado y la tropa. Duró poco el equipo, y el doctor. Grau 
advino al Poder, como mandatario supremo. Tampoco el r'égimen 
de Grau pudo conducir la turbulencia pasional que azotaba a Cuba 
a una zona de legitimidad constitucional en la que se plasmase la 
conciencia nueva de la hora. Grau , ciertamente, no pudo hacer otra 
cosa que defenderse. Una creciente hostilidad le cercaba. Y esa hos-. 
tilidad se tradujo en ~uerra civil y en nuevos episodios de sangre 
que enturbiaron el periodo efímero en que desenvolvió su mandato. 
Y .en medio de esas crisis violentas, dentro de un clima de delirio, 
comenzaron a promulgarse leyes de tipo demagógico que sirvieron 
para anular o combatir otras que reportaban un beneficio real para 
las clases -oprimidas de Cuba. ·· 

Cayó Grau. Vino Hevia. Cayó Hevia. Vino Márquez &terling. Y 
Márquez Sterling entregó el Poder al coronel Mendieta, que comenzó 
una nueva Provisionalidad, con el respaldo de una opinión pública 
mayoritaria. Pero el coronel Mendieta, como sus antecesores- y en 
cierta forma con más responsabilidad que ellos,-tampoco condujo al 
país a una elección de Constituyentes, y cediendo al influjo intere­
sado de los caudillos y de los jefes ambiciosos de nµestra política al 
uso, convocó al pueblo a las urnas para elegir un Gobierno, antes que 
el propio pueblo pudiese decidir qué tipo de Gobierno prefería. 

Dos años de vacilaciones, de luchas sangrientas, de dinamita, 
de escopeteo, de dilapidación, de desconcierto, de inmoralidad admi­
nistrativa, de suplantaciones, y finalmente de restauracionismo, 
transcurrieron desde el derrocamiento de Machado hasta la convo­
catoria a elecciones. Todos los males pretéritos subsisten y afirman 
su vigencia, porque la naturaleza del régimen no ha sido variada 
y porque el sistema político permanece incólume. Y, necesariamente, 
siendo el mismo molde de ayer, .es presumible que los personajes que 
de él procedan ·tengan la misma fisonomía de sus predecesores, aun­
que sus patroními~os difieran. 

A la última Provisionalidad hay que achacarle el grave yerro 
de no haber convocado a Constituyentes. ~s imperdonable que a los 
tres años de haber caído Machado, Cuba carezca de Constitución y 
tenga en cambio, como lo tuvo con aquél, un Gobierno que se inte­
gró de acuerdo con sistemas viciados, y que rige sin Carta Magna 
al~una. Machado estaba en el Poder, y se regía por una Constitu­
cion que los revolucionarios denunciaron tenazmente como espúrea, 
porque no estaba hecha por el pueblo. Pero el pueblo tampoco ha 
inteI:"venido en la Constitución que hizo la Provisionalidad anterior, 
a la que, sin embargo, muchos revolucionarios que hoy son Poder.· 
pretenden acatar y consideran intangible. 

El Gobierno actilal ha sidQ estructurado a semejanza de los Go­
biernos todos que ha padecido la República. Un Presidente con todos 
los poderes-por lo menos teóricamente,-y todas las responsabilida­
des en sus manos. Un Congreso numeroso, de integración híbrida, 
sin claridad de propósitos, ni tenacidad de ejecución, que legisla 
anárquicamente. Y una clientela política asaltando con ferocidad el 
Presupuesto, utilizando al muñidor y al cacique, al agente y al per­
sonaje para penetrar en la nómina desmoraHzando la administración 
y desplazando, en la mayoría de los casos, a los funcionarios idóneos, 
con muchos años de servicios y que son, por lo general, los que care­
cen de influencia. 

El cuadro actual es típico y se asemeja mucho al que ofrecía el 
país en cada etapa de gobierno republicano. 

El pueblo no ha tenido la oportunidad, no se le ha otorgado el 
derecho de dotarse a sí mismo de una forma institucional de gobier­
no. ¿Por qué se restaura en Cuba el régimen presidencial representa­
tivo, sin saberse si el pueblo prefiere el parlamentario, el colegiado 
o el corporativo? ¿Que garantías tiene ahora el ciudadano sobre la 
forma en que va a ser gobernado cuando previamente no se le permitió 
que estableciese las normas dentro de las cuales él pudiera conferir 
su mandato? ¿Cómo si. el pueblo no ha establecido un código, una 
regla, una pauta definiendo y limitando las facultades, las prerro­
gativas, las funciones y los deberes del mandatario público, se le lle­
va a las urnas para que elija a hombres que van a gobernarlo a su 
libre albedrío, escogiendo, desde el Poder, los mismos que van a ejer­
cerlo, el método o el sistema que más les plazca, aún contra el pro­
pio pueblo? 

Es enteramente fantástico. Pero más fantástico aún es que· se 
discuta si la próxima Asamblea Constituyente debe ser o no sobe­
rana. Pretender, como lo pretende la mayoría congresional, que sea 
el propio Congreso el que formule el anteproyecto de reformas y que 
sean sus miembros los que seleccionen la forma en que van a gober­
nar, en vez de ser el pueblq el que determine cómo debe ser goberna­
do, es uno de los casos mas peregrinos y al propio tiempo más es­
carnecedores de la soberanía popular de que se hayan tenido noti­
cias en la historia. 

Ya qu~ el Congreso parece tener un noble escrúpulo en no vio­
lar un articulo sacrosanto del Estatuto Constitucional, en cuya ela­
boración no intervino el pueblo, aunque para eso sea menester des­
pojar al pueblo de su derecho inaliena ble, lo que procede es que el 

(Continúa en la Pág. 45) 
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D 
ESEARIA el señor inscribir 

• su nombre antes de subir 
,1.. a la habitación? 
O. -Perfectamente. 

El ¡ oven tomó el lápiz 
que el portero del Imperial Palace 
le tendía, pero quedó con la mano 
en el aire y los ojos fijos · sobre 
la lista de los extranjeros llega­
dos al hotel. 

;.Por a,ué se le pedía que se ins­
cribiese? Su nombre, conde de 
Freydane, podía leerse allí, en el 
pizarrón colgado del muro, entre 
el de S. E. el conde Iskewskl; an­
tiguo ministro de Relaciones de 
Rusia, y Mr. William Augustus Pe­
ter Hoke, el famoso financiero 
norteamericano. Sin embargo, no 
recordaba haber escrito al lmpe­
•rial para que se le reservase de-

EL HOMBREO. 
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partamento, y estaba también 
cierto de no haber hecho ese en­
cargo a nadie. ¿Acaso alguno de 
los periódicos a los que estaba 
suscrito le había precedido y ha­
bía copiado sus señas? sorpren­
dido, iba a responder: 

-Es inútil. Vedle ahí. 
Pero advirtiendo la indicación• 

de la fecha de llegada, la encontró 
con quince días de anticipación. 
Decididamente, el problema se 
complicaba. El no conocía ningún 
homónimo suyo, y él era el único 
descendiente de la familia a que 
pertenecía. Estaba cierto de ello, 
pues precisamente acababa de re­
visar los archivos de Valence y 
de Grenoble con motivo de la pu­
blicación de un libro, y jamás ha­
bía tenido oportunidad de ver que 
otro llevara aquel nombre que se 
extendía ante su vista irritándole 
y desafiándole. Creyó que el por­
tero,--que esperaba_ pacientemen­
te,-le observaba admirado de su 
retardo, y casi maquinalmente, 
para provocar una explicación 
plausible, preguntó: 

-¿Habréis visto aqui al conde 
de F;reydane? 

-Sí señor. Desde hace quince 
días. 

-Bien. 
¿Para qué aquella pregunta y 

aquella aprobación? Apenas pro­
nunciada la última palabra, com­
prendió tanto la importancia co­
mo la estupidez de su acto, pues 
por desembarazarse de un illlpor­
tuno, entraba deliberadamente · en 
la más increíble dificultad. ¿Có­
mo escribifía ahora en el cuader­
no que acababa de ofrecérsele, su 
nombre aue reconocía en posesión 
de otro? Enervado, descontento de 
si mismo, constre_ñido a tomar una 
resolución inmediatamente, ter­
minó por agravar el asunto, es­
cribiendo con rabia: Pedro de 
Meylan. Pero, arrepintiéndose · en 
el acto, hizo un movimiento para 
borrarlo; mas ya el portero se ha­
bía llevado el registro. Estaba 
abierta la puerta del ascensor y 
él se encontraba rodeado por una 
multitud de muchachos y laca­
yos, como si se tratara de un via­
jero de importancia. S~ dejó con­
ducir e instalar, aceptando sin 
discusión el precio exorbitante 
que se le indicaba por una ha­
bitación y un pequeño salón cuyas 
ventanas, es cierto, daban sobre 
el lago, y dejó depositar sin una 
palabra su equipaje. Pero ya solo, 
se exasperó al pensar sobre la si­
tuación tan estúpidamente crea­
da por un concurso de pequeñas 
circunstancias tan f á c i l e s de 
evitar. Nada más sencillo que es­
cribir su nombre. ¿Para qué aque­
lla sustitución y aquel misterio? 
Meylan era un antiguo título que 
anteriormente se agregaba al de 
Freydane, pero · que desde hacía 
tiempo haoía sido abandonado 
por su famifia. Nadie podría re ... 
conocerle bajo ·el disfraz; y, en 
tanto, él se ocultaba como un la­
drón o como un banquero en fuga, 
otro llevaría triunfalmente ante 
su vista el nombre de Freydane, 
-que estudiaba precisamente en 
los archivos locales-, con • toda 
su proverbial honorabilidad. 

¿Otro? ¿Y cuál? Un aventure-

ro, sin dlida, un estafador tal vez, 
y él sería su cómplice, puesto que 
habiendo reconocido su presencia, 
la aprobó, por decirlo así. ¿Có~o 
obrar ahora para ~ntrar de nue­
vo en posesión de su estado el· 
vil? ¿Acaso no acababa· de firmar 
su abdicación? 

Era aquella hora de la tard~ 
-de esas largas tardes de julio.­
en que la luz menos viva colora 
las azules aguas del lago Leman. 
El Imperial Palace estaba cons­
truido en la altura, y la pendien­
te sembrada de césped que se eX-

!:~~j~~:S:ni:s~í1:i1:!f¿~e~~b~ 
lago. 

Sobre el mismo plano, la p~ 
queña iglesia de Neuvecelle, una 
bonita capllla rústica rodeada de 
árboles, se destacaba, y ¡5us cam­
panas producían un claro SO:\, que 
iba muy lejos, llevado por el aire. 
Al otro lado, justamente al !renté, 
la ciudad de Lausana muestra s111 
blancas casitas. Pedro de Freyda­
ne,-mejor dicho: Pedro de Mey• 
lan,---está inclinado sobre el bal• 
eón tratando de refrescar sus ojm 
y sus ideas al contacto del pai­
saje, sin poder libertarse de la 
inquietud que comienza a obse~lo-,; 
narle. Nada le retenía, en suma, 
en Evian. Partiría al siguiente día 
y atravesando el lago se refugia~ 
ría en uno u otro de aquellos ho;, 
teles que se elevan sobre Terri~t 
y Montreaux, en las selvas de sa­
binos, al pie de las rocas de Naye, 
El aire sería allí mits vivo, y máa 
vasto el horizonte, pero, sobre 00:­
do, se sentiría mejor porque r~ 
cobraría su nombre, su verdadero 
nombre. 

Aquel pensamiento de partida 
inmediata lo alivió de un peso. 
Inútil deshacer las maletas. Un 
pequeño maletín que contiene lo 
necesario para la noche, será sú­
ftciente. No bajará _al comedor, y 
se hará servir en sus habitacio­
nes. Viajará de incógnito como 
los soberanos y los malhechores. 

Pero mientras él soportab~ 
aquella penitencia, el otro alar­
dearía, allá abajo, haciendo flo­
recer el smoking, festejado, con• 
slderado y solicitado por las da• 
mas. ¿Cómo sería? ¿Feo, bu 
mozo, joven o anciano, elegante 
vulgar? Después de todo, tend · 
tal vez derecho a usar ese nom 
bre, por pertenecer a alguna 1 
jana rama que los archivos con 
sultados no habían sabJdo reg 
trar. ¿No sería aquélla una oJ)Of 
tunidad propicia para recon 
a un parten te ignorado? Pero 
hipótesis, la más sencilla, no 
satisfizo, prefiriendo enContrai' 
el individuo un apaclle munda 
un ladrón elegante. Y, en ese ca 
so, no tendría derecho a cede 
su lugar, pues aquello sería co 
de. ¿Acaso no usaba ya men~ 
mente deshonrosas expresio 
como atrave$Q.r el lago re/ug 
do:fe en Suiza como un cri 
que huyendo de la Policía de 
país se .apresurase a pasar al 
tranjero? Aquello era lmposl 
Permanecería allí todo el tlem 
necesario para desenmascarar 
impúdico aventurero. 

Este romántico proyecto le 
confortó en seguida, haciendo ·ru 
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tolvlera a ser el valiente cazador -El conde de Freydane. 
~ en las montañas del Del!i- Aquella vez las cosas marcharon 
Dado tiraba venados, en pleno ga-- bien. Pedro, después de un mo­
t,e. La lucha sería inmediata. mento de vacilación, estudió la. 
11 otro seguiría recibiendo sus pe- mano que se le tepdía. Una mano 
dódicos y su correo si él no daba larga, nerviosa, seca, bajo la ml­
omtraorden, y como esperaba una rada vigilante Qe madame Valloi­
itra de cambio que no había te- re, que agregó: 
nido tiempo de arreglar antes de -El señor de F.reydane, que no 
allr de Valence, y su banquero gusta del tenis. 
debía enviarle fondos, la lucha -J'uego bastante mal,-respon­
aería, pues, inmediata y decisiva, dió con modestia el aludido,_.:y 

Sonrió de placer ante la idea. se pierde en ello de m as i ad o 
r lo menos, no se ·fastidiaría tiempo. 

ei aquel pueblecillo, pues tenía -Y el señor de Meylan Juega 
m objeto en la vida, un objetivo a la maravma. ¿Otra partida? 
Importante. El, que a menú.do no -No puedo, señora, y lo siento 
abia cómo matar los días. De- infinito. Es la hora del correo. 
fdo, se vistió para bajar al sa- ¡La hora del correo! Sin em-

j, sl d~~ii~-o~rJo 
1
~:!1:riatamente ~:::e~' ~a~tn!b~es~ab:su~~~~; 

* midiendo su talla y escrutando su 
El Imperial Palace es uno de los rostro v su mirada .. lo aue oodia 
umerables hoteles que propor- hacer a su antojo, Ya que e1 falso 

donan a sus huéspedes todas la$ señor de Freydane no se preocu­
dlstracclones: tenis, golf y paseos paba por aquella rápida antropo­
por el parque en la parte exte- metría, platicando con madame de 
m. En la interior, orquestas, Valloire,. dé la que visiblemente 
11mciertos, b::t.iles y fiestas. estaba enamorado. 

Allí se entablan rápidas rela- -¿Qué edad tendria?,-Se pre-
clones. Los salones privados están guntaba el joven.-Próxlmamente 
11oJ tan abiertos, que los de un cuarenta años,-Se respondía a sí 
kltel no les sobrepasan en tole- mismo.-Ese rostro moreno, pati­
rancia. Desde luego, el mundo Que nado, no muestra démasiada ju­
~uenta el Imperial Pala.ce no ventud. Pero en sus rasgos se lee 
poede ser sino el gran mundo, voluntad y energía. Sus ojos, hun­
paesto que, sin vacilar, acepta las didos, son singula rmente oene-
1Sborb1tantes tarifas que se le se- trantes, y aun cuando dulcifica la 
Wan. ¿Qué importan el origen mirada para observar a esa mujer, 
7 la educación en aquella selec- se ve que está llena de codicia. 
dón hecha con vistas a la car- La curva de la nariz, las dos 
tra? profundas arrugas que cercaban 

Al día siguiente de su llegada, la boca, los labios un poco grue­
hdro de Meylan,-el hombre sin sos, ese perfil de medalla que sub-
iombre,-no había llegado a des- raya aun más la ausencia de bar­
eu:brir a su homónimo o su la- ba, y ese mentón acentuado, to­
tón. Pero estaba ya presentado do hace un conjunto seductor e 

ot)Jl numerosas personas de cali- inquietante, a la vez. Veamos, sin 
Dd, aparentemente por lo · me- tardar, si es dueño de si. Está de 
n . La nueva misión policíaca • tal manera dedicado a su pasión, 
ene a sí mismo se había confla- que no debe ser dificil tomar 
6:1, le presentaba perspectivas ig- ventaja sobre él ... 
aoradas. Aquel príncipe extranje- La misma madame Valloire, 
m, aquel rajá, Su Excelencia, ¿no experimentará acaso esta sen­
-si, el conde Iskowski.-y el fi- saetón, mezcla de seducción e in­
nanciero americano Mr. William quietud? En efecto: su compañe­
August Peter Kocke, en persona, ro la atraía como si la hubiera 
¿eran, acaso, auténticos? ¿Quién fascinado. Después, bruscamente, 
podía garantizarlo? El mismo, en· con un movimiento de cabeza, ella 
auma, ¿no había usurpado su se irguió como si se librase. El se 
p.,eudónimo? Y si algún verdade-_ mostraba familiar a su lado, y aun 
ro Meylal),-podia h aberlo,-sur- audaz; pero no sin cierta tor­
gia, ¿qué razón de peso le seria peza, como si las relaciones mun­
)IOOble dar? Demasiado confiado danas le causasen pena o le pro­
hasta entonces, entra ba ahora en dujeran una inverosímil timidez. 
111posiciones, imaginándose cami- Faltaba cierta alegría en la corte 
nar entre astucias, intrigas y em- que la hacia, pero no método ni 
boscadas. habllidad. . 

Al día siguiente concedió algún -¿Y su correo?,-preguntó ma-
nlor a. la humanidad, por haber dame de Valloire, que se adivi­
jugado al tenis con la encantado- naba observada. 
ramadame de Valloire, cuya fran- - Es cierto. Hasta la vista. se­
ea sonrisa dejaba al descubierto ñora. Caballero. .. el señor de 
1110s bonitos dientes,-acaso pos- Freydane, ¿no es así? 
tlzos.-Pero, ¿por qué iba siempre -Justamente. 
lila escoltada por aquel indivi- -¿No es un antiguo nombre del 
duo alto, correcto, impasible, dis- Delfinado? ... Conocí a un Frey­
Unguido, que no le quitaba la vis- dane en el regimiento. 
ta de encima, ni jugaba, ni ha- -¡Ah! 
biaba? El marido, tal vez. El ma ri- -¿No le liga a usted parentesco 
do, sin duda. alguno con esa familia? 

.... permítame que le presente, - Tal vez. 
~ jo ella súbitamente, como si -¿No está. usted seguro? 
hubiera olvidado aquella forma- -Soy de los que miran más al 

, y no sin algo de insolencia. porvenir que hacia el pasado. 
El señor de Meylan, ¿no es eso? -Pero cuando se pertenece a 
-Perfectamente. una antigua familia ... 
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-Nadie escoge su nacimiento. 
-Ni su nombre. ¿verdad? 
Al alejarse, Pedro repitió este 

di:ilogo. ¿Qué provecho había sa­
cado? ¿Acaso no fu é torpe in­
sisti r ? Pudo al principio sorpren­
der, en la actitud de su interlo­
cutor, distintamente, cierto sobre­
salto; pero en vez de simular sen­
cille~, buena fe , o indiferencia, 
cedio al placer de mostrar cier ta 
ironía. Así, el conde de Freyctane 
un Freydane desconocido. . . ' 

En el hotel el joven pudo ver, 
al hacerse la clasificación del co­
r~eo, sus perl~dlcos: Le Figaro, 
L Echo de Pans, y el Gaulois, que 
se reservaban para el otro. La le­
tra de cambio y el cheque no ta r­
darían en serles presentados, de 

(Continúa en la Pág_. 54 ) 
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El genITal MILLAN AS· 
TRAY, fundador de la ú ­
gión Extranjera, arengando a 
los legionarios en Logroiio. 
Millán Astray, que perteneú 
al rnerpo de inválidos, Je en­
contraba en Buenos Aires 
cuando estalló d moYimiento 
militar y corrió a i,u·orporar­
se <1 UH filas por la YÍa de 

Lisb()Q. 

Tropas leales y mi/ici,mos de 
Bilbao, ocupando lar trinche­
ras construídas para defender 

la ciudad. 

Don Lui1 CALDERON, em• t 
bajddor de España en los Es­
tt1dos Unidos, que dimitió ttl 
formarte el nueYo Gobierno 

de concentracióu. 
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El general CABA­
NELLAS, jefe del 
directorto rebelde, 
pasando revista en 
Burgos (España), a 
los Regulare3 de •• 
Marrueco! ,que com­
baten contra las 

milicias leales. 
(Foto /nternatio­

nal). 

Refugiados en el 
quicio de una 
puerta, estos her­
mano.! son los 
-únicos habitantes 
que quedan en 
Robregordo, el pe­
quetlo pueblecito 
et el Guadarrama 
que ha sido bom­
bardeado reitera­
damente por los 
leales y los rebel­
des. Eda imagen 
del abandono y l.a 
miseria es un a 
m u d a acusación 
contra los res­
ponsable.! de la 

~:~~grt1nV:! a'}:~~ 
pafla. 

(Foto Sphere). 
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en centenares de piezas de foyerfa y en 2.000.000 de pesetas en efectivo. · 

(Foto lnternational). 
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ACE ALGUNOS años un 
com~eta de cauda platina­
da pasó por el ctelo de 
Hollywood, y súbitamente 
Hollywood encontró una 

nueva sensación para maravillar­
se. Jean Harlow despertó una ma­
ñana siendo una insignificante 
muchacha, llena de ambiciones, a 
la que nadie conocía, y se dur­
mió esa misma noche-si es que 
le fué posible dormir ,---<!onverti­
da en estrella cuyo nombre esta­
ba en todas las lenguas de Fil­
mópolis. 

Y entonces, como ocurre siem­
pre cuando de la oscuridad del 
anónimo se pasa en brusca tran­
sición a la fama, comenzó ta le­
yenda de Jean Harlow. ¡Y de qué 
modo! -

En mi vida he escuchado his­
torias tan peregrinas y tan con­
tradictorias sobre persona alguna. 
¡Jean Harlow hizo esto! ¡Jean 
Harlow hizo aquello! ¡Jean Har­
low era así! ¡A Jean Harlow le ha 
ocurrido esto otro! 

Yo nunca conocí a esta Jean 
Harlow. La Jean a quien conozco 
de manera íntima, quien vive 
exactamente frente a mi casa, es 
una encantadora muchacha, de 
facetas tan múltiples que yo nun­
ca he podido, ni creo que nadie 
pueda, formular una definición 
final sobre ella. La Jean que yo 
conozco tiene un perfecto control 
de si misma, y tanto en su vi­
da artística como en su vida pri­
vada regula sus actos de acuer­
do con una voluntad que se orien­
ta a un propósito claro. Es, ade­
mas, una chica .sencilla, sin ar­
tificio, sin• pose, y que en ningún 
momento trata de cultivar esa le­
yenda que adorna-que recarga 
más bien,-las figuras de la pan­
talla. 

Hace algunas semanas tuve 
un magnifico ejemplo de esto. Un 
matrimonio australiano vino a vi­
sitarme y se detuvo en mi casa 
por un día , Estaba dando un 
viaje de placer alrededor del mun­
do y, desde luego, no podía omi­
tir una escala, aunque fuese bre­
ve, en Hollywood. Tanto mi ami­
go como su encantadora esposa, 
son fanaticos del cine, y mien­
tras tomabamos tmos coteles y 
charlá.bamos; me enteré de que el 
mas ferviente deseo de ambos era 
conocer a Jean Harlow. 

-Si pudiéramos verla, aunque 
fuera tan sólo para decirla: "¿Có­
mo está usted?" y escuchar en ·se­
guida su respuesta, esto consti­
tuiria la mayor emoción (le nues­
tro viaje. 

Tome de la mano a mi amigo, 
lo conduje hasta la ventana y le 
mostré, a través de los ·cristales, 
el gracioso chalet blanco, al otro 
lado de la calle. 

-Ahi vive Jean,-<l!Je.-Y me 
siento inclinado a suponer-aña­
dí con un tono solemne,-.que me 
será fácil proporcionarles esa 

~~~~~~i~ag_ j~~0~m~i:~fg;~ de 
Los ojos de mis amigos se 

agrandaron cuando acudí al telé­
fono y advirtieron que J~an es­
taba en el otro extremo del alam­
bre. 

-Conduce tu maravillosa hu­
manidad a través de la calle,-d!­
Je con tono •ntátlco,-y ten la 

bondad de venir a conocer a unos 
amigos. 

Pero J ean no podía. Estaba ha­
ciendo los preparativos para mar­
char dentro de una hora a las 
montañas. 

-¿Una hora? - exclamé. -
Pues tienes tiempo de conocer an­
tes a una gentil pareja que está 
aqui rabiando por verte, y a la 
qµe no puedes desilusionar. Cosa 
de diez minutos. 

Jean acababa de "hacerse" su 
peinado. Había salido de la du­
cha hacía unos minutos y sin 
duda habría de invertir cincuen­
ta y cinco de los sesenta minutos 
disponibles, para poder ponerse 
"presentable~•. Pero en seguida 
J ean añadió que si mis amigos 
estaban dispuestos a conocerla tal 
y como ella se encontraba en esos 
instantes, no tenía inconveniente 
en recibirlos. 

Conociendo a Jean, aproveché 
la oportunidad, aun a trueque de 
desilusionar a mis amigos. 

En menos de cinco minutos 
Jean irrumpió en la sala. Su ca­
bello, todavía húmedo, estaba 
ajustado a su cabeza por medio 
de una redeclUa. No había ni 
sombra de colorete o polvos en 
su faz, en esa famosa faz que 
encanta a sus miles de adnúra­
dores y que ahora lucia tan fres­
e~ y natural como la de una sir-

?? 

PAULETTE, ra.­
Q'ueta en mano, 
haciendo su ejer­
cicio dfar1o. ¿Qué 
tal luce? Pregún­
ten.telo a Char-

l1e. 

viente doméstica. Un resto desvaí, 
do de cold-cream se advertia en 
su frente, revelando que la es­
trella había hecho su retoque con 
excesiva prisa, en el a fán de com­
placer a mis amigos. Vestía una 
falda blanca, un sweater rojo J 
unos zapatos de tenis. 

¿Se desilusionaron mis amig~? 
Todo lo contrario. Estaban am­
bos fascinados. J ean sentóse en 
un canapé y durante treinta ml· 
nutos estuvo charlando y riendo 
con su gracia típica, irradian00 1 

de su persona una fascinación in• 
comparable. Cuando partió, mi1 
amigos no podían librarse de la 
impresión de encantamiento que 
les produjo la discutida artista. 

Cosa muy difícil de lograr ésh 
de ser famosa, tan famosa como 
cualquiera otra de las estrellal 
que lo sean, y salir de mañana 
del lecho, atravesar la caIIe e Ir 
al encuentro de unos desconoci­
dos con la nariz llena de grasa. 



No es fácil encontrar un 
hombre con un talento tan 
versdtil y tan compreiisivo 
como el de Carey Wtlson. 
Actor, autor, aviador, atle­
ta y excelente hombre de 
mundo, sus actividades lo 
abarcan todo y le han per­
mitido conocer, de modo ín­
timo, a las estrellas de Fil­
mópolis. De ahí que este ar­
tículo ofrezca al lector una 
impresión directa de cómo 
son en realidad,¡ los astros 
de la pantalla. Entre las 
adaptaciones cinematográ­
ficas hechas por Carey Wil­
son, figuran "Gabriel sobre 

la c:s~M~:f:c:" b;~~~<¡,1:oia" 

Esta es la J ean Harlow que yo 
conozco. 

* Yo tampoco conocí al John Gil-
bert-que rindió su tributo a la 
muerte,-mucho más que a la 
lean Harlow que los agentes de 
Prensa y los cohtmnistas mur­
muradores nos tJintan, de acuer­
do con el patron de Hollywood, 
o lo que es lo mismo, con los 
ojos fi jos en la taquilla. 

Nunca conocí a ese J ohn Gil­
bert que ellos describieron como 
un solitario eremita, alojado en 
una gran casa, en lo alto de un 
cerro. A pesar de nuestra larga 
amlstad, yo no hubiera podido 
conocer a este John Giibert. Nin-
111no de nosotros pudo lograrlo, 
&unque muchos trataron de rom-

~ ~~61
a~r;;;isc:;;;;_ ~\ ~~~r~laó n~~ 

bttloso, pero la mayor parte del 
tiempo, durante los últimos dos 
llios, no pudimos encontrar nin­
(Wla puerta que nos franquease 
la entrada. 

Pero yo si conocí al alegre y 
marav11loso Jack Gilbert, con 
quien viví una vez, en esta mis­
ma casa, sobre este mismo cerro; 
el Jack de "Jack, Paul y Sary", 
que vivimos unidos en un . bun­
galc,w que fué, alternativamente, 
un paraiso y una casa de locos. 

Conocer a John es identificarlo 
por una serle de incidentes que 
aun está.n inéditos: cosas que él 
hiw o dijo, y que lo pintan tal 
como fué hasta el minuto trági­
co de su muerte. Por ejemplo, el 
Jack Gilbert a quien el también 
desaparecido Paul Bern vino a 
pedir un favor cierto día. No pa­
ra él, desde luego, porque cuando 
Paul solicitaba algo era para un 
tercero, y rara vez lo decía. Casi 
nadie conoce este caso particular 
que narro ahora. Alguien que ha­
bía merecido en otro tiempo los 
favores del dios del cinema, rico, 
famoso, admirado y querido, ha­
bía venido a menos. Estaba en 
New York y necesitaba mil dó­
lares, Telegrafió a Paul Bern, pi­
diéndoselos. 

Tocio el que necesitaba dinero, 
se lo pedía a Paul. Pero en esa 
oportunidad las finanzas del inol­
vidable amigo estaban en momen­
tánea quiebra, por haber satisfe-

:~xht!~sf~e;¿~nf;etfi1~~ ~:q::s~ 
Paul acudió entonces a John 

Gilbert, y de sen volvió una histo­
ria patética narrá.ndole el desas­
tre que amenazaba su existencia 
ll no lograba mil dólares antes 

~ ~~0~~~3· aJ~~nd~s~a~tc~~óh~~ 
un cheque por mil dólares y lo 
puso en las manos de Paul. 

Una semana después, Paul, de 
11 propio salarió, vino a devol­
,erle a J ohn los mil dólares del 

préstamo. Pero el gran actor ya 
sabía a quién había querido so­
correr Paul, y sabia, también, la 
decepción por éste sufrida, al ser 
burlado por el favorecido. 

Le devolvió el dinero y le dijo 
con una amplia sonrisa : 

- No, Paul ; cuarido él te pa­
gue. entonces me pagarás a mi. 
Eso es lo justo. 

Este filé el John Gilbert que yo 
conocí. 

* He oído-y he leido,-acerca de 
una vaga, misteriosa y casi legen­
daria figura. Greta Garbo, el mi­
to de los mitos, en un reino en­
teramente fantástico. La famosa 
mujer cuyo prestigio está ancla­
do de tal modo en el Jecho gra­
nítico de la tradiciónr que puede 
identificá.rsele exclusivamente por 
las dos sílabas de su apellldo exó­
tico. 

¡Garbo, la tenue! .. . ¡Garbo, la 
esquiva! ... ¡Garbo, la misterio­
sa! . . . 

Nunca conocí a esa Garbo. Co­
nocí, y conozco, a una fasclna­
doramente juvenil y primitiva 
criatura, cuyo sobrenombre en el 
idioma escandinavo signirtca "Mu• 
chacha sueca", pero cuya pronun­
ciación aproximada seria al~o así 
como "Suenska flika", o mas co­
loquialmente, "Flik'' . 

La primera vez que fuimos pre­
sentados a Greta, estaba de pie. · 

No como un indulgente homenaje 
a mi persona, sino, · simplemente, 
porque ese día ella sent1a la ne­
cesidad de no sentarse. Y asi es 
la "FJ!k": hace siempre Jo que Je 
place en cada minuto. 

Había comenzado a jugar tenls 
ese dia. Y después de este ejer­
cicio, ademas de una vigorosa ho­
ra de natación en la piscina, y 

Charlic CHAPL/N, sin el bigotito cüisl­
co. cuando vive como narra este ar­
ticulo, bajo la influencia de Paulette 

Goddard. 

además de otra hora de alegre 
gimnasia en el trapecio, aun re­
bosaba una exuberancia física tal 
que permanecía de ple, como si 
estuviese buscando alguna otra 
~~~g{~~e hacer para fatigar su 

bu!ga ª ?~e~u~nt~~ce~ny~s~~:~adi~~ 
tenista. Pero la "Flik" no necesitó 
mucho para sacarme de este error~ 
Comenzó jugando la clase de te­
nis más heterodoxo que he visto 
en mi vida. Agarrando la raqueta 
bien alta, a la altura de la ca­
beza, golpeaba la bola con tal vio­
lencia que ha bía muy poco que 
hacer cuando lograba que ésta 
rebotase dentro de los límites del 
court, lo que, por fortuna, ocurría 
pocas veces. 

Pero, a despecho de la calidad 
de nuestro juego, competimos en 
singles durante diez y siete días 
consecutivos. Durante diez y seis 
días la derroté con relativa faci­
lidad. En el décimoséptimo me 
batíó al cabo, antes de q\le yo sa­
liera de mi sorpresa. Simplemen­
te, me agotó, me extenuó, y pudo 
vencerme porque su vitalidad es 
inextinguible: Desde ese día no 
hemos vuelto a jugar en singles. 
Secretamente, sé que ya me tomó 
la medida, y que me derrotará 
siempre que juguemos. Y la "Flik" 
no desea otro match, simplemente, 
porque ella logró su, objetivo, que 

era derrotarme a los diez y siete 
dias exactos de haber pisado por 
primera vez un court de tenis, 

Nunca conocí *a la Dolores del 
Río que, desde su entrada en Hol­
lywood, fué anunciada como un 
ciclón o, para ser más fiel, una 
revuelta mexicana. se le hizo una 
colosal réclame pintándola como 

Greta GARBO . el mito 
de los mitos, 110 e.~. en 
realidad, si 110 una cria­
t!,ra adorable .V primi­
tiva, q11c luchó 16 días 
vara derrotar en t,:nis 
a .,11 C?ntrarlo. ¡ Y lo 
co11si9u1ó at décimo-

sent imo ctia! 

una sinuosa, equívoca, seductora y 
adulterada sirena, antes de que 
se fijara su debut. Desconfié de 
esa propaganda. Y decidí cono­
cerla. Una figurita gr3.cil, que 
trascendía a un perfume de rosa 
o nardo. Muy pequeña, muy inge­
nua y muy ansiosa de agrad.ar; 
una adorable chiquilla que en na­
da podía conciliarse con la que 
describían lo$ agentes de propa­
ganda. 

Esta fué la Dolores del Río oue 
conocí entonces, y la que tengo 
el privile,¡tio de conocer hoy. Una 
encantadora muchacha, que hace 
dos trabajos igualmente buenos: 
resplandecer en la pantalla y su­
pervisar personalmente la marcha · 
de un hogar que resulte confor­
table a su esposo, Cedric Gibbons. 

En su hogar no existe cosa al­
guna que Dolores no supervise o 
no ejecute. Su mayor delicia es 
atender a todos los detalles do­
mésticos en todos los minutos del 
día, aun cuando ella tenga sobre 
sus hombros la responsabllidad de 
una interpretación dificil en la 
pantalla. Es una impecable anfi­
triona. Con una flota de sirvien­
tes bajo su mando, siente un po­
sitivo placer en atender a sus 
huéspedes, cuando se ofrece un 
buf/et en el hogar de los Gibbons. 

Después de un día de arduo tra­
bajo frente a las cámaras, o de 

1c9ntinúa .en la Pág. 46 J 
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·M. b dt la ;.,/,mge Esp<1ñofct (f,ucistas de Primo de Rivera), combatiendo t n Andoaín,ctm: dtS111 

tffll rot · Sebasti.in. 

T ermin,zda la lucha tn lrún, los l'tános de !~ cir¡dad huyrn 
a re{u.Ri<1ru en Francia, cruzando el B,daso,, 

( Soldados rebtldes reunidos en la t1tación de 'f º.'?1ª, poco 
antes de salir hacia el {rtnte dt San Stbaslum. 
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~!for ~ª1;iii• fo°r[se;~ 
vando p r u den te ­
mente el casco es ­
tos artilleros dé las 
tropas catalanas ha ­
c~n fuego sobre la 
c1udad de Huesca 
en cuyos cuarteleS 
se han hecho fuer -

tes los rebeldes 
(Fotos · 

lnternational). 
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f~ 
ABIA CALMA. Era una de 
esas tardes tibias y quie­
tas de los últimos días de 
octubre, en que las hojas 
de los arces azucareros 

han adquirido ya el rojo y el oro 
del otoño. Las hojas de los man­
zanos eran de un verde oscuro y 
tan espesas que apenas si era po­
sible descubrir las ·manzanas. La 
calma era. tan grande que no se 
movia ni una hoja. Tan grande, 
que una bala de rifle hubiera ido 
recta hacia el blanco sin ningu­
na corrección para el viento, aun 
a c_iuini~ntas yardas. 

Tobías Hargrave estaba de pie 
a la puerta del cobertizo por la 
parte posterior de la casa, con un 
par de gemelos. Apoyó el brazo y 
el cuerpo contra la puerta, y así 
pudo afirmar los gemelos mien­
tras es\udiaba la loma, al otro 
lado del valle. A media milla de 
distancia vió a Judson Kent, cu­
bierto con un sweater blanCo. 

Tobías Hargrave había obser­
vado tantas veces al hombre, que 
podía adivinar lo que éste iba a 
hacer. Kent paseaba por la loma 
aproximadamente a esa hora to­
dos los días, Daba ese paseo dia­
rio como la receta que prescriben 
los médicos a los hombres que 
han viVido una vida muy dura y 
han ganado demasiado dinero. 
Judson Kent podía hacer lo que 
se le antojara. Siempre lo había 
hecho---aun antes de tener tan­
tos millones.-Pero ahora no po­
día ya seguirlo haciendo si que­
ría conservar la vida. 
. Tobías Hargrave volvió los ge­
melos hacia el viejo granero, de 
maderas trabajadas a mano, que 
estaba en lo alto de la loma a 
una milla hacia el norte de J ud­
son Kent. La yerba tenía un ver­
de brillante frente al granero. To­
bías Hargrave sabía que Kent 
llegaría al granero dentro de 
quince o diez y seis minutos. Se 
detendría en una esquina a en­
cender un cigarrillo. Se lo había 
visto hacer a Kent día tras día. 
La esquina del granero estaba ca­
si exactamente a quinientas yar­
das del muro frontero del peque­
ño y anticuado pomar de Har­
grave. 

Tobías Hargrave entró en el co­
bertizo que le servía de taller pa­
ra la reparación de herramientas 
viejas y soltó los gemelos en un 
armario. En un rincón estaba un 
rifle Krag, con mira telescó­
pica como las que se usan en la 
Nueva Inglaterra para cazar mar­
motas a larga distancia. Tobías 
Hargrave cogió el rifle con la mira 
telescópica montada sobre el ca­
ñón y le quitó el cerrojo. Conocía 
el rifle, pero estaba comprobándolo 
todo punto por punto. No quería 
cometer errores. Volvió el cañón 
hacia la luz y miró por la recá­
mara. Cualquiera se hubiera fija­
do en lo brillante que estaba la 
recámara en contraste con el ex­
terior del rifle, con su caja gas­
tada. Pero sólo un hombre entre 
un millón se hubiera dado cuen­
ta de lo oue estaba comproban­
do Hargrave: que el cañón tenía 
seis estrías en vez de las cuatro 
de los cañones oficiales. 

* Hargrave colocó de nuevo el ce-
rrojo en su sitio, sacó un cartu­
cho de una gaveta y cargó el ri­
fle. Vió que el cañón oficial del 
Krag estaba sobre el banco. El 
grueso torno de acero estaba 
abierto casi a la medida necesa­
ria. Un par de bloques de made­
ra, ahuecados para recibir un ca• 

CARTELES 

Muchas personas dudan de que Dios castigue sin piedra ni palo,' 
como dice la vieja sentencia castellana. Pero a veces ocurren 

cosas que disipan las dudas del hombre más escéptico . . 

ñón de rifle, estaban sobre el 
torno. 

Tobías se dirigió lentamente 
11,acia la esquina del pomar. Una 
ardilla escapó por sobre la yer­
ba, bajo los manzanos, saltó a 
lo alto de la cerca de piedra y se 
detuvo para volverse a mirar. Har­
grave le dirigió un silbido agudo. 
La ardilla se detuvo, se sentó y 
miró hacia atrás. En cualquier 
otra ocasión hubiera pagado con 

-la vida su curiosidad. Pero Har­
grave iba ahora en pos de caza 
mayor. 

Llegó a la esquina de la cerca 
y se arrodilló ante una resque­
brajadura de la cerca de piedra, 
apoyando el rifle sobre un tron­
co de madera podrida. 

Podía ver la yerba verde fren­
te al granero, a quinientas yar­
das de distancia. 

* Hargrave miró el reloj y vió 
que habían transcurrido once mi­
nutos. Niveló cuidadosamente el 
rifle. La mira telescópica tenía un 
campo pequeño, pero a pesar de 
todo descubrió pronto a Judson 
Kent · acercándose al granero. 
Hargrave montó el arma y aguar­
dó. Vió a Judson Kent detenerse 
y sacar los cigarrillos del bolsillo. 
Pero Hargra ve siguió esperando. 
Quería que la Policía encontrara 
la bala que estaba a punto de ma­
tar a Judson Kent. 

Hargrave vió cómo Kent encen­
día el cigarrillo. Los hilos de ara­
ña de la mira telescópica se cru­
zaban sobre el sweater blanco de 
Kent. Pero Hargrave aguardó a 
que Kent diera un paso más, has-

Los h.flo.t dt: aratta dt: 
la mfra telt:scópica 

ta que el sweater blanco se recor.­
tara contra los maderos grises 
de la esquina del granero. Mar­
grave oprimió el gatillo. 

Tobías se levanto y regresó len­
tamente hacia el taller. Una vez 
dentro, t rabajó con toda rapidez. 
Quitó la mira telescópica del rifle 
y la puso en el otro cañón. Des­
montó el cañón con el que había 
hecho fuego y colocó en el arma 
su cañón natural. 

El cañón con el que disparó lo 
puso en el torno, buscó un esca­
riador adecuado y echó a andar 
el motor eléctrico. · El escariador 
ejecutó su traba.lo de manera len­
ta y continua, eliminando las es­
trías del cañón. 

Mientras la máquina trabaja­
ba, borrando las marcas delatoras 
del rayado, Hargrave tomó el ri­
fle, lo limpió cuidadosamente y lo 
colocó detrás de la puerta. 

Cuando el escariador hubo re­
corrido todo el cañón colocado en 
el torno, •lo sacó y limpió su inte­
rior con estopa empapada de áci­
do. Luego, satisfecho de todos los 
detalles, lo tiró en un montón 
de hierro viejo. 

La Policía del Estado llegó ho­
ras más tarde, Hargrave abrió la 
puerta y vtó al sargento acompa­
ñado de tres o cuatro de sus hom­
bres. 

-¿ Tiene usted un rifle calibre 
30?- le preguntó el sargento. 
. - Confieso que lo tengo-dijo 
Tobías Hargrave.-Tengo un rifle 
Krag. 

- Déjeme verlo - dijo el sar­
gento. 
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Hargrave le condujo al caber-

.te cruzaban 30brt: eL 
.. 3weater" blanco .. , 

tlzo. El sargento cogió el arma .. 
-¿Para qué lo usa usted? 
-Para cazar marmota~-

testó Hargrave.-He matado me­
dia docena de ellas con este rifle 
en el campo de tréboles que está 
al otro lado del valle. . . alguna., 
hasta a cuatrocientas yardas. 

-Creo, Margrave, que lo mejor 
es que venP-a con nosotros-:-dijo 
el sargento. 

-¿De qué me acusan? 
-De aseslnato--contestó el sar-

gento.-Judson Kent fué muertG 
esta tarde, y es usted el único 
hombre de esta vecindad que tle• 
ne un rifle capaz de haberle dado 
muerte. 

Hargrave contestó sin rencor a 
todas las preguntas que le hlcle-

~~ti~ 1~e e~\:f!ó~. f ist~u~ec:; 
Estaba seguro de que nadie sa- 1 
bía nada de Cara excepto Judson 
Kent, y éste estaba muerto. Cora 
murió dos años después de aban• 
donar a Hargrave para irse con 
Kent. 

La Policía terminó al fin de in• 
terrogarle y le encerró en un ca· 
la bozo. 

-Sargento, - dijo Hargrave...:.. 
¿no tengo derecho a ver a un abo­
gado? 

-Si.-replicó el sargento. 
-Tráigame uno-añadió Har-

grave.-Trá.igame al doctor Ward. 
. * 

Margrave se sentó en su jergón 
a esperar. Aguardó con paclen• 
cia. Había esperado veinte años 
una oportunidad de matar a Jud• 
son Kent en tal forma que ño ae 
le pudiera acusar del crimen. Pa• 
ra su venganza era esencial. que t4 
¿¡ escapara indemne. 

Ahora había matado ya a Kent 
y dentro de pocas horas las au- 1 

toridades estarían: convencidas de 
que era inocente. Cualquier buen 
experto en balística les diría que ~ 
la bala que mató a Kent no ha­
bía sido disparada con el rifle en•. 
centrado en su taller. Y aun cuan• 
do se les ocurriera que podía ha­
ber usado cualquier otra arma, no 
podrían probarle nada. Ni siquie­
ra tratarían de hacerlo. No sa­
bían el motivo. No sabían ni si• 
quiera que Cara había existido. 

Pero era más sencillo hacer que 
el doctor Ward le sacara. Las gen• ; 

~~ ~~~a:bsi~~cfJ~ !f ~sP:;~~P:: j 
sentado por el viejo doctor Ward. 
¡ Como que él no aceptaba una 1 

ca usa criminal hasta no estar 
con vencido de que uno era lno• 

ce;:¡~~krave oyó pasos por fin. El 1 

abogado apareció en la puerta deJ· 
calabozo. Era un hombre grueso 
con la cara redonda y tosca. 

- El sargento me dijo que ha· 
bía encontrado la bala que mato 
a Judson Kent-dijo Hargrave.­
Si eso es cierto, cualquler exper• 
to de prJmera clase ·en balística · 
nodrá. asegurar que la bala no sa~ 1 
lió de ninguno de mis rifles. Pue• ' 
de ampliar una microfotografía de · 
la bala que mató a Kent y com•. 
pararla con micr.ofotografias de 
balas disparadas con mis rifles. 

-No tendrán que hacerlo--di· 
jo el doctor Ward.- Ya trajeron 
a un hombre de la compañia de 
armas de Bridgeport. Este dice 
que todo el mundo puede ver que 
la bala no fué disparada con él: 
rifle encontrado en su taller. Su 
rifle tiene cuatro estrías y la ba,, 
la que m (tó a Kent fué dispara• 
da con un rifle con seis estrial. 

-Entonces, 4por qué diablol 
me tiel).en aQUI preso?-preguntó 
Hargrave. _(Cont- en la Pág.51) 



lt/wgiddos de lrún llegando a 
Hmdaya en un rami()n. 

ESPAÑA BAJO El FUEGO 

Con su humilde equipaje en un par 
de maletaJ, 1ma famil ia de lrún 
cruza el puente internacional de 
Hendaya par4 refugidrse en Fran­
ci<1, poco llnles de que los rebddes 

se apoderarari de la ciud<1d, 

o 
El teatro Principal de lriín, dl's­
truído por el bombardeo de los re­

beldes. 

o 
Los tanquer de gasolina de Mála­
ga ardiendo, detpuh del bombar­
deo de la ciudad por los ,a,iones 
rebeldes. El inundio dutruyó tres 

millonet de galones. 



DO~ G~ANDE5 OBSTACULO{ A lA PAZ DEEU~OPA 

El "Duce" MUSSOL!Nl y el principe 
heredero de Italia, presenciando las ma­
niobras de Trpinia, durante las cuales 
afirmó el "Duce" tener ocho millones 

de hombres dispuestos a marchar. 
fFotos _· 1ntcrna tiona lJ. 

I 
N JUNIO pasado Europa 
tenía ligeras perspectivas 
de poner en orden sus 
asuntos en septiembre. 
Por lo menos en la cro­

nología britá.nica, siempre calcu­
lada con optimismo, septiembre 
era el mes escogido para ejecutar 
un nuevo avance hacia el objeti­
vo lejano de la tranquilidad eu­
ropea. En otras capitales, especial­
mente Bruselas, París y Roma , se 
deseaba creer que a fines del ve-~ 
rano estaría ya suficientemente 
sereno el continente para justi­
ficar un movimiento cauteloso 
ha.cia un nuevo modus vivendi. 

La reunión de septiembre de la 
Asamblea de la Liga de Naciones, 
fijada para el día 21, se· esperaba 
que iniciara la discusión de las 
reformas del covenant qué daría 
oportunidad a los estados disi­
dentes para exponer sus puntos 
de vista. Las potencias de Locar­
no iban a unirse con el propósito 
de reconstruir ese tratado des­
t ruido. Iba a haber otro esfuerzo 
desesperado para la organización 
de la seguridad colectiva. · 

Ahora estamos ya a mediados 
de septiembre y no se ha cumpli­
do ni un solo número del progra­
ma. Los planes de un nuevo Lo-

-carno parecen definitivamente 

La autora de este artículo es una autoridad norteamericana en 
cuestiones políticas y sociales. Su conocimiento de la política 
europea da valor excepcional a los juicios expuestos en este 

artículo. 

temas de gobierno, la simple ame­
naza de semejante división, un 
bloque fascista contra el comu­
nismo o viceversa, evoca el es­
pectro de la guerra civil a escala 
internacional que-aterroriza a to-
dos Jos Gobiernos sin excepción. 

E~te terror explica la aceptación 

M Cor:mid 
general del pacto de neutralidad. 

• - Como ningún Gobierno se atre-
~ ve a correr el riesgo de un con• 
lii, flicto por culpa de España, re-

sultaba má.s importante a los 

destruidos. El canciller Hitler no 
ha con testado al cuestionario de 
Anthony Eden, y el Gobierno bri­
tánico parece haber interrumpido 
sus esfuerzos por obtener una res­
puesta de Alemania. Sólo hay un 
interés superficial por la próxima 
sesión de la Liga, anunciada ha-

,\ 

Fuera del paisaje.-

Ginebra !'ace ahora fuera del 
paisaje, justamente en la posi­
ción en que estaba España hace 
tres meses. Este cambio de fren­
te ilustra de una manera impre­
sionante el ritmo y las revueltas 

"" 
' . 

simpatizadores de ambas partes 
impedir que sus oponentes tuvie­
ran que intervenir ellos mismos. 

Los sucesos de estas semanas 
amplifican la amenaza. de los 
Frentes opuestos, en proceso de 
movilización. Todos los dictado­
res está.n excediéndose en sus jac­
tancias de fuerza mUitar. Este 
hablar en voz alta de millones 
dispuestos a marchar, expresa 
miedo tan to como amenaza, y ba­
jo los discursos puede discernir• 
se un movimiento hacia las mis- ' 
mas alineaciones antiguas-Fran­
cia y Rusia contra Alemania, Aus­
tria-Hungría e ltalia,-que exts~ 
tían ya mucho antes de que se 
oyera hablar de fascismo y co­
munismo. ~ - La actitud de Inglaterra.-

Aun .cuando ocultan viejas am­
biciones. los nuevos terminas es­
tán cargados de dinamita, y to­
dos los Ministerios de Estado lo 
saben. La clave de la magnitud 
y la realidad del peligro inheren­
te a estos bloques en formación 

~!ffflS~&Q&i!I 

Mientras Hitler pronuncia discursos in­
flamados, que producen alarma en to­
cia Europa. los " nazis'" mo11tan artille• 
ria antiaérea en los techos de las plan­
tas industriales para defenderlas de un 

posible ataque. 

ce poco como la má.s importante 
desde que comenzó a moverse la 
maquinaria de Ginebra. 

Los representantes de treinta y 
dos naciones a la extraoficial 
Conferencia Mundial de la Paz, de 
Bruselas, claman por la reconsti­
tución de la Liga, má.s fuerte que 
antes, pero lps Gobiernos intere­
sados, con la excepción de la Ru­
sia soviética y dos o tres pequeñas 
potencias, no han llegado siquie­
ra a presentar las proposiciones 
de reforma que debieran servir de 
base a los debates de la Asam­
blea. 

El "Duce .. MUSSOLIN/ felicitando a las madrt.'.t proli/ica.~ de Italia. El f'!-'ci3mo 
alienta la natalidad como medio de dispu,1cr ele sollludos en at11mdanc1a. 

impredictibles de la marcha de los 
sucesos. 

puede encontrarse en la actitud 
de Inglaterra. El Gobierno britá­
nico nunca es alarmista. Por el 
contrario, se comporta con una 
nonchalance que es la envidia de 
los demá.s Gobiernos. 

El Ejército turco penetrando,en la zona desmilitarizada de los Dardanelos, en vir• 
tud de los acuenios de Strcssa. 

Durante dos años las naciones 
del Viejo Mundo se han visto aco­
sadas por el peligro, en una for­
ma u otra; ahora se cu_bre con 
una másca ra extraña, la má.s te­
rrorífica de todas. Sobre las di­
visiones raciales, geognificas, po­
liticas, económicas y puramente 
tem"'erameritales que han con­
vertido al continente en algo pa­
recido a un témpano quebrado en 
movimiento, tenemos ahora una 
nueva línea divisoria. Se la lla­
ma ideoló0 ica, y aunque es fácil 
exagerar la importancia de este 
nuevo problema olvidando que los 
intereses nacionales son siempre 
más fuertes a la larga que los sis-

Si en ocasiones lleva la tran­
quilidad hasta el extremo, como 
lo hizo esta semana, cuando el 
primer ministro y el secretario de 
Estado dejaron de asistir a una 
reunión importante del Gabinete 
porque rl seiior Baldwin quería 
prolon gar sus vacaciones y el se­
ñor Eden tenía vi ruelas locas, 
ello ocurre cuando es necesario 
tnmquilizar al püblico inglés dán• 
dale la impresión de que no tiene 
por qué preocuparse. 
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Puede asegurarse que en esa 
reun ión no se mencionaron ni la 
Llga ni las negociaciones de Lo­
camo. La aparente indiferencia 
de los ingleses ante problemas 
que les excitaban hace unos 
cuantos meses se debe al hecho 
de que hoy no son ésos los pro-

- hlemas que "hay" que resolver. La 
Inglaterra oficial está realmente 
alarmada ahora, y la atención de 
Whitehall se enfoca en dos pun ­
v.is principales d~ peligro, intima­
mente ligados. 

El desastre final.-

E\ primero ·es la amenaza de 
división de Europa en dos cam­
pos, fascista v comunista. Los re­
cursos diplomáticos de - Whitehall 
se están empleando a fondo para 
impedir esa división, que es pa­
ra Inglaterra el desastre final , 
preludio de la completa desinte­
gración de Europa. Por esta razón 
los embajadores británicos en 
Berlín y en Moscú estin traba­
jando para obtener cierta mode­
ración en el tono de la propa­
ganda contraria que se hacen 
ambos países. Por esta razón In­
glaterra suaviza su propio tono, 
cultiva la buena voluntad de Ale-

• man ia, aplaca a Italia, vuelve, en 
siutesis, a su antiguo papel de 
;nediadora entre fuerzas opuestas, 
poniendo su peso de un lado o de 
otro para mantener el equilibrio. 

Ese es el instinto de conservación; 
los miembros permanentes del 
Gobierno británico, que son hom­
bres previsores, admiten franca ­
mente que en una Europa caóti­
ca Inglaterra no puede conservar 
~u estabilidad, y que sin una In­
glaterra estable al frente saben 
que el Imperio se disolveria. Como 
es obvio, éste es un factor pon­
deraMe de la situación . Los_ in­
gleses está.n ejercitando y segui­
r:in ejercitando toda su influen ­
cia para oponerse a la formación 
de un frente, tanto a fa vor como 
en contra del fascismo. 

Otro interés primario de Ingla-
~ terra esta afectado también por 

el conflicto español. En esencia, 
la guerra de España es una cues­
tión del Mediterrineo. Ideológica­
mente puede afectar a Alemania 
y a Rusia. Pero en la práctica, 

Soldados ita~ianos desfilando an:tc el "Duce" en Avellino. Después' de las 111anío­
bras M ~-~solmi pronunció un discurso nfinnando en el que "Italia debe rechazar.­

'la idea de la paz eterna, e:rtra1ia al credo y al temperamento italianos". 

interpretado en los términos más 
familiares del poder político, 
afecta principalmente al proble­
ma del dominio del Mediterráneo. 

En días recientes el Gobierno 
inglés se ha mostrado extraordi­
nariamente activo en esa zona. 
La isla de Malta, decla raba vul-:­
nerable y de gran importanci.a 

estratégíca durante las últimas 
dificultades con Italia, ha sido 
convertida tranquilamente en una 
colonia de la Corona . El uso del 
lenguaje itaJiano en las escuelas 
y universidades, que fué un punto 
de controversia durante mucho 
tiempo, ha quedádo definitiva­
mente abolido. 

El _r¡eneraZ RYDZ- SM!GLY, jefe del Estado Mayor de Polon ia e inspirador de la 
política de su vais, despidiéndose del ministro de la Guc~r'! de Francia, Sr. DAL1· 
DIER. El general polaco i;isitó París para de1:ol1:er la visita det general Gameltm 
a Varsoi:ia y renoi:ar la a/ian::.a francopolaca. Francia ha a_ccedido .'! prestar 400 

millones de francos a Polonia, para que esta modernice su e¡erctto. 
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El t ratado con Egipt o.-

Este paso coincide con la lle­
gada a Londres del primer minis­
t ro de Egipto y sus doce colegas 
para firmar el nuevo t ratado an­
gloegipcio. Esta séptima tentati­
va de arreglo entraña el fin de 
los cincuenta años de ocupación 
británica del Egipto. Pero a cam­
bio de concesiones en el Sudán y 
de la promesa· de la ayuda britá.­
nica para la supresión del siste­
ma humillante de las capitulacio­
nes, o privilegios de extraterrito­
rialidad para los extranjeros, a 
Inglaterra le queda el control vir­
tual del canal de Suez y el puer­
to de Alejandría. En tiempo de 
guerra Egi_r,to pasará a ser otra 
I nglaterra en la encrucijada del 
Imperio. Encima de todo eso, la 
semana pasada ordenó súbita­
mente el Gobierno que una divi­
sión escogida de 15.000 hombres 
cruzara el M~diterráneo para im­
poner la ley marcial en Palestina. 

La revuelta de los 3.rabes ha 
llegad6 a un punto que exige me­
didas más fuertes, y los ingleses 
están ahora dispuestos a tomar 
esas medidas. Su objetivo princi­
pal es, sin embargo, advertir 
inequívocamente al mundo que 
cualquier perturbación que afecte 
las rutas del Mediterr:ineo es 
cuestión de Inglaterra. Desde ese 
punto de vista , el orden en Espa­
ña es cuestión que afecta a In­
glaterra. Gibraltar es tan impor­
tante para Inglaterra como el ca­
nal de Suez. Los ingleses no tole­
raran la intervención de ningu­
na de las partes contra el régi ­
men de Portugal, por la simple 
razón de que las colonias portu­
guesas, codiciadas por las poten­
cias hambrientas, son más valio­
sas para Inglaterra que pára su 
mismo dueño. 

Inglaterra observa siempre con 
un ojo lo que ocurre en el Me­
diterráneo ; y la perturbación de 
España, siguiendo tan de cerca al 
reto de Italia , le hace abrir tam­
bién el otro ojo, y obliga a la reu­
mática señora de los mares a do­
minar sus penas y moverse para 
for talecer los puntos débiles a lo 
largo de la línea de comunicacio­
nes del Imperio. 
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VITAL(DAD y CfVlSMO DEL CABILDO HABANERO .. 1 

~-- DURANTE LA OOMlNACION BRITANICA ,.:J , 
~~/)9 AO/ti D1.tEU HJENR 

E
N ESTE sintético estudio gue hemos 
venido realizando del periodo de la 
dominación inglesa en La Habana, 
es indi.spensabte que llamemos la 
atención de nuestros lectores sobre 

una de las más interesantes y significativas 
particularidades que nos presenta esa tras­
cendental época de nuestra historia: las elo­
cuentísimas e ininterrumpidas pruebas que 
de su vitalidad dió el Cabildo habanero, pro­
nunciándose en todo momento en defensa 
de sus fueros, libertades, prestigio y autori­
dad y en favor de . las personas e intereses 
cuya representación ostentaba. 

Si examinamos las actas capitulares de 
este periodo veremos claramente cómo el 
conquistador inglés no alteró, durante la épo­
ca de su dominación, el Ayuntamiento de 
La Habana, ni en su organización ni en las 
leyes por que se regia,• ni en los hombres 
que lo formaban al realizarse la conquista, 
y que éstos continuaron actuando como re­
presentantes y defensores de las personas e 
intereses de la municipalidad, y no obstante 
el juramento que prestaron de obediencia al 
rey británico, siguieron considerándose como 
fieles sübditos del monarca español. 

Continuaban rigiendo entonces, con muy 
ligeras modificaciones, las Ordenanzas Mu­
nicipales que hizo en 1574 el doctor Alonso 
de Cáceres e implantó don Felipe, rey de 
Castilla, de León. etc. 

De acuerdo con las mismas, habían sido 
elegidos en g, de enero de 1762, alcaldes don 
Miguel Calvo de la Puerta y don Pedro Santa 

~~z le ~~g~~irf.ro;u!~d~~o:e~~~~iotº~o:tt 
nuaron a l ocurrir el cambio de soberania. 

No celebró sesiones el Cabildo durante el 
sitio de La Habana por los ingleses. 

El libro de actas de esa época empieza con 
la de ]5 de agosto en que se juntaron a ca­
bildo don Miguel Calvo de la Puerta, alcalde 
ordir!.ario; don Pedro Joseph Calvo de la 
Puerta, alg;uacil mayor; don J oseph Cipria­
no de la Luz, correo mayor; don Joseph 
Martín Félix de Arrate, don Sebastián de 
Peüalver Angulo y don Cristóbal de Zayas 
Bazán, receptor de penas de cámara y gas­
tos de justicia, regidores por S. M. 

En ese cabildo se dió cuenta de un pliego 
del gobernador y capitán general de la ciu ­
dad e isla. mariscal de campo, don Juan de 
Prado, contentivo de los artículos de las ca­
pitulaciones hechas para la entrega de la 
plaza a las armas de S. M. Británica; y se 
acordó ponerlas a continuación, acusar reci­
bo al gobernador y darse por enterado de 
las mi::,mas •;para arre~lar en lo subcesivo 
sus acuerdos y resolucion conforme se pre­
biene por Su Sria y pide el estado de la ma­
teria". 

Preocupados por los intereses de la comu­
n idad, al día siguiente se reunieron los se­
ñores capitulares a cabildo extraordinario y 
tomaron mcctidas para proveer de alimentos 
a la tropa y público, acordando también la 
libre matanza de animales; para restable­
cer el orden; para la limpia de calles; se­
pultura de cadáveres. El d1a 17 se .recomen­
dó a los vecinos se restituyan a sus mora­
das y labores; y se prohibió a los taberne­
ros, pulperos y bodegueros y cualquier otra 
persona la venta de a~uardiente y vino a la 
tropa inglesa; ordenandose la ronda noc­
turna por la ciudad de un regidor; tomán­
dose, por último, disposiciones para la re­
cogida de negros, esclavos, guachinangos y 
bestias huidos a tierra adentro, dándose en 
el cabildo del día 19 comisiones para la 
aprehensión de los mismos; prohibiéndose 
sacar bueyes de los potreros y sacrificarlos. 

Como acertadamente comenta el sabio mu­
nicipalista cubano doctor F . Carrera y Jús­
tiz; "esa actitud evidenciaba que el gobier­
no municipal sabía estar a la altura de sus 
funciones , por cuanto asumia la re_presen­
tación del pueblo y le trazaba la !mea de 
conducta en los momentos precisos de la 
natural confllsión". 

Juzga también el doctor Carrera y Jústiz 
esta actitud de los hombres que formaban 
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el Ayuntamiento y su resolución en conti­
nuar en sus cargas, no obstante el cambio 
de soberanía, como reveladora de que ellos 
se consideraban representantes del pueblo 
de la localidad, en cuyo nombre actuaban y 
cuyos intereses servían. Para ellos, dice, "La 
Habana se.guia siendo una · entidad política 
colectiva; se daba cuenta su Ayuntamiento 
de que él era !a repre:sentación política de 
una sociedad local, y con este carácter con­
tinuó en sus funciones, salvando su decoro 
para con las de arriba y atendiendo sus de­
beres para con el pueblo". 

Fieles a su rey y a su patria, en 20 de agQS .. 
to los señores capitulares demandaron de 
don Juan de Prado Portocarrero certificación 
de los servicios que colectiva e individual­
mente prestaron durante el sitio, en defensa 
de España y contra los invasores, "sin omi­
sión en su inteligencia y respectivos encar­
gos", la que ratificó Portocarrero por ser ver­
dad que se habian comportado "con amor, 
lealtad y Celo al Real Servicio y satisfacción 
püblica". Y en 25 de ese mes, acordaron 
dar cuenta directamente a S. M. Católica 
del sitio y toma de La Habana por los ingle­
ses y de que ellos habían realizado "cuanto 
pudo contribuir a la mor. defensa y seguri­
dad de esta Ciudad", remitiéndole testimo­
nio de la certificación expedida por el gober­
nador y capitán general. 

Miéntras tanto, y ateniéndose a la situa­
ción de Jacto creada, se dirigieron al jefe 
inglés dueño de la ciudad cuantas veces fué 
necesario en defensa de las necesidades e 
intereses que el Cabildo representaba, no ol­
vidándose de enviar a Albemarle, como lo 
~.cardaron en 26 de agosto, las Ordenarizas 
Municipales por que se gobernaba la ciudad, 
para su conocimiento y mejor actuación del 
Cabildo.y "para que en su inteligencia resu~l­
va lo que tenga por más combeniente". 

El 31 recibió el Cabildo un pliego del re­
gidor don Sebastián de Peñalver Angulo par­
ticipando el nombramiento en él recaído por 
el conde de Albemarle de gobernador polí­
tico de la ciudad, enviá.ndose las gracias al 
gobernante inglés por esa "buena y-acertada 
elección". 

El alcalde ordinario don Pedro Santa Cruz 
hizo constar que ese nombramiento de Pe­
ñalver se entendía "no le hace perjuicio la 
jurisdicción ordinaria que ejerce", de regi'­
dor perpetuo de la ciudad, dándosele posesión 
de su cargo, q_ue ejercería "conforme a los 
estatutos espanoles" segün expresaba el ti­
tulo expedido por Albemarle. Para mientras 
durara el desempeño de ese cargo, Peñalver, 
de acuerdo con las disposiciones legales es­
pañolas, nombró para teniente regidor a su 
hijo Gabriel Peñalver Angulo, que en el ca­
bildo de 6 de septiembre prestó . los jura­
mentos solemnes, ocupando el lugar y asien­
to que le correspondian . En dicho cabildo se 
acordó, además, cumplimentar al Exmo. se­
ñor general Pocock, "haciéndole las exprecio­
nes de urbanidad que corresponden a su ca­
rácter". 

En el cabildo extraordinario de 8 de sep­
tiembre se presentó el conde de Albemarle, 
y "después de ha ver hecho algunas demos­
traciones de Urbanidad a los señores capitu ­
lares", entregó dos papeles en idioma inglés, 
que fueron traducidos por los vecinos de 
la ciudad don Miguel Brito y don Eduardo 
Amlim. En uno de esos papeles se expresa­
ba que "después de haber hecho juramento 
de fidelidad cada magistrado a S. M. B. pue­
den ser authorizados, y con poder competente 
para actuar en su jurisdicción como se ha 
acostumbrado y todo Poder dado a D. Sebas­
tián Peñalver .Y D. Miguel Calvo quedan re­
bocados y esta fuertemente recomendado a 
cada persona de este Yltre Ayunto, que es­
tán ocupados en él se exmeraran en abaste­
cer especialmente a la Tropa, y el vecinda­
rio con bastimentos de toda clase. Albemar­
le, Por mando. de su exa. J. Hale". 

En el otro papel se presentaba a los se­
ñores capitulares la fórmula del juramento 
de fidelidad al rey inglés que debían pres­
tar, redactada así: "Juramos y prometemos 
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fiel y sinceramente de pagar omenaje, ser­
bir y ser fiel a S. M. Jorge III, Rey de la 
Gran Bretaña, Francia y Islanda". 

Contra esta fórmula dice Pezuela que se­
pronunciaron los miembros del Cabildo, le• 
vantando por todos ellos su voz el alcalde 
don Pedro Santa Cruz, el que, según el cl­
ta<!_o historiador, exclamó: "milor, somos es­
panoles y no podemos ser ingleses, disponed 
de nuestros bienes, sacrificad nuestras vi• 
das, antes que exigirnos juramento de va• 
sallage a un principe para nosotros extran• 
jera. Vasallos por nuestro nacimiento y nues• 
tra obligación jurada del señor D. Carlos rn 
~?re~~ :~~~~ct~f!ricis,n~~
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ra! a otro. Los artículos de la capltula'.clón 
de esta ciudad, no os autorizan más que a 
reclamar de nosotros una obediencia pasi­
va, Y esa, ahora, os la prometemos de nuevo 
y sabremos observarla". 
. J?e la veracidad de esta actitud y auten• 

t1c1dad 'de esas palabras nada podemos aflr­
mar, pues no aparecen expuestas ni trans• 

~~;ªta_~fo~\oª~~~ ~~ e!it~ªs~~~rdosi!fi~~!ª~~ 
zuela. Sólo consta de dicha acta que ante la 
fórmula de juramento presentada por Albe· 
marle, "habiéndose ofrecido sobre su lntell• 
gencia alguna duda y dificultad al dho 
Excmo Sr. Comte. Gral se redujo el jura­
mento y omenaje pedido a los términos y 

~~ªa~su;1~J~;ogª~~~enel de¿r~br~:d~ig~~~:· 1~ 
Sres A1cdes. Regidores". 

La nueva fórmula aceptada por todos los 
n:iiembros del Cabildo y por Albemarle, cuyas 
firmas aparecen suscribiéndola, fué la si-
guiente. ~ 

"Esta Ciudad jura obediencia y fidelidad 
a D. J orge Tercero Rey de la Gran Breta­
ña, ~rancia y Islanda durante el tpa. que 
estuviera sujeta. a su Dominio arreglado a 
nuestras leyes y sin tomar armas a favor ni 
en contra de ambas Magestades. Havana 
ocho de Septiembre de mil setecientos sesenta 
y dos-Albemarle- Dr. D. Pedro Sta. ·cruz­
Miguel Calvo de la Puerta-Gonzalo Recio de 
Oquendo-Pedro Jph .·calvo de la Puerta­
Jasinto Thomas BarretO-Jph Zipriano de la 
Luz- Joseph Martin Felix de Arrate-Gabriel 
Peñalver Angulo y Calvo-Xptoval de Sayaz· 
Basan-Felix Joseph Acosta Riaza-Laurea• 
no Chacón-Pedro de Sta. Cruz-Matheo Pe• 1 
droso-Felipe Jph Zequeira. Ante mí Ygnaelo 
de Ayala ssno. The de Cavdo". 

Se pronunciaran o no vibrantes discursos 
de protesta contra la fórmula presentada 
por Albemarle, es lo cierto, segun aparece 
del acta de ese cabildo, que aquélla no fué 
aceptada por los señores capitulares y que 
en vista de ello, se redactó otra nue'va, que 
tuvo la aprobación del gobernante inglés. . 

Sobre esta fórmula dice el doctor Carrera 
y Jústiz: ~ 

"La sencillez solemne de esa fórmula es• 
taba . eyi?enciando ~a importancia política del 
mumc1p10, cuya vida propia, como entidad 
local, perduraba, per se, a despecho de cuan. 
to pudiera acontecer en el campo muy dis­
tinto, de la ~oberanía del Estado:', 

Desen vol vio el Cabildo eficientisima actua­
ción en defensa de las personas e intereses 

1 

~e l_a localidad; i~tervino, decisiva, aunque 
meflc3:zmente, a fm de impedir la expulsión 
del obispo Morell de Santa Cruz· exteriorizó 
su regocijo por el regreso de éste así como 
por el conocimiento de haberse· Concertado 
la paz entre España y la Gran Bretaña. Pa• 
trioticamente se comportaron en todo este 
perío_do los señores capitulares, como buenos 
espaf1:ole~ que se consideraban, juzgando 
t~ans1tori~ la dominación británica y acep­
tandola solo en aquellos puntos que por fuer­
za m3:yor les era imposible rehuir. 
. Segun al comienzo de estas Páginas expu~ 

tlt~~s,cr:i~: l~e;~g:~ lo~°aar di~~~~~;i~J:o a~ '-
Cabildo habanero, durante la época de la do­
minación británica, en defensa de la que 
consideraba su patria-España-y de su re• 

/Continúa en la Pág. 51) 



11,CONCL'RSO DEL INSTITUTO 
GUGG.-"La Madrecita··. en sus 
,igma.s para los ni110s, celebra un 
1S11C11rro en combinació,1 con el 
Jlslituto Gregg. Este es.el reloj del 
1011CUrso marcando las 10 en punto, 
.-a rn que el notario lo echó a 

andar. 

llilt4 R.ODRIGUEZ ORTEGA, 1o­
,a¡ f bella recitador a, que ofreció 
■ )lrimer recital poét ico en el Prln ­
cipcl de la Comedla, siendo muy 
i,!a•dida por el público. La nueva 

:=11t:a 
1:e 71

8~:~r:i1:sa~~~ro~~ 
11 admirable voetisa y novelista. 

EL CONCURSO DEL INSTITUTO GREGG.--Mo­
mento de cerrar el reloj, que se abrirá el 31 de di­
ciembre próximo. Figuran en el grupo ·'LA MA­
DRECITA"; lo.1 doctores SALADRIGAS y ARIA S; 
el director del I nstituto Gregg, señor HERNAN­
DEZ: nuestros comvnñeros Arturo ALFONSO RO­
SELLO y José A. LOSADA, y la se,iora A. CALVO. 

(Fotos Funcasta). 

- ........... 
H UESPEDES DI STINGUI DOS.- Llegaron de New 

JgJ\ah~~r~s ~~
0
,io~~

1tÁfo1;~/f~~Tó~t~s : fiffa~ 
M ASON SMI TH. En la foto aparecen CO": l as 
versonas que acudieron a recibirles. De izquierda 
a derecha: E. GRERAS, M. TAYLOR, J . FERNAN­
DEZ, la seíiora DE TAYLOR, la señora or; GRE­
ftAS, W. M. SMITH, la señorita GRERAS y nues-

tro compañero Arturo ALFONSO ROSELL,O. 

El señor Herlberto CORDERO. comprador de la 
sastrería anatómica "El Sol". 9ue ha regresado e 
La Habana, después de un via¡e a Londres y New 
York, donde perma11eció mós de dos meses, se­
leccionando modelos y géneros para la temporada 

invernal. 
,roto Ad). 

..r:, 

1,fi) 
l 

~' / · 
-=-=·•¡ ~ • ( 

.' / 

Los d irectores del Colegio María Luisa Dol;:, Loma 
GUERRA DE NOGUEJRA y Enrique NOGUEIRA, al re­
gresar de los Estados Unidos en su viaje anual de es­
tudio y vacaciones, trajeron de New York a la 11iña 

Esther IGUALADA como alumna de su colegio, 

o 

LA VELADA DE LOS ENFERMEROS.- Presidencla de la velada conmenlOrativa de la Asociación 
Nacional de Enfermeros, que preside el señor Alberto RODRIGUEZ SUST, y que ,e efectuó en fe­
cha reciente . En la foto aparecen, entre otros, los doctores MONTORO y VIAMO.VTE. Deba1o, un 

aspecto de la concurrencia. 
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Informe del secretario del Trabajo 

El informe elevado al señor Presidente de 
la República por el doctor Agustin Cruz 
Fern:indez, secretario del Trabajo, tanto por 

~~f}¡;esc~g:~n~~r ~! ~~8f~~oeb1á~~~s ª m~~~oS:, 
es, _a nues~ro juicio, el más importante de 
todos los presentados al Ejecutivo por sus 
secretarios. 

En una democracia bien organizada en la 
que los Poderes del Estado cumpliesen debi­
damente su misión, el sólo fin de la Secre-

~l~~g~o~~f:tÁ~u:~1~1!~~0~~:~~~rgn ~fl! 
política social a seguir. 

En nuestra ím¡ula, sin embargo, la Secre­
taría del Trabajo tiene una importancia ex­
cepcional, que se convertirá en decisiva si el 
Congreso sigue haciendo dejación de sus fun­
ciones. 

La Secretaría del Trabajo, cuando se ve 
obligada a dictar los reglamentos que com­
plementen los decretos leyes de los distintos 
Gobiernos provisionales, tiene necesariamen­
te que abrogarse facultades legislativas, pues­
to que, de otro modo, dada la impericia con 
que se redactaron tales decretos, las lagunas 
que existen en sus articulados y los conflictos 
que surgen de provisiones antagónicas, sería 
imposible poner en vigor esta legislación den­
tro de normas administrativas lógicas. 

Por esta razón, no es posible hacer crítica 
constructiva del informe del doctor Cruz, sin 
antes cm:ocer los distintos reglament.os cuya 
redacció1: y envío al Ejecutivo él anuncia en 
dicho informe. 

Ahora bien, existiendo como existen en el 
actual Congreso algunos proyectos legisla­
tivos que, de ser aprobados, cambiarían com­
pletamente el rumbo de nuestra política so­
cial, amén cte otros tantos cuya presenta-

~!%~/;ec~eet~~f6RJ:i• ~:1aba5ftí~e~;{~fe 1~\:~ 
glamentación de los decretos leyes hasta 
tanto que el Congreso n.o _fije definitivamente 
nuestra legislacion social 1 

Ya que no parece probable que los comi­
tés parlamentarios de los partidos políti­
cos que disfrutan el Poder formulen planes 
coherentes o se pongan de acuerdo entre sí, 
el secretario del Trabajo, cuyo informe reve­
la competencia y buenos deseos, es el llama­
do a intentar la coordinación de esos esfuer­
zos legislativos individuales, todos muy bien 
intencionados, pero hasta ahora carentes de 
visión sir..tética de la situación cubana y de 
remedios adecuados dentro de nuestras rea­
lidades. 

No creemos que el señor secretario del 
Trabajo pueda edificar nada sólido sobre los 
decretos leyes de la Provisionalidad, y mu­
cho tem€mos que cualquier re~lamentación 
de los mismos, por sabia que esta sea, sólo 
sirva para aumentar la confusión y crear 
nuevos conflictos. Pero si pone sus cono­
cimientos y la experiencia de su Departa­
mento ci.etrás del Congreso, o, mejor dicho, 
detrás del grupo pequeño de congresistas que 
se interesa por estos problemas, quizás se 
logre una legislación social coherente y bien 
orientada. que nos permita, si no solucionar 
de lleno tales problemas,---cosa que seria 
infantil esperar- si encauzarlos por vias de 
justicia y de progreso. 

la visita a los presos políticos 

Hemos recibido la visita de una comisión 
de damas, familiares de presos politices, que 
vino a rogarnos trasladáramos a la autori­
dad competente su protesta por la reciente 
prohibición de las visitas semanales a los 
presos politices. 

CARTELES 

.No tenemos otra versión que la que nos 
ha dado la comisión de damas. Puede que 
no se tra.te de una medida definitiva y que 
esa disposición haya sido dictada con un ca­
rácter transitorio. Pero, de todos modos, con­
sideramos que el prohibir a los familiares de 
un preso político el derecho a verlo, cuan­
do ningún mal puede derivarse de esa visita, 
entraña un rigor injustificado en los actua­
les momentos. 

La incomunicación genera, casi siempre, el 
laborantismo. Apenas un preso se aísla, co­
mienz.:::1.n a propalarse rumores acerca de 
maltratos, de excesos, de violencias y hasta 
de privaciones. Y estas leyendas se destru­
yen, cuando los familiares y hasta amigos 
de la persona recluída tienen la facilidad de 
acercarse a ella. 

Por otra parte, no se concibe gue al preso 
común se le otorgue esa concesion, y que a l 
preso político se le niegue. El preso polí­
tico es casi siempre un hombre que falta 

~~~i~~C1~0 fº~u~ªh~t!c[p'l~fén~!cir~n~s~~ 
equivocado, pero comúnmente procede de 
buena fe. Y no hay justicia en privarle a él 
de un derecho que se le concede al delin­
cuente cOmún que ha desfalcado un banco 
o ha sondado con delectación las vísceras 
de un semejante. 

La prohibición, si aún está en vigencia, de­
bP. ser derogada. Y debe otorgarse nueva­
mente a los familiares de los presos políticos 
el consuelo de verlos con periodicidad, aten­
der a sus necesidades, complacer sus gustos 
y llevarles un poco de aliento y de cariño 
en su reclusión. 

De lo contrario habría que llegar a la con­
clusión de que ep nuestro régimen peniten­
r,iario se trata con más severidad a l hombre 
que delinque por amor a una idea, que al 
hombre que delinque por amor a lo, ajeno. 
Y que el Estado considera más digno de con­
suelo a l que mata a un hijo, que al revolu­
cionario sincero que escribe una proclama en 
la que ofende a ·1a autoridad. 

la reina Victoria y el perrito 
El doctor Juan F . Edelmann, presidente de 

nuestro Tribunal Supremo, en su reciente 
discurso de apertura de los tribunales, luego 
de disertar muy hábil•ente sobre el "dere­
cho de seguridad" y "la seguridad de los de­
rechos" se fué de cuento. 

Y la anécdota que refirió cumple tan bien 
su misión de "adornar la tesis y señalar la 
moral" que no podemos por menos que ofre­
cérsela íntegra a nuestros lectores, junto con 
los párrafos finales que la precedieron: 

La futura seguridad social o política no ha 
de depender tan sólo dé la obra de los fu­
turos ccnstituyentes. Por muy levantados y 
patriotas que sean sus propósitos, por perfec­
ta y acabada que sea su obra, ella ha de ser 
intrascendente si todos los que intervenimos 
en la vida pública de este país no le presta­
mos el opoyo necesario para que los derechos 
que la futura Constitución consagre sean 
una realidad en ld práctica. 

La Constitución de mil novecientos uno y 
las leyes orgánicas que desenvolvieron los 
principios que en ella aparecieron consagra­
dos, ,estaban inspiradas en los más puros 
principios democráticos y de haberse cum-

~~~br!~ qs;:e ~~t::aro:
1:z 8Joii8J:~~t~ef3; ¡i; 

Cuba se constituyó en nación independiente, 
las convulsiones que ha padecido este país 
no se hubieran producido. 

Y el mismo movimiento revolucionario que 
produjo la caída de Machado no tuvo otro 
origen ni reconoció otra causa que la infrac ­
ción de un precepto de esa Consti tución. 

Precis.:.1 se hace. rectificar radicalmente 

32 

• ' ~; . --

aquellos precedentes, y que todos formemos 
el propósito decidido de movernos dentro de 
la legalidad. El ejemplo corresponde en pri­
mer término a los que }tablan todavía de 
nuevas revoluciones y a los que pretenden 
derrocar por procedimientos violentos el ac­
tual estado de cosas. 

Y en :segundo término no deben las auto­
ridades emplear en la represión de los des-

~~!~~~~o~u: ~r:tt~:s;rlº~ci;!~ rJ;º!sf~~f~: 
mente legales. La aplicación severa y estric­
ta de la ley, pero nada más que de la ley, 
es el remedio más eficaz para curar las in­
sanias cGlectivas. 1 

Si esa rectificación no es sincera y sobre ~ 
todo si la mayoría de este pueblo no esta 
dispuesta a practicarla, el porvenir de esta 
isla continuará siendo inseguro y precarW. 
Cuba no podrci tener la seguridad de conser­
varse prospera y feliz para sus hijos, sino 
en tanto en cuanto la mayoría de ellos se 
decida a no tener •otra norma para resolver 
los pmblemas que afectan a la vida pública 
que las normas legales, y mi voz desapasio­
nada les advierte a todos que esa rectifica­
ción es el único medio de poner término a 
este ciclo revolucionario. Y los que tienen o 
participan en una u otra forma del poder han 
de cooperar a ese resultado ajustando SJU 
actos exclusivamente a las .normas legale3 
preestablecidas, desechando. o desatendiendo 
toda sugest ión que no sea la de cumplir siem­
pre esas normas. 

Hace ya algún tiempo, cuando se celebra­
ban las fiestas que en conmemoración del 
jubileo de los reyes de I nglaterra se realiza­
ron en Londres, hace ya varios años, re­
cuerdo haber leído en el periódico " La Ilus- ..­
tración" un artículo firmado por la princesa 
Bibescu en el que la autora del artículo ex­
plicando por qué resultaba tan if:Jopular la 
monarquía inglesa y por qué estaban tan 
compenetrados e identificados los sentimien­
t os de los súbditos y de los monarcas de esa 
nación, atribuía ese resultado al hecho de 
ser esos monarcas los .más fieles y celosos 

g~~~:~dr::h~e q~e 
1~½~ ~;:cau;:r~1t~ ~g~~:; 

a mis oyentes. 

Decía la princesa mencionada que en cier· 
ta ocasión en que la archiduquesa Estefania 
de Austria se preparaba a visitar oficialmen• 

t~a ª J: ¡;¡;;rdric;ir~°¿q~ll~ ~';{ggn3e qhic:~; 
presente la imposibilidad en que se encon­
traba de llevar consigo a un perrito que era 
el favorito inseparable de la dama, por im­
pedirlo las leyes de Inglaterra que sin excep­
ción sometían a una inspeccicin o cuarente-

~iar~ntt~~°a ~~! rciºbr~~ied!e s%:
1 

s~X::~~ter~ 
tiempo de la duración de la visita. r 

Y agregaba que la archiduquesa hubo de 
contestar a la persona que le hacia la ad- · 
vertencia, que para impedir que tal cosa su­
cediera contaba ella con la amistad perso­
nal de la reina Victoria, a la que en efecto 
escribió, suplicándole concediese al favorito 

~t~faa;:c~f°a~i~~llfC:ªleºí~e ffdC!~:~1á~ºy qd: 
~asla m¡~:s~~i~ d~e l~;~t:!f m~~~i~~in!º

1t~t~ 
ria incontinenti, diciéndole a ·la archiduque­
sa que su condición de reina no la autoriza­
ba a incumplir las leyes del país. Y agrega• 
ba la princesa Bibescu que la austriaca al 
recibir la contestación de la inglesa, pre­
guntaba entre molesta y sorprendida, pero 
¿~ué clase de autoridad es la de la reina 
Victoria? 

¡Qué clase de autoridad .era la de la reina 
V ictoria! PueE era la autoridad de los pue-

~~~~~~~~~ ~v~Wia~~~.e q~i~ ~~~i~d~~t~ qv;;~; ~ 
encima de todo ·poder, por grande que sea y 
por elevadas que sean sus funciones, está la 
autoridad de la ley. La única soberana en 
las verdaderas democracias. 



/ 

CARPENTJER EN LA HABANA.-1He10 CARPENTIER 
el admirable escritor cubano, ex redactor jefe dé 
CARTELES y corresponsal de esta revista en París, 
do11dc oc1Lpa una brillante posición en el mundo 
iiterario 31 arti3tico, llegó a La f!abana en viaje de 
11acaciones el martes 8. Carpenher dictó una in t e­
rcsantfslma conferencia en L31ceum el lunes 14 y el 
1Jlartcs 15 embarcó para Nell) York en viaje de re­
greta a Francia. El autor de ''Ecué Yamba-o" fué 

objeto de gra11dcs afiJsajos en esta capitaL. CUESTIO.V PERSONA.L.-Los senadores Jose Ma11ucL CASANOVA. y Lucilo DE LA. 
PERA. , que recibieron heridas leves mientras examinaban unos sables en compa­
füa de varios amigos. Los distinguidos legisladores se reconciliaron .,obre el terreno. 

LA ASAMBLEA NACIONALISTA DEL CENTRO ASTURIANO.-Presidcncia de La Asamblea Na­
cional del Partido Unión Nacionalista, celebrada en lo.! salones del Centro A8turiana, y en la que 

;, ~[dtr~i!J~~t~ªr d:r¼:::so aly ~;;er;a~t'td~. d~¡:;. ªto':i_z. ké PJ~~t~~6:, c:'e1:it:;~~f!·n~~e.!~:f:d: 
ambo.! cargo.!. 

GUILLEN, ABSUELTO.-Nicolás GU/l,LEN. el gran poda cubano, miembro 
dtl comitt! editor de la revista Jitcraría "Mediodía", compareciendo ante el 

Tribunal dz Urgencia qtle le absolvió de un supuesto delito de injuria.!. 

LOS SELLOS DEL CENTENARIO DE lt!AXIMO GOMEZ.-Colección de se~ 
Uos q~ emitirá la Repúbli(:a para conmemorar el centenario del naci­
m!ento del Generalísimo 11-faxfmo Gómez. 1.:sta emisión comen.zará a circu-

lar el día 18 de noviembre. 

Salvador QUESA D A 
TORRES, comediógrafo 
y escritor distinguido, 
que acaba de publicar 
sus dos Ultimas come­
dias, "El Arbitro" y 
'ºPunto Final", en un 

elegante volumen. 
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El seiior Manuel SERRANO. anun­
ciador de la estacióri de rad.io CMQ. 
que fué bárbaramente agredido a 
cabilla::.os en rcprl'salia por sus 
tran~mi~loncs. CARTELES espera 
q11 e caiga todo el peso de la ley 
sobre el autor de esta agresión a 
la libertad de expresión del pe11sa­
mie11to, base de nuestras institu-

ciones democráticas. 

(Fotos Funcasta). 

CARTELES. 



Edgar ERSK I NE HU!l(E, Ct c, del Cuerpo 
Méd ico del E j ército d e los Estados Uni ­

dos, B ibliotecario. 

E 
L HECHO de que un . pais 
nuevo posea la biblioteca 
médica más completa del 
mundo ha sido objeto de 
constan tes comentarios de 

parte de los extranjeros, y la crea­
ción de la misma constituye un 
capítulo interesante de la histo­
ria de la medicina de los Estados 
Unidos. 

Aunque ya se había formado 
una pequeña colección de libros 
en la oficina del cirujano general 
del Ej ército en 1836, Ja Biblioteca 
debe su verdadero desarrollo a una 
de las figuras médicas más pro­
teicas de nuestra época: John 
Shaw Billings, cirujano del Ejér­
cito de los Estados Unidos. 

Desde su comienzo hacia 1836, 
la Biblioteca había crecido muy 
paulatinamente. El primer catá­
logo {1840 ) forma un pequeño fo­
lleto manuscrito con 136 t ítulos 
que representan 228 tomos. En 
1865 se publicó el primer cat:ilogo 
impreso, formando un folleto de 
31 pá.ginas sin numerar, donde 
aparecen los 2253 tomos (602 ti­
tulas, clasificados en 11 subdivi­
siones). Cuando se le coloca jun­
to a los 48 voluminosos tomos en 
octavo rea l del actual Indice-Ca­
tálogo, el contraste constituye un 
elocuente monumento a uno de 
los más grandes hombres de cien­
cia que haya producido América. 

En 1868 la suma de $80.000 que 
habia sobrado de los fondos de 
los hospi tales militares, fué entre­
gada a Bi!lings por el clarividente 

CENTENRR/0 DE LR MRYOR 8/Bl/OTE(R, 
/1(D/CR DEL MUNDO: LR 8/BLIOTE(H~ 
nt DICR nlLITRR DE WdlHlff GTON 

(/8J6c./9J6) 
, cpGAR .tR{i{llP;: (te. 1e~ Cuerpo Médico de( 

90l 1:, ,HUM E l!'it., GJ-ercdo de Los f.Jfa dor---.., 
Unidos, Bil>liotecario. __........_,,.. 

Ofrecemos a ~uestros lectores ligeramente extractado este ad­
mirable traba10 del doctor Edgar Erskine Hume comandante 
del Cue~p_o Medico _del Ejércitq de ~os _Estados unidos, que aca­
bg, de visitarnos, por el gr!lrl: mi-eres informativo que tiene, no 
solo pa;a los m_t~es de medicas y estudiantes de Medicina de 
Cuba, sino tambzen para. todos aquellos que desean conocer las 
grandes obras que se realizan en el mundo en beneficio exclusivo 

de la humanidad. · 

cirujano general Barnes, y aquél 
empezó su gran tarea de colectar 
y catalogar literatura médica. En 
1871 preparó su primer catálogo 
que apareció en 1872 {454 pági-

nas con un suplemento de 26 pá­
ginas) y en 1873-74 apareció otro 
en t res tomos, cada uno de ellos 
más o menos del tamaño del ac­
tual lndex-Catalog11:e, aunque se 

L ista de los bibliotecarios con las fechas en que desempeñaron el puesto. De arriba 
para aba jo: 1. Cor. J . S. B/LLINGS, 1868-1895; 2. Cor. D . L. HUNTINGTON, 1896- 1891; 
3. Ciru jano J . C. MERRJLL , 1898- 1902; 4. Mayor Walter REED 1902· 5 Brig Gral 

<_j¡~v!~,f-e1~fr8.19/J:¡/·J,~f- ~-r~1: lfv·1~T:1fi~1::a.~i%·-19J3
•(;~~r./hp ésfffifk°1·9fi1; 

10. Mayor Gral. R . E. NOBLE, 1919- 1924; 11. Cor. J . M. 'pH.A LEÑ, 19:!4:1927; 12. éor. p', 
M. ASJJBURN, 1927-1932; 13. Ma;¡or E. r.:. HUME, 1932-1936. 

trataba de meras listas que no 
pueden compararse a la publlca-

ci~11Y~:s 
1
t:n1~gti:~:ado preparar Ji 

algo qne fuera más que mera lis­
ta de los libros que tenia a Sil 
cargo, porque "los libros pueden 
muy bien compararse a herra­
mieñtas_ cuyo mango es el ·índice", 
Y_ pla r1:eo l?, mayor obra bibliográ­
fica Jamas emprendida en la 
ciencia médica o en ninguna otra 
rama, por creer que la profesión 
tenía derecho a poseer un cata­
logo en que figurara la literatura 
universal clasificada por autores 
y por materias. Deseando compe-

~:J~~~!e c1:niific~eadse dt~J~! ~~~: 1 
tes, publicó en 1876 un fasciculo­
mod_elo de un catálogo que distri­
buyo entre la profesión médica en 
busca de críticas e indicaciones. 
A partir de 1876 Billings conti­
nuo preparando su Indice-Cata­
logo y por fin en 1880, gracias en 
parte a los esfuerzos del doctor 
Abraham Jacobi el Congreso na- ,, 
cional concedió Una partida para 
imprimirlo. · 

Habiendo ya quedado estableci­
do en el fasciculo-modelo todo lo 
relativo a tipografía y disposición 
general del contenido, el gran 
problema pendiente era el de cla­
sificación. "Conformándose a la 
idea general de un catálogo por 
asuntos y autores dispuesto alfa­
béticamente, se señalaron los te­
mas especiales por medio de en­
cabezamientos o rúbricas. Después 
de determinar las principales di­
visiones globales como Aneuris-

~~idfrá~;[!S, ~~:~!fe r~~~• de~~: 
nor i~portancia descendieron sin 
mayor dificultad a los puestos 
que les correspondían por el sen­
cillo expediente de descubrir el 
centro de gravedad del titulo en 
cada caso''. (Garrison l. El doctor 
Billings vió con claridad que n 

(Continúa en la Pág. 45) 

Principal sala de lectura de la biblioteca, de más de 40 metros de 
largo y ta mitad de ancho. 
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DE CIENFUEGOS.-Gntpo de ni11os y Jóttenes a quienes administró la primera comunión 

el obispo de Cie1i/uegos, doctor DALMAU. 
! Foto Otero) 
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DE SANTIAGO DE 
LAS VEGAS. - La 
señorita H ilda BE/­
RO, candidata al 
Certamen de las 
Flores del Centro 
de I nstrucción y 

Recreo. 
(Foto Modelo). 

LOS CABALLEROS CA­
TOL/COS DE GUANTA-

:a!1~;-Taº7i~e:: r::i~ 
directiva de la Asocia­
ción de Caballeros Cató­
licos, efectuada en su 

local social. 
(Foto Amaral). 

LA ECONOMTA DOMES· 
TJCA EN CIENFUEGOS. 
-Concurrentes a una de 
las conferencias de Eco­
nomía Doméstica patro­
cinadas por la Cia. Cu­
bana de Electricidad y 
ofrecidas en el l!!atro 
Luisa Martínez Casado 

t Foto Otero}. 
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Una experiencia del doctor 

E 
L PASAJERO a quien no 
se le dijera nada sobre el 
destino del buque que lo 
lleva, no podría adivinar 
en qué punto del globo 

pone el ple cuando desembarca 
en Gibraltar. 

Lo primero que ve es un muelle 
formado por pequeñas dársenas 
para la entrada de las embarca­
ciones; después el baluarte de un 
muro de circuito que tiene una 
puerta sin carácter alguno, más 
allá. una plaza irregular, rodeada 
de altos cuarteles, construídos en 
tramos sobre la colina; y por fin, 
una calle larga, estrecha y sinuo­
sa que se llama Main Street. 

Al desembocar en esta calle, 
cuyo suelo permanece húmedo en 
todo tiempo, entre los mozos de 
cordel, contrabandistas, limpiabo­
tas, vendedores de cigarros y ce­
rillas, carromatos, camiones, ca­
rros de legumbres y frutas, van 
y vienen, en una mezcolanza cos­
mopolita, malteses, marroquíes, 
españoles, italianos, árabes, fran­
c€ses, portugueses, alemanes, un 
Poco de todo, en fin; hasta ciu­
dadanos del Reino Unido, que es­
tán representados mas esptcial­
mente por los soldados de infan­
tería con chaqueta encarnada, y 
por los artilleros con chaqueta 
azulada, encasquetados sus cha­
cós en tal forma , que sólo se tie­
nen sobre su cabeza por un mi­
lagro de equilibrio. 

Sin embargo, se está en Gibral­
tar, y esta Main Street recorre to­
da la ciudad, desde la Puerta del 
Mar hasta la Puerta de la Ala­
meda. Desde ahí se prolonga ha­
cia la Punta de Europa, por me­
dio de villas multicolores y de 
jardinillos públicos que verdean, 
bajo la sombra ·de grandes árbo­
les, en medio de varterres de flo­
res, de parques de artillería, de 
baterías de cañones de todos los 
modelos, de bosquecillos de plan­
tas de todas las zonas, sobre uha 
longitud de cuatro mil trescientos 
metros. Es poco más o menos 
también la del Peñón de Gibral­
tar, especie de dromedario sin ca­
beza, asentado sobre las arenas 
de San Roque y cuya cola se 
arrastra por el mar Mediterráneo. 

Este enorme peñón se eleva per­
pendicularmente a cuatrocientos 
veinticinco metros por el lado del 
con ti nen te, que amenaza con sus 
cañones, los Dientes de la vieja, 
como dicen los españoles, más de 
setecientas piezas de artillería, cu­
yas bocas avanzan por las innu­
merables cañoneras de las casa­
matas. Veinte mil habitantes y 
seis mil hombres de guarnición 
están agrupados sobre las prime­
ras estribaciones de la montaña 
que bañan las aguas del golfo, 
sin contar los cuadrumanos, esos 
famosos monos sin cola, esos des­
cendientes de las familias más 
antiguas del lugar, de que en rea­
lidad son verdadero~ propietarios, 
ocupando aún las alturas de la 
antigua Calpe. Desde la cumbre 
de este monte se domina el estre­
cho, se observa toda la costa ma­
rroquí. se descubre el Mediterrá­
neo de un lado, al Atlántico de 
otro, y los anteojos ingleses de 
larga vista tienen un horizonte 
de doscientos ki1ómetros, que es 

SRNDDRFi 
fácil de escudriñar hasta en sus 
más recónditos parajes. 

Si por una feliz circunstancia el 
Ferrato hubiera llegado dos días 
antes a la rada de Gibraltar; ~i 
entre la salida y la puesta del sol 
el doctor Antekirtt y Pedro Ba­
thory hubieran desembarcado en 
el pequeño puerto, atravesando la 
Puerta del Mar, seguido la Main 
Street, pasando la Puerta de la 
Alameda para entrar en los bo­
nitos jardines que se elevan has­
ta media colina, sobre la izquier­
da, puede ser que los aconteci­
mientos enumerados en esta re­
lación hubieran tenido un curso 
más rápido, y sin duda muy dis­
tinto. 

En efecto, el 19 de septiembre, 
por la tarde, en uno de esos ban­
cos de madera que están coloca­
dos en los jardinillos públicos in­
gles!;!s, guarecidos bajo los gran­
des árboles, con la espalda vuel­
ta a las baterías rasantes de la 
rada, dos personas hablaban, te­
niendo cuidado de no ser oídas 

por los transe·úntes; eran Sarca­
ny y Namir. 

No hay que olvidar que Sarca­
ny debía volverse a juntar con 
Namir en Sicilia. cuando se efec­
tuó la expedición de la Casa In­
glesa, que terminó con la muerte 
de Zirone. Avisado con tiempo, 
Sarcany cambió su plan de cam­
paña, de donde resultó que el 

~~~l~r 1~; 6~~~ródl~sú~~~e~;;ó d~~ 
el fondeadero de Catania. Por su 
parte, con las órdenes que reci­
bió, Namir abandonó inmediata­
mente a Sicilia para vol verse a 
Tetuán, donde entonces habita­
ba, y desde Tetuán regresó a Gi­
braltar, donde Sarcany la citara. 

Había llegado la víspera, y con­
taba marcharse al dta siguiente. 

Namir, la salvaje compañera de 
Sarcany, le habia sacrificado cuer­
po -y alma. Ella era quien le ha­
bía educado en los aduares de la 
Tripolitana como si hubiese sido 
su madre. Nunca se había apar­
tado de él, ni siquiera en el tiem-
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po en que ejercía la profesión 
de corredor en la Regencia, don• 
de le unían vínculos terribles con 
los sectarios del Senousismo, cu• 
yos proyectos amenazaban a An•• 
tekirtta, como ya se ha dicho mis 
arriba. 

Namir, ligada con Sarcany por 
una especie de amor matern~ • 
era mayor el apego que tenía ha• 
cia él, que el que pudiera tenerle 
Zirone, su compañero de placeres 
y de desdichas. Con sólo una mi· 
rada de él, hubiera cometido un· 
crimen; con una mirada hubiera 
marchado a la muerte sin vaci­
lar. Sarcany podía tener, por lo 
tanto, confianza absoluta •en Na- ~ 
mir, y si la hizo venir a Gibraltar, 
era porque quería hablarle de 
Carpena, de quien tenía ahora no 
poco que temer. 

Esta conversación era la prime• 
ra que habían tenido desde la lle. 
gada de Sarcany a Gibraltar, de-' 
bía ser la única, y la tuvieron en 
lengua árabe. 

Ante todo, Sarcany empezó por 
una pregunta y recibió una con­
testación que ambos considerabaD¡ 
sin duda, como de las más impor­
tantes, puesto que de ella depen­
día su porvenir. 

-¿Y Sava? ... -preguntó Sar­
cany. 

-Está segura en Tetuá.n,-con• 
testó Namir, y por ese lado pue• 
des estar tranquilo. 

-Pero ¿y durante tu ausencia? 
-Durante mi ausencia, la ca• 

sa está confiada a una vieja ju­
día, que no la abandonará. nl un 
instante. Es como una prisión en 
que nadie penetra ni puede pene­
trar. Sava, además, no sabe que 
está en Tetuán, no sabe quién soy 
yo, e ignora hasta que está. en tu 
poder. 

-¿Le hablas siempre de ese 
matrimonio? 

-Sí, Sarcany,-contestó Nartlir. 
-No la dejo en paz con la idea 
de que debe ser tu mujer, y lo 
será. 

-Es preciso, Namir, es preciso: 
tanto más, cuanto que de la for­
tuna de Toronthal queda ya poca 
cosa. . . En verdad, el juego no· 
favorece mucho a ese pobre Sila& 

-No tendrás necesidad de 1 

Sarcany, para volver a ser mái 
rico que lo fuiste jamás. 

-Ya lo sé, Namir ; pero el úJU, 
mo plazo en que mi cas 
con Sava debe" efectua 
aproxima ya. Necesito un e 
timiento voluntario de su 

y ~¡[~ho~1tgS.fé a que se someta!~ , 
contestó Namir.-¡Si! ¡Le arran• 1 

caré ese consentimiento! ¡Pued , 
contar conmigo, Sarcany ! · 

se yu~~bir:~n~~Ya d!:i\~!1 ::~~Waar; 1 

más enérgica que la de la marro­
quí, mientras se expresaba de ea-, , 
te modo. · 

- Bien, Namir,-contestó Sar• 
cany.-Continúa como hasta aquL 

Y ~~J~r~~1~a e~c::~ª~nª t~s 
1
:~ ·1 

yectos que abándonemos pronto a 
Tetuán ?-preguntó la marroquí. 

-No, mientras no me vea obll-



gado, puesto que nadie conoce ni 
puede conocer a Sava. Si los acon­
leclmlentos me obligasen a que 
partieses, serías avisada a tiempo. 
-Y ahora, Sarcany,-dijo Na­

mlr,-dlme: ¿por qué me has he-
cho venir a Gibraltar? 
-Porque tengo que hablarte de 

ciertas cosas que son mej ar para 
habladas que para escritas. 

tra!~ª3~ª•u~~e~r~!~~ª~la'. fa 5~~: 
fuese, yo me encargo de ejecu­
tarla. 
-He aquí cuál es mi situación 

en este momento,-contestó Sar­
cany.-Madame Bathory ha des­
aparecido, y su hijo ha muerto .. 
De esta familia no tengo, pues, 
nada que temer ya, . Madame To­
ronthal ha muerto, y Sava está 
en mi poder. Por este lado estoy 

¡~n~~~~ J:r1!1:~:~· q~~ e~~~~~ ~ 
han conocido mis secretos, la una, 
sµas Toronthal , mi cómplice, es­
tá bajo mi dominio absoluto; la 

l ~tra, Zirone, ha perecido en su 
última expedición a Sicilia. Por 
tonslguiente, de todos los que 
itabo de nombrar, ninguno puede 
hablar, ninJ;Uno hablará.. 
-¿A quien temes entonces?­

preguntó Namir. 
-Temo únicamente la interven­

ción de dos individuos, uno de los 
cuales sabe una parte de mi pa­
edo, y el otro parece que se quie­
re mezclar en mi presénte más 
de lo que me conviene. 
-¿El uno es Carpena? - pre­

guntó Namir. 
-Sí,-contestó Sarcany,-y el 

ot.ro es ese doctor Antekirtt, cuyas 
relaciones con la famllla Bathory 

, en Ragusa me habían siempre pa­
recido muy sospechosas. Además 
de eso, he sabido por Benito, el 
hostelero de Santa Grotta que 
este personaje, hombre millo~ario 
había armado una asechanza á 

111 Zlrone por medio de un cierto 
Polnte Pescade, que está a su ser­
l'!do .. Por tan to, si ha hecho esto, 

~ra~~~~~~.e~t~fi~~ ªJeºt~r~~
1
ct; 

arrancarle sus secretos. 
-Es evidente,--contestó Namir. 

-Más que nunca debes descon-
fiar de ese doctor Antektrtt . .. 

R;/pr!~!~P~:be1u!o te:e h~~~~l~ 
libre todo dónde esta. 
-Cosa difícil, Sarcany, - con­

testó Namir, pues según he oído 
decir en Ragusa, un día esta en 
una punta del Mediterráneo, y al 
día si~uiente está. en la otra. 
-¡S1! ¡Ese hombre parece que 

tiene el don de la ubicuidad!­
uclamó Sarcany .-Pero no se dirá 
que lo dejé mezclarse en mis asun­
tos sin ponerle obstáculos, y aun 
cuando tuviera que irle a buscar 
hasta su isla An tekirtta, yo sa­
bré ••. 
-Hecho el casarnien to,--con tes-

ló Namir, ya· no tendras nada. 
"!'"que temer ni de él ni de nadie. 
. --llln duda, Namir . , , Pero ¿y 
hasta entonces? 

-Hasta entonces viviremos pre­
venidos, Además, tendremos siem­
pre una ventaja: la de saber dón­
de está, sin que él pueda saber 
dónde estamos. Hablemos ahora 
de Carpena. Sarcany, ¿qué tienes 
que temer de ese hombre? 
, -Carpena sabe cuáles han sido 
mis relaciones con Zirone. Desde 
hace muchos años estaba mezcla­
do en diversas expediciones en las 
cuales intervenía yo, y puede ha­
blar. 
-De acuerdo; pero Carpena es­

tá ahora en el presidio de Ceuta 
condenado a cadena perpetua. 
-Y esto es lo que me importa, 

Namir. ¡Sí! Carpena, para mejo-
:- rar su situación, para hacer me­

nos dura su existencia, puede ha­
cer revelaciones. Si sabemos que 
ee halla en Ceuta, otros lo saben 
también, otros le conocen perso­
nalmente, aunque no sea más que 

ese Polnte Pescade, que lo engañó 
tan hábilmente en Malta. Ahora 
bien, por ese hombre el doctor 
Antekirtt debe tener medios de 
llegar hasta él. Puede que quiera 
comprarle sus secretos a precio de 
oro. Hasta puede intentar su eva­
sión del presidid. En verdad, Na­
mir, está. esto tan indicado, que 
me pregunto: ¿por qué no lo ha 
hecho ya? 

Sarcany, muy inteligente, muy 
perspicaz, había adivinado preci­
samente cuáles eran los proyectos 
del doctor respecto del español, y 
hasta qué punto debía temerlos. 

Namir convino en que Carpena 
podía llegar a ser muy peligroso 
en la situación en que se hallaba 
actualmente. 

-¿Por qué,-exclamó Sarcany,­
por qué no fué él mas bien que 
Zirone, quien desapareciese allá? 

-Pero lo que no se hizo en Si­
cilia,--contestó Namir,-¿no pue­
de hacerse en Ceuta·? 

Era plantear la cuestión ter­
minantemente. Namir explicó en­
tonces a Sarcany que nada le era 
m:is facil que ir de Tetuá.n a Ceu­
ta tan a menudo como quisiera. 
Unas veinte millas, a lo sumo, se­
paran esas dos ciudades, encon­
trá.ndose Tetuá.n al sur de la costa 
marroquí. Ademas. puesto que los 
presidiarios trabajan ·en las ca­
rreteras o circulan por la ciudad, 
le sería muy facil comunicarse 
con Carpena, puesto que se co­
nocian, hacerle suponer que Sar­
cany se estaba ocupando de su 
evasión, entregarle hasta un poco 
de dinero o algún aditamento a 
su ración ordinaria de peniten­
ciario. Y ;J. llegase a ocurrir que 
un pedazo de pan, una fruta, es­
tuviesen envenenados, ¿quién se 
inquieta~ía por la muerte de Car-

pena? ¿Quién indagaría las cau­
sas? 

Un tunante de menos en el pre­
sidio no era motivo para inquie­
tar demasiado al gobernador de 
Ceuta. Entonces Sarcany no ten­
dría ya nada que temer, ni del 
español ni de las tentativas del 
doctor Antekirtt, interesado en 
conocer sus secretos. 

En suma, de esta conversación 
iba a resultar lo siguiente: mien­
tras que los unos se ocuparían en 
preparar la evasión de Carpena, 
los otros tratarían de hacerla 
imposible, enviándole a uno de 
los presidios del otro mundo, de 
los cuales toda evasión es impo­
sible. 

Estando todo convenido, Sar­
cany y Namir entraron en la ciu­
dad y se separaron. Aquella mis­
ma noche Sarcany se alejaba de 
España para reunirse con Silas 
Toronthal, y al día siguiente Na­
mir, después de haber atravesado 
la bahía de Gibraltar, iba a em­
barcarse en Algeciras en el va­
por correo que hace con toda re­
gularidad el servicio entre Euro­
pa y Africa. 
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Precisamente al salir del puer­
to ese vapor, se cruzó con un yate 
que estaba recorriendo la bahía 
de Gibraltar, antes de ir a fon­
dear en aguas inglesas. 

Era el Ferrato. Namir, que lo 
había visto durante su escala en 
Catania, lo reconoció · perfecta­
mente. 

-¡El doctor Antekirtt aquí!­
dij o para sus a den tros.-Sarcany 
tiene razón, existe un peligro, y · 
ese peligro está próximo. 

Algunas horas después la ma­
rroquí desembarcaba en Ceuta. 
Pero antes de volverse a Tetuán 
tomaba sus medidas con el obje-

to de entrar en relaciones con el 
español. Su plan era sencillo y 
debía tener completo éxito si no 
le faltaba tiempo para ejecutarlo. 

Pero había sobrevenido una 
complicación, que Namir no podía 
esperar. Carpena, inmediatamen .. 
te después de la intervención del 
doctor en su primera visita a Ceu­
ta, se había dado como enfermo, 
y estaba en el hospital del peni­
tenciario por algunos días. Namlr 
tuvo, pues, que contentarse con 
rondar alrededor del hospital sin 
llegar hasta él. Sin embargo, lo 
que la consolaba era que, si no 
podfa ver a Carpena, evidente­
mente el doctor Antekirtt y sus 
a gen tes tampoco le podrían ver; 
por consiguiente, no había ningún 
peligro por el momento. En efecto, 
no había que temer ninguna eva­
sión mientras el presidiario no 
volviese a trabajar en las carre­
teras de la colonia. 

Namir se equivocaba en sus pre­
visiones. La entrada de Carpena 
en el hospital del penitenciario 
iba a favorecer, y mucho, los pro­
yectos del doctor, y quizá. a coro­
narlos con un éxito completo. 

El Ferrato fondeó en la tarde 
del 22 de septiembre a lo último 
de esa bahía de Gibraltar, donde 
reinan con demasiada frecuencia 
los vientos de este y de suroeste. 
Pero el steam-yacht sólo debía 
permanecer allí el día 23, es decir, 
el sábado. El doctor y Pedro, des­
pués de desembarcar por la ma­
ñana, se fueron inmediatamente 
a la estafeta de Main Street, en 
donde tenían tres cartas en las 
listas de correos. 

La una, dirigida al doctor por 
uno de sus agentes de Sicilia, le 
participaba que desde la salida 
del Ferrato Sarcany no había 
vuelto a aparecer ni por Catania, 
ní por Siracusa, ni por Messina. 

La otra, dirigida a Pedro Ba-

}~~tii'atfaºr q;~i~~~Jis~~~h¿e tA~: 
jor, que no le quedaba ya señal 
alguna de su herida. El doctor 
Antekirtt podría mandarle a pres­
tar de nuevo sus servicios cuando 
quisiera, en compañía de Matifou, 
el cual presentaba a ambos sus 
respetuosos homenajes de Hércu­
les en descanso. 

La te rcera, en fin , dirigida a 
Luigi, era de María. Má.s que la 
carta de una hermana, era la de 
una madre. 

Si el doctor y Pedro Bathory 
se hubieran paseado treinta y seis 
horas antes por los jardines de 
Gibraltar, se hubieran encontra­
do con Sarcany y Namir. 

Todo el día se empleó en llenar 
los pañoles del Ferrato, con la 
ayuda de gabarras que iban a to­
mar el carbón de los almacenes 
flotantes anclados en la rada. Se 
renovó de igual modo la provi­
sión de agua dulce, que sirve tan­
to para las calderas como para las 
cajas y almacenes del steam­
yacht. Todo estaba, pues, dispues­
to cuando el doctor y Pedro, que 
habían comido en el hotel Com­
mercial Square, volvieron a bor­
do, en el momento en que el ca­
ñón, el first gun jire anunciaba 
el cierre de las puertas de la ciu­
dad, guardada con la misma dis­
ciplina que en el penitenciario de 
Norfolk o de Cayena. 

Sin embargo, el Ferrato no levó 
el ancla aquella misma noche. 
Como no necesitaba mas que dos 
horas escasas para atravesar el 
estrecho, no aparejó hasta el día 
siguiente a las ocho. Después de 
pasar bajo el fuego de las bate­
rías inglesas, las cuales rectifica­
ron su tiro al blanco para no dar­
le con sus proyectiles en medio 
del casco, se dirigió a todo vapor 
hacia Ceuta. 

A las nueve y media se encon­
traba al pie del monte Hacho; 
pero como la brisa soplaba del 

(Continúa en la Pág. 62) 
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Aquí veréis, nerviosamente abocetados, un instante politico 
y un hombre. 

En estos momentos en que medio planeta proclama a voces 
el fracasa del gobierno democrático y se somete, mansamente, 
a las órdenes emanadas de media docena de "hombres fuertes", 
resulta interesante ofrecer ambos; al segundo sobre todo, que, 
en agudo contraste con cuanto estamos acostumbrados a ob­
servar, pre/trió el amor de una mortbunda al "rlile" brUlante de 
dictador en un pais noble y fiero : Francia. • 

ho~bt:ie~t:rt~nc;':Jt~~tf:~~e~~sE~º6~~~~rf:Szad~a~!~e!::cio:~ 
o_stentaba el bello nombre galo de Margarita de Bonnemafns. 

V
EINTISIETE de enero de 

1889. Son las diez de la 
noche. Finallza, una comi­
da en el primer piso del 
restaurante Durand (calle 

Royal, frente a Larue), lugar a la 
moda, donde todo lo que ocurre 
en la capital despierta un eco y 
toda manifestación, fuese cual 
fuere su carácter, artística, lite­
raria o política, tiene su epilo­
go.. . Nos hallamos al final del 
siglo XIX, en la época de la vida 
fácil, de los valses lentos, de los 
pase~ al Bosque y los salones li­
terarios. 

El ~ueblo· todo lo terminaba en­
tonces con canciones, se ha dicho, 
y la clase alta con banquetes .. . 
Pero el que nos ocupa ninguno de 

~~~I~~~;tª1~jsof~~baefl~~ ~~~S:1ct~~ 
rabasele tal que una pausa, un 
alto feliz antes de la última eta­
pa, la etapa del triunfo. 

Había aquella noche en el Du­
rand, reunidos en tomo de · una 
mesa de veinticinco cubiertos, ex­
traña aglomeración de personajes 
diversos y opuestos por el espiri­
tu, el temperamen_to, las ambicio­
nes, las ideas mismas, enemigos 
de ayer y de· mañana. Deroulede, 
el bullicioso y entusiasta presi­
dente de la Liga de Patriotas; el 
Jurista Naquet. Ideólogo fervien­
te; el barón Dillon, hOmbre de ne-

~º3:~~fsª~~1f~sepi~i:, ~~~;r~: 

CARTELES 

bialo probado ya; diputados ra­
dicales como Lagµerre; el terri­
ble polemista Rochelort y .. . la 
señora duquesa de Uzés. Al cen­
tro, un hombre joven, de faz 
agradable, barba rubia y ojos azu­
les de expresión muy dulce, son­
riente siempre y con el aire bur­
lón y los ademanes seductores, 
aunque algo bulevarderos. ("Ofi­
cial inteligente, pero mal educa­
do", babia dicho a propósito de 
él monseñor el duque de Aumale) . 
Se trataba del ídolo de París, del 
general Boulanger, que acababa 
de ser electo diputado por la ca­
pital merced a 244.070 votos, con­
tra 102.520 que obtu".o su rival. 

Un /efe popular.-

¡ El bravo general Boulanger ! 
¡Qué enigma para la historia! En­
carnaba a mara villa su época de 

;:;i~snii~:!~~~~nfa~ªm
1ls ~~! 

~1Y~~r~~eb~~e ti:;ld~b:s c1e· io~~ 
cuando lo veía pasar gallardo, 
jinete sobre piafante caballería, 
bien erguido sobre su montura, el 
látigo al puño y el dolmán cayen­
do al desgaire sobre sus opulen­
tos hombros de buen mozo. 

Nuestras multitudes de hoy no 
comprenderían a Boulanger, aun­
que siguen pagándose en no pe­
queño gr::ado de los vistosos uni­
formes y los gestos heroicos. 

¡¿or - L. de GE/JIA~RI~ 
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A GA ¡ TAT'IJQ al lector una imagen hasta cier-
L/JV.i. to punto falsa del general, mos-

• trándolo como un guerrero de 
ópera cómica, lo que estaría muy 
lejos de la verdad. No. Era un 
bravo oficial, que supo batirse y 
ganar brillantemente sus entor.­
chados; sólo que era el suyo un 
coraje exclusivamente físico. Y 
hace falta algo más que este sim­
ple factor · para servir de guía a 
un pueblo como el francés. 

En 1857, contando veinte años, 
Jorge Ernesto Juan María Bou­
langer es nombrado subteniente 
en el primer regimiento de tira­
dores argelinos; participa en la 
camp~ñ~ de Kabylia mas tar­

la uerra de ' lia, en el 
curso Ido grave­
mente, recibiendo, en reconoci­
miento de sus notables servicios, 
la cruz de la Legión de Honor. 

Ascendido a teniente, en 1860, 
se le envía a China; gana tres 
años después, en 1863, el grado 
inmediato, i de capitán continúa 
hasta que estalla la guerra fran-

~1fc1~f1iri:tr~~r 10 eri°ff1~tdec1i. 
De nuevo en campaña se bate 
heroicamente durante aquel año 
nefasto, obteniendo los galones 
de teniente coronel y la corbata 
de comendador de la Orden de la 
Legión. A fuer de biógrafos im­
parciales hemos de decir que an­
tes que su gallarda actitud fren­
te al enemigo le> ganó la promo­
ción a comendador de la Legión 
el hecho de haber tomado parte 
en la representación de la Co­
muna ... 

1874. Ya Boulanger es coronel y 
se encuentra bajo las órdenes 
del duque de Aumale ; en 1880. 

-------
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LA VIEJA de Proaza habíay 171¡,r RRfiREL MAJ:2QLJ/NA oído hablar de ello mu- 1//.. 

chas veces. Tantas, y con 

~~~!~i;~~ºd/ pt~fgo,P~~; se acercó al ventanuco y se aso- boca· fría. Ante aquella visión ma­
creía a ciegas en la aparición de mó a la noche. Ya no pudo desa- cabra, lanzó la vieja un grito y 

~~\r~1~~ ;~cfi~:·yM~~~~~s~r¡gg ~~~e~g 5b1a~~c~lz~v:n°:abinveí~ ~d~~~l~.5J:~iirt~ía.'1!u~d~ª;ri! 
que aseguraban haberlas visto, al ánimas en pena. Esqueléticas, ca- impresión tan fuerte y tan ho­
azar, a lo lejos, como un res- davéricas, encapuchadas Y salmo- rrlble. 
plandor sonoro-luz de misterio diantes. Largas túnicas albas cu- No dudó ya más. y cerrando 
y ruido de cadenas-al volver de brían las osamentas crujientes. el arcón y las ventanas, y con 
noche a la aldea, al doblar el re- Las cuencas vacías de los ojos llave y bien asegurada la puerta 
codo del camina! de la huerta o arrojaban llamas inquietas. Arras- de la casa, corrió a la del cura, 
al asomarse al ventanuco por traban cadenas negras Y llevaban mientras el alma, golpeándole en 
averiguar a qué obedecía un ex- todas en la diestra mano un grue- el pecho fatigado, parecía querer 
trañp rumor que corría en la no- so hachón encendido. Avanzaban adelantársele en el camino. Atra­
che silente. Aseguraban estos úl- lentamente, parsimoniosamente, vesó las calles sin ver nada, sin 
timos. que ni valor tuvieron para salmodiando un rito oscuro Y te- mirar nada, atravesando como una 
mirar la macabra caravana. So- nebroso. A cada paso les rechi- exhalación la claridad de la ma­
brecogióles temeroso turbamiento naban los huesos Y les temblaba ñana incipiente. Se sentía ágil en 
y sólo acertaron a sentir deslum- la luz en la ·mano ósea Y espec- su pánico como una bruja en su 
brados los ojos y apretado el co- tral. aquelarre. 
razón y-si hay que decirlo todo- Desde su ventano, la pobre vie- Detalladamente le contó al pá-
prestas las piernas, aunque tem- ja las veía acercarse Y habría rroco el extraordinario suceso de 
blorosas, a alejarlos de la espan- querido huir, mas no podía, pa- sus curiosidades y la. fantasmal 
table visión, como así ·lo hicieran. ralizada por el terror de aquella aparición de las ánimas en pena. 

Pero que las ánimas se apare- macabra maravilla. Un frío inten- Y para certificación y prueba na­
cían todas las noches en los ale- so Y misterioso le calaba los hue- rro el hallazgo, en el arcón, del 
daños de la aldea y por los ju- sos Y se le heló en la garganta cadáver horripilante en que se 
gosos senderos de la huerta se te- seca un grito de espanto. Ya es- convirtiera el hacha entregada 
nía por cosa muy asegurada y ve- taban junto a ella, que no podía por una de las fantasmas. 
rosimil. La vieja de Proaza, que desclavarse del miradero, Y se sen- El cura reprendióla por su mal­
había vivido tanto, sentía cómo la tia como disuelta en la noche, sana curiosidad atrevida-de la 
comezón de una curiosidad mal- brizna en el aire, chispa en el que ella estaba ya harto escar­
sana que la arrastraba a intentar fuego, guijarro en el camino... mentada,-y llamándola al temor 
la experiencia, no osada por na- Una de las encapuchadas fan- de Dios y a la práctica de las de­
die en el pueblo, de aguardar el tasmas se apartó de sus compañe- vociones, le aconsejó que a na­
desfile espectral de las fantasmas ras unos pasos Y se llegó hasta die diese cuenta del caso, t:ncare­
Y, examinándolas a su placer mo- la ventana de la vieja. Temblá- ciéndole la necesidad de termi­
roso, grabar en la memoria todos banle a ésta las carnes misera- narlo en sigilo y con desagra­
los detalles. Secretamente acari- blemente. · No podía mover los la- vio de las almas penadas. A tales 
ciaba el propósito de no irse al bios ni modular un grito. Su gran efectos, recomendó a la vieja at ri­
otro mundo sin haberse anticipa- pánico era silencioso Y profundo bulada que aquella noche, a so­
do en éste una visión de sus mis- como el infinito. La aparición des- las y asomada a . la ventana de­
terios. gajada de la macabra caravana volviera el háchón a las almas, 

Esta obsesión como una saeta, se detuvo un segundo ante la ven- s1 éstas, como él imaginaba, eran 
clavada en su deseo, cada vez más tana de la vieja Y tendiendo a és- servidas de aparecérsele de nue­
en él se ahincaba empujada por ta una mano descarnada depositó •vo. Así prometió ella cumplirlo. 
las manos sarmentosas del tiem- en las suyas el hachón encendido. El sacerdote le procuró un cruci­
po. A nadie comunicó la viej a sus Se alejó inmediatamente Y de sú- fi jo con el cual se acompañase en 
propósitos, pero determinó llevar- · bito se apagó el hacha llameante. el duro trance de aquella peni­
los a cabo para calmar aquella Se descorrieron las cortinas Y ·e1 tencia. 
sed de deseo que la consum1a. tejo funeral, dejando tras de sí Todo el día anduvo la solivian-

Y una noche, en lugar dé acos- un resplandor siniest ro Y un eco tada vieja atormentada por te­
tarse, sentóse cabe la ventana de lamentaciones, de quejidos Y merosos remordimientos y comba­
abierta a esperar el _paso de las de rumores cavernosos. . tida por ideas y pensamientos so­
ánimas. Proaza dorm1a reclinada Empavorecida, temblorosa y so- brenaturales. La acongojaba y la 
en la paz de su conciencia al- brecogida de lo misterioso, com- tenía t ransida de miedo la tácl­
deana. Llegaba desde muy lejos batida por ·Indecibles y espanta- ta compáñia del difunto en su 
el quejido del aire sobre el río. bles emociones, la viejecita curio- ataúd improvisado y a cada ins..: 
Era azul y serena la noche sal- sa se arrancó del marco de la no- tante temía que se le apareciese 
picada de estrellas. Un silencio che, corrió a esconder en el arca acusador y espantoso. 
denso y profundo envolvía el len- el hachón apagado y se sumió en Fueron para ella más largas que 
to cabeceo de los chopos del re- el silencio ansio.sa de la paz del nunca las horas del día intermi­
gato. La vieja sentía en el silen- sueñó. nable. Vivió durante ellas eterni­
cio de la habitación los golpes de Fuera, la noche agitó en lo os- dades de pánico, de desasosiego 
su pecho. Una sensación de temor curo su cabel1'ra. Como banda- y de turbación. Apenas salió a la 
la mantenía callada y expectante da de avecicas canoras, del tron- calle, para no delatar en el susto 
en el misterio oscuro. co de un árbol derribado, empren- de Jos ojos pecadores y en la pa-

Pasaron las horas. Ya hacía dieron el vuelo todas las pesadi- lidez del alterado rostro la tra­
mucho tiempo que se había reco- llas. Llegó una brisa clara y ba- gedia de su alma y el dplor de su 
gido al cobijo hogareño el tío Si- rrió las negruras y las tinieblas. castigo. Y allí se esta ba metida 
món de ·vuelta de su diaria visita Se descorrieron las ,cortinas y el en casa, veladora involuntaria de 
nocturna a los viñedos. No esta- alba, desperezándose, se asomó a un difunto desconocido e imola-
ba la vieja segura de no haber contemplar la tierra. cable, cara al misterio, con el 
dormido algunos ratos. ¿Estaría * crucifijo en la mano, rezando a 
ya cercano el amanecer ? ¿Iban a A la mañana siguiente, la vie- cada momento todas las oraciones 
cantar los .gallos? ¿Saldrían ya al ja, presa de curiosidad y de te- que se le agolpaban a presuradas 
campo los labradores con sus yun- mor, antes de salir a la calle y en la memoria. 

ta~e ·repente, llegó por caminos ~futrzmc~mC:-e!~~':i~tr~d:
1tua~fa ~ al~~é d:1~ad~~!jJº~~~f1o~:ªh!ri¿ 

impalpables una ráfaga ardiente, arcón donde había apresurada- dolida ya de su curiosidad. Le pa­
encendiendo ardores en el aire. mente guardado el hacha de la recia que la aldea toda de Proaza 
En un establo cercano mugió tris- noche fatídica . Abriólo con ma- vivía un terror milenario bajo la 
temente una vaca en desvelo. Se no temblona y torpe, y a poco la gravitación de aquel suceso sobre­
cerró violentamente un ventano sorpresa de lo que vió da con ella natural e inaudito. A cada ins­
de la casa vecina. Se adentró el en tierra. tante temía que irrumpiera en su 
pa-vor en el corazón de la vieja. En lugar del hachón de cera casa la multitud airada de los ve­
¿Qué palabra era aquella que le que allí había guardado, apare- cinos acusándola fieramente de 
parecio oír en el silencio? ¿Qué cía rígido, yerto, espantable y ho- haber acarreado al pueblo la có­
luz era aquella que avanzaba por rrible un difunto, con los ojos lera de Dios. Sufrió espantosas1 

1 _ el camino? Vacilante e hipnótica, abiertos y un rictus de befa en la alucinaciones. 
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Al filo dé la · medianoche, tal 
como el párroco había dicho, se 
dispuso la vieja a cumplir lo or­
denado. 

Dormia la aldea bajo el parpa­
deo de las estrellas, tendida en la 
gran paz del silencio oscuro. Por 
la ventana que la vieja· acababa 
de abrir, entraron suavidades de 
brisa fresca. 

Cuando abrió el arcón, pudo la 
vieja comprobar, cada vez más 
adolecida de pánico y más com­
batida de temores, que, tal como 
el cura había predicho, el difun­
to se había convertido de nuevo 
en el hachón de cera. Lo tornó 1 

con trémula mano vacilante y se 
acercó a la ventana. Elevaban 
los grillos su férvido madrigal • 
las estrellas. Inmóvlles y oscu­
ros, los chopos del -regato nostal­
glaban la gravedad de los cipre­
ses. Se oía lejano y misterioso el 
ruido del agua, corazón del silen-
cio. · · 

La pobre vieja, en una mano el­
crucifiio, al que se encomendaba. 
con toda su alma, en la otra el 
hacha apagada, empezó su espe­
ra penitencial y expiatoria. Le pa­
rec1a · que en torno la noche, pues­
ta-en pie, la estaba vigilando. 

Súbitamente, sin que ella se hu­
biese movido, se le encendió por 
sí sola, en la mano, el hacha mis­
teriosa. A punto estuvo de an:o­
jarla al suelo y de huir despavo­
rida. Pero, confortándose en la 
mirada de Cristo, h alló fuerzas 
con que permanecer en su sitio 
en espera de la aparición .maca­
bra que, por aquella señal miste:. 
riosa, juzgaba ya cercana. 

No tardaron en oírse los ayes, 
las salmodias y el r echinar de las 
cadenas. Por el extremo del pue• 
blo, en el recodo de la casa pos­
trera, por la espesura del plata­
nal cercano, se encendió un res­
plandor extraño. Llamas verdes 
combatían con luces rojas y si­
niestras. Allá arriba, espantadas 
de la aparición, se apagaron las 
estrellas. Un viento de tempestad 
sobresaltó a la tierra desvelada. 

Temblaba la vieja asomada en 
su ventana, el crucifiijo en la mano 
derecha y el hacha encendida en 
la siniestra. Poco a poco, con par­
simonia funeral y solemne, la ca­
ravana macabra se iba acercan­
do. La pobre pecadora mortal sa­
cudida por sus terrores infinitos, 
como hoja agitada por los ven­
davales, la veia aproximarse co­
mo en las ansias de su final ago­
nía. Ya lo que hubiese de suce­
der era inevitable. Ya estaba allí, 
junto a ella, la aparición proce­
sional y ultratúmbica . Evocó la 
piedad de Dios y se sometió a sus 
designios. Al llegar frente a ella, 
la caravana se detuvo. En la sus­
pensión de aquel minuto tembló 
el corazón de la noche. 

Destacándose de las demás, una 
-de aquellas largas fantasmas se 

¡';e~~~r!r1ª1a vf ~Jª~;ec'f:i1d~~ ~~ i 
brazo impreciso y arrancó de la 
mano de la vieja el hacha encen­
dida. La pobre criatura mortal, 
rostro a lo misterioso, besó fer• 
vorosa el crucifijo. El espectro 
habló en ton ces con una voz remo­
ta que parecía llegar desde Infi­
nitos confines. 

-Por Ese que está en tus ma- , 
nos, te respetamos. De otro modo, 
pagarías cara tu curiosidad. 

(Continúa en la Pág. 73 ! 
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LA APERTURA DE LAS GRANDES COLECCIONES 

iSalve, Alix! 

e UANDO penetramos en los pequeños y senci­
llos salones de Mlle. Alix:, n os sentimos un 
tanto defraudados ... Las creaciones maravi­
llosas de Allx que han llenado las páginas sa­

tinadas de Harper's Bazaar, de Vogue, de ~emina, du­
rante las últimas temporadas, nos daban derecho a 

, esperar salones enormes, ricos cortinajes, deslum-
brantes de cristalería y espejos. 

Con todo y nuestro atan· de libertarnos de la diaria rutina, he­
mos venido a esta casa de Alix con los mismos ojos comerciales que 
hemos llevado a todas partes, y como es lógico, veníamos preparados 
a la misma deslumbrante colección de modelos de las otras casas 
visitadas. 

¡Pero qué rotundo y definiUvo fué nuestro error! No existe en 
este pequeño salón un solo detalle interesado. Apenas las butacas ne­
cesarias para acomodar a cien personas, y el espacio indispensable 
a dos modelos, que han de pasear el salón a un tiempo mismo. La 
luz de las grandes arañas Luis XV ha sido sustituida por la luz del 
sol, o mejor dicho, por el resplandor azulado y tierno de las nubes 
de otoño, porque Alix, como es natural, habita muy cerca del cielo. 

Las primeras mujeres que pasan truecan el desencanto en estu­
por; el estupor en reverencia. Estamos en presencia de a lgo distinto, 
por primera vez distinto a todo lo que hemos 
visto hasta el presente. 

Debemos olvidarnos de que estamos en París 
en. viaje de negocios. Contemplar con ojos nue­
vos-con lo:; que usamos para mirar a la Virgen 
de Murillo o a la Victoria de Samotracia,---cuanto. 
acontece frente a nosotros. 

Los trajes se suceden rítmicamente, y nos con­
ducen de sorpresa en sorpresa, de asombro en 
asombro. Unos minutos mas, y la concurrencia 
enmudecida adquiere expresiones de éxtasis, pos­
turas de templo. 

na dolor el Uamar "vestidos" o "modelos" o en­
sembks a las telas que pasan sobre las mujeres. 
Dirianse prendidas por el revés, no se sabe cómo. 
No se advierte una costura, un parche Inútil y 
rebuscado, de esos que nos prodigan todas las 
casas en .!;U temor a ser copiadas. 

Quisiéramos palabras inéditas para este nuevo 
modo de senti r, y no la frase standardizada de los 
articulas de modas de todos los idiomas. 

Si aplicásemos el calificativo de "elegante" a 
cualquiera de estos trajes, equivaldría a. un in­
sulto. No es elegancia, no es modelaje lo que im­
pregna esta colección extraordina ria. Es algo que 
est-á más allá del ritual común de los creadores 
de vestidos de mujer; es armonía, ritmo, simplici­
dad, y sobre todo, "trascendencia". Todo lo que 
hemos visto es esencialmente trascendental. El ar­
te puro, como el amor profundo, es siempre serio. 

Así los trajes de Alix no son sublimes por ellos 
mismos, sino por su contenido espiritual. Nada en 
ellos es comercial, ni se vislumbra encaminado a 
captarse al cliente, y lo notable es que esta falta 
de "comerclalidad" se ha efectuado espontánea­
mente, por ley natural, sin esfuerzo ni truco al­
guno. La creación de Alix viene al mundo sin 
preocuparse de lo que ha de pasar después. Per­
fuma el ambiente con la sencillez de una flor que 
Ignora a la ortiga que crece a su lado. 

Su misión no es deslumbrar, tampoco-nada 
realmente armonioso deslumbra,-sino calmar 
nuestra insaciada sed de belleza, acomodarse en 
el hueco que existe siempre en el corazón para 
todo lo sereno y limpio. 

¿Quién no recuerda los majestuosos drapeados, 
los clá.sicos mantos, las tú.nicas griegas lanzadas 
por Allx en los últimos meses? 

Imaginad, pues, que las estatuas má.s bellas de 
la antigüedad hubiesen cobrado movimiento y vi­
da, y os haréis una idea de las creaciones de esta 
mujer sorprendente. 

Inút~I, del todo inútil, pretender captar, en esta 
colecclon, lo que hemos podido arrancar a las 
otras. Telas, calidades, líneas, detalles. Orien­
tación de colores, pieles, adornos. 

No hay aquí adornos, ni botones, ni artificio al­
guno. Alguna heb1lla enorme de plata repuja­
da que casi llega a ambos lados de la cintura; un 
trozo de terciopélo color de cielo, sublimizando el 
escote de un vestidito de lana negra. La. tela para 
Allx no es jamás una finalidad, sino un puente, 
un medio de expresión desgraciadamente impres­
c!ndlble. 

Si vemos repetirse incesantemente un finísimo 
jersey de seda, es porque esta tela sirve admira-
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blemente el designio de la artista. El pliegue mórbido es una conti­
nuación del gesto. El amplio drapeado que se cruza en la espalda y 
viene a morir lánguidamente sobre el pecho, conserva intacto el ca­
lor de sus manos sabias. 

Mlle. Alix ha usado jerseys, como hubiese podido usar muselinas, 
o p~pel, o burdas telas campesinas, si hubiesen cuadrado a su genial 
propósito. Este propósito, esta verdad se hace sentir a tal extremo 
cuando contemplamos su obra, que la forma visible en sí llega a bo­
rrarse, y nos hallamos diluídos en la idea misma. 

Prueba de lo dicho son ciertas piezas de su colección , las que po­
nen de manifiesto con más sinceridad la poderosa inspiración de 
Alix, a la manera ct·e un soberbio diamante montado al aire. Me re­
fiero a un abrigo que parece arrancado a un cuadro de Velázquez. 
El regio atavío despierta un murmullo de admiración en la sala. La 
~ina mujer parece arrastrar con ella un r incón florido de los jardi­
nes de Versalles. Ceñido el cuerpo, abrochado hasta el cuello, ~enci­
na Ia _manga, y larga, enorme, la amplia falda que arrastra en el 
suelo, nada puede compararse en riqueza y prestigio a este abrigo 
de Alix, que a la postre quizás nadie ha de usar nunca. ' ' 

Alix ha usado para su corifecclón tela gruesa de tapicería , de esas 
que cubren las altas banquetas de los castlllos de Francia. 

Bien puede deducirse que soñó la artista la entrada majestuosa 
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de una mujer UNICA, 
en un salón que tampo­
co existe quizás en par­
te alguna. Ninguna te­
la banalmente comercial 
de las que se cotizan a 
tanto el metro~ podría 
servirle, y" arrancó de sus 
muros el enorme tapiz 
de verdura, y lo cortó 
en mil pedazos hasta 
amoldarlo a su sueño 
fantástico, 

Otro abrigo, éste cor­
to hasta la rodilla, nos 
muestra a Alix en su di­
vina inconsciencia anti­
comercial; su mayor glo­
ria, desde luego. Esta vez 
se trata de una chaque­
ta ceñida al cuerpo, or­
nada de dos manguitas 
deliciosamente afusta­
das al codo y de una 
aldeta o sayita que cae 
en forma de godets en la 
parte de atrás de la cin­
tura. Pero la tela es tan 
rica, se trata de un an­
tie:uo tejido de hilos de 
oro y sedas apagadas, y 
los pliegues son tan tos 
y tan profundos, que es­
te bellisimo abrigo re­
presenta el precio de 
una verdadera joya. 

Al contemplarlo, em­
.pezamos a comprender 
un poco a Mlle. Alix ... 
Con lo que ha podido 

Abrigo ae ·suavisima lana ne­
gra. adornado de un gran 
cuello de astrakán, que pue .. 
de usarse sobre la cabeza, del 
bello modo que indica la 

modelo. 
Cortesía d e Alix. 

(Foto Dorvyne, París, 
P. A. l. S.l 
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Bellisimo abrigo. o "bornus", 
en pa1ío azul Madona, sobre 
un traje de raso gris ·perla. 
Ha sido uno de los model'>s 
más admirados por los artis-

tas parisienses. 
Cortesía de Alix. 

(Foto Georges Saad, París. 
P. A. l. S.) 

pagarse por esa tela, hu­
biese podido amueblar­
se el salón a todo lujo. 

Mi buena estrella me 
ha permitido besar las 
manos de esta mujer in­
signe. Su extrema da 
sencillez nos la torna 
más grande. Pequeña, 
sin maquillaje, el cabe­
llo li.So anudado a la nu­
ca, y las manos sinceras 
de la gente útil, podría 
buenamente confundir­
se con una aprendiza 
de sus talleres. 

La coquetería, que es 
la máscara de los me­
diocres, no existe en· ella. 
Todo en su aspecto es 
sereno, tranquilo, cier­
to. 

Se comprende en se­
guida que esta mujer 
tiene una misión que 
realizar. No está aquí por 
casualidad, sino que ha 
surgido, como esos ge­
nios que Francia produ­
ce de tiempo en t iem­
po, no sólo para marcar 
nuevos rumbos y descu-

Traje de playa, como corres­
ponde a _las olas dcL mar . .. 
Lana "beige·• y lana rosa co­
lor de nácar. Cinturón y bo­
nete confeccionado con cara-

coles grises y rosados. 
Cortesia de Alix. 

(Foto D'Ora, Paris. P. A. l. S.) 



brir inesperados norizo!ltes, 
sino para darnos, con su ta­
lla, la medida exacta de sus 
contemporáneos. 

Habla muy quedo Alix, con 
esa voz dulce y patética de 
quien no intenta quitar a na­
die su espacio en la vida y só­
lo pide que se respete el suyo. 

Alix es escultora, y con es­
to está dicho todo. Se metió 
en un taller de costura con 
la misma simpleza con que 
pudiera penetrar en su ate­
lier de artista. Maneja las te­
las como maneja los pince­
les o la arcilla o el mármol, 
doblegándolas a su idea lu­
minosa. 

Todo cuanto cae en sus ma­
nos se convierte de pronto en 
secundario, en accesorio, en 
pretexto del pensamiento pa­
ra hacerse palpable. Nada ex­
terior, ni la moda, ni el co­
mercio, ni el cliente m:ís po­
deroso, pueden forzarla a 
actuar en tal o cual sen­
tido. 

El costo de una tela, si ha 
de venderse o no la pieza, 
son preocupaciones que no 
cuentan. Y pese a los eternos 
calculadores de oficio, la crea­
ción de Alix es quizás en es­
tos momentos la más "comer­
cial " de todo París, justamen­
te por haber sido ejecutada 
sin cálculo, sin trincheras 
mentales, sin tan tos por cien­
tos a la vista, con las manos 
ardientes libres de •cadenas y 
la vista colocada en una es­
trella. 

Mlle. Alix, cuyas manos es­
trecho toda via como una re­
liquia, vuelve a mi sus enor­
mes pupilas luminosas y me 
dice: 

-Estoy enferma... ¿Cree­
rá. usted que acaba de pre­
guntarme una señora si este 

Traje cie "jcrse11 " de lana marrón, ae 
grandes mangas que parten del 
cuerpo mismo. 11 sin cinturón al-

guno. 
Cortesía de Alix. 

(Foto Dorvyne. Modele P. 
Parfs). 

Este abrigo, de tela "cloqué" de oro, nos explica mu11 bien el modo de hacer de la sublime Alix. 
I ncomparable de riqueza, nos transporta al Egipto modenw, y demuestra que estos modelos 

no estdn hechos a la li,r,era, sino despw±s de detenido estudio. 
Cortesía de Al!x. 

(Foto Dorv¡,me. P. A. l. S., Paris) . 

año se usara mucho el terciopelo. . ¿ Qué puede importarme si ha de usarse 
el terciopelo? 

La pregunta le ha caído en el corazón como un guijarro, y busca ansiosa 
la mirada comprensiva de sus muchachas, que la adoran. 

-¿Vendrá usted a ver mis otros modelos?-me dice afectuosa.-Ya los estoy 
haciendo y i verá usted! ... 

-¿Cuando?-pregunto. 
- ¡Ah, no lo sé! Nunca sé las fechas exactas ... ¡Un día de octubre! 
Me despido de Mlle. Alix sabiendo que he encontrado algo real en mi ca­

mino, y que ni se queda ella atrá.s ni me marcho yo totalmente de su lado. 
¡Alix, Alix! ¡Reñida cQn el maquillaje, con el reloj, con el almanaque y 

con los números!. . . ¡Yo te comprendo, te admiro y te saludo de rodillas! 

París, Agosto de 1936. 
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EN "LA TROPICAL". - Natalia 

::~~rs1~~,:;~;ºd1:c";!l~d~~~ni~ 
recitación v el canto,---durante el 
recital de poetas cubanos que o/re• 
ció el sábado 12 en los salones de 
"La Tropical" y que le valló. aplau­
sos entusiastas de la concurrencia. 

(Fotos Funcasta). 

DIMITENTES.-Los señores Mi-­
guel ESPEL/US y Manuel ALVA­
REZ RAYMUNDEZ, secretarios de 
la Embajada de España en L a Ha­
bana, Qlle presentaron la renun­
cia de sus cargos al formar Ga­
binete en Madri<i el señor Largo 
Caballero. Ambos señores decla­
raron que sus ideas políticas no 
les permitían prestar servicios con 

el nuevo Gobierno. -LA APERTURA DEL CURSO EN 
EL MORRO.-El je/e del Estado 
Mayor General del Ejército, coro­
nel BATISTA, escuchando el dis­
curso del Tte . Cor. FERRER, di-

r:::i~t~e e~asagt~ªdJ;i~:eH!
1
:~ar3;Í 

curso de la Acqdemia del Morro. 

DE, HORA 
AUORA 

El joven Guillermo LLUSA Y ROMAN, 
que acaba de fallecer en esta capital. 
CARTELES envia la sincera expresión de 
su pésame a los familiares del extinto y 
muy especialmente a su padre, nuestro 
distinguido amigo el señor Francisco 

Llusá. 
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EL SECRETARIO DEL TRABAJO.-El doctor Agustín CRUZ, secreta­
rio del Trabajo, visitó las oficinas de CARTELES la pasada semana, 
en compañía del doctor José Enrique DE SANDOVAL siendo aten­
dido personalmente por nuestro director , Alfredo T. <iUTLEZ. El se• 
cretario d~! Trabajo y el director de CARTELES tuvieron una larga 
conversaczon acerca de los problemas sociales de Cuba, durante la 
cual expuso este Ultimo al distinguido miembro del Gabinete los pun­
tos del programa constructivo de CARTELES q11e afectan a la ordt-

naclón del trabajo. 



LOS HOMBRES DÉBILES 
PUEDEN RECOBRAR SU 

VIGOR JUVENIL 
Tal vez esté usted agotadO por 
·los excesos dC otros tiempos o 
1al vez está cansado o simple­
mente sufre de neurastenia o 
deficiencia glandular. No hay 
ratón pa ra que un hombre en­
vejezca o sufra prematuramente. 
A estos honibres les ofrecemos 
NEOFORZINA. Este es un 
producto glandular- a base de 
extractos puros de glándula, vi­
,·as. En casos de neurastenia y 
debilidad general, es verdadera­
mentt maravilloso. Tome usted 
NEOFORZINA y quedará eri­
cantado de sus resultados. 
NEOFORZINA se prepara en 
forma de tabletas y cápsulas. 
El valor de un pomo es $2.00 
o tres pomos por ,U.00. Lo en• 
viaremos en sobre .sin membre­
te al recibo de su valor. 

A. P. LOREYN Co., 
522 5tfl Awe., New Yorli, N. Y. 

Ce n te n a r i o . . . 

cuentenario de la Biblioteca Mé­
dica del Ejército. 

Para encontrar casi todo lo es­
crito sobre un tema especifico no 
hay más que consultar el Indice­
Catálogo con su disposición . alfa-

~!~~ª· afº{a~Í6md~
0
ia ª b~~io~er~f~ 

de, digamos, "fracturas de la cla­
vícula" se busca en el tomo C de 
la primera serie del Catálogo, en 
el cual, bajo el encabezado "Cla­
vícula, fracturas de" aparecen, 
primero los libros, después las te­
sis y por !in los trabajos publi­
cados en las revistas médicas del 
mundo desde los primeros días 
hásta la fecha en que entró en 
prensa dicho tomo: 1882. Pasan­
do luego al tomo correspondiente 
de la segunda serie encontrare­
mos allí el material catalogado 
de 1882 a 1898, fecha ésta de la 
impresión. Igualmente en el tomo 
C de la tercera serie aparece el 
material de 1898 a 1922, siendo és­
ta la fecha en que entró en pren­
sa dicho tomo. Para el material 
publicado desde 1922 contamos 
con el índice-!lchero de la Biblio­
teca. Además, consultando los to­
mos anuales del I ndex Medicus 
desde 1922, encontraremos el vo­
lumen del resto de la literatura 
médica sobre el tema escogido, 
aunque la Biblioteca Médica MI­
Utar cataloga mucha más litera­
tura que el Quarterly Cumulative 
I ndex Medicus. 

(Continuación de la Pág. 34 ) bl~\1¿~~~fodi!~ °e1:iª ~r:r~ues~~tibJ~ 
podía preparar una bibliografía como una especie de manobre o 
completa sino más bien un esbo- peón de albañil "que Junta los 
ro bibliográfico del contenido de ladrlllos fabricados por unos obre­
una . gran biblioteca, aunque por ros a fin de que los aprovechen 
fortuna le resultó tan completo otros obreros, pero que se enor­
que para fines prácticos se con- gullece del edificio construido con 
Yirtio en una verdadera bibllogra- tal que sea bueno, tanto como si 
fia médica. La moderna ciencia lo hubiera construido él mismo". 
médica aun entonces había co- La tarea de catalogar la lite­
menzado a adelantar a pasos gi- ratura médica recibida en la Bi-

f::::~~~J a~~~p~~1l:,?i~~1!i~~~~ g~~:ef1!gaeri a~n u~e!fªd~s e~rt~ee.: 
dló cuenta ~n el acto de que se- vistas y se anota cuanto trabajo 
ria imposible implantar una cla- vale la pena en todos los mime­
slficación arbitraria y fija, basa- ros de todas las revistas de casi 
da en un plan nosológico estable- todos los países en todos los idio­
ddo, pues todos ellos se volvían mas del mundo civilizado. Otro 
anticuados a los pocos años, co- tanto se hace con libros, tesis, 
mo sucede con los tratados co..: folletos y documentos. El doctor 
rrlentes de medicina. Fletcher exclamó una vez que el 

La aparición del Indice-Catálo- mundo entero conspiraba contra 
go señala una época en la Ute..; la bibliografía médica y el pro­
ratura médica, en particular en fesor Bulloch declaró reciente­
los Estados Unidos, pues los re- mente en Inglaterra, "que dentro 
dactores de revistas de medicina, de poco toda la gente que no se 
los jefes de clínicas y laborato- dedica a escribir tendrá que po­
rios y los médicos que escribían nerse a preparar índices y ca­
sobre distintas ramas de la me- talogar". 
&clna y que antes tenían que ob- La publicación del Indice-Ca­
tener en una forma algo aventu- tálogo es costosa, aunque todos 
rada datos históricos, estadisticos. conceden que el costo es mínimo 
y de otro género, tenían entonces para el trabajo que representa. 
su material a mano en la forma La mera impresion de los mil 
más conveniente y accesible po~ ejemplares de cada tomo, repre­
!ibie, es decir , absolutamente al- senta de $18.000 a $19.000 y como 
fabétlca. En ninguna otra rama la preparación cuesta a lgo mas de 
del saber existe una obra com- $14.000, cada ejemplar viene a 
parable, siendo modelo universal costar $32 o $33, habiendo decla­
de la bibliografía médica. rado la imprenta del Gobierno 

BU!ings solía decir: "El catálogo ~1uira~aj~n:~:-~1~~Aº~~e ;~~r:r;a~ 
es una herramienta que debe En 1879 Billings creó otra obra 
usarse por algún tiempo antes de monumental, el Jndex Medicus, 
poder apreciar su mérito". Y en directorio clasificado mensual de 
verdad, es una herramienta cons- la literatura médica corriente del 
tantemente empleada, no sólo en mundo entero. La labor editorial 
E.stados Unidos, sino en Tokio, Es- del mismo corrió principalmente 
tocolmo, Buenos Aires y otros a cargo del doctor Robert H. Flet­
muchos puritos. cher, bibliógrafo de nota, quien 

La segunda serie del Catálogo en 1876 entró a formar parte de 
comenzó en 1896, habiéndola re- la Biblioteca Médica Militar, sien­
dactada con todo cuidado Flet- do su magnum opus dicho Jndex 
cher, que continuó este traba- Medicus. Este consistió desde el 
jo hasta su fallecimiento en principio en un fascículo en que 
1912 a los 90 años de edad , ter- aparecía la literatura médica del 
minando cuatro años después mes anterior, dispuesta culdadosa­
(1916), y la tercera fué publicada mente por materias. Por com­
de 1918 a 1932. El plan no ha va- prender menos material, la clasl­
rtado salvo por a lguna compen- ficación es más general y menos 
dlación impuesta por razones de fraccionada que la del Indice ....­
economía en 1926. El tomo I de Catálogo, siendo en el fondo el 
la cuarta serie se encuentra en plan de nomenclatura y nosolo­
prensa ahora y su publicación a gía, el adoptado por el R. Colegio 
principios de 1936 señalará el cin- . de Médicos de Londres, "basado 
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desd e. los primeros m1os 
LOS dientes n ecesita n esrecia l <..·uidado 

desde los prin1l·ros años. para con­
servarlos blancos \" at ractivos a travf's 
de toda la vida . . EMBELLECE LOS OIENT[S 

El '.\1f"todo Col gatee da estos 5 sorpren­
dentes r esultados : 

Embe ll ece los dientes. limpia comple­
tamente. fo rt a lece las encías. evita e l 
mal olor de la boca y ¡:,erfu m a e l aliento. 
Comience hoy mismo a cepilla r sus dien­
tes siguiendo el · ·método Colgate. ·• 

•EL MÉTODO COLGATE ... 
Diariamente. por la mañana y por la 
noche. cer íllese con la Crema Dental 
Colgate las encías y los dientes supe­
riores . de arriba h acia abajo-las en­
cías y los dientes infe riores, de abajo 
hacia a rriba. 

Luego. ponga en su lengua un cen­
tírnetro d e Crema Dental Colgate y 
disuélva la con un sorbo de agua. Lá ­
ve se la boca con este líquido, hacién­
dolo pasar por entre sus dientes. Ter­
mine. enjuagándose la boca con agua 
limpia. 

LIMPIA COMPLETAMENTE 

G 
FORTALECE LAS ENCÍAS 

E, 
EVITA EL MAL OLOR 

DE LA BOCA 

-
' 

o 

PERFUMA EL ALIENTO 

Sintonice la Hora COLG.ATE todos los martes, viernes y domin­
gos , de 6 a 7 p. m. po r las estaciones: C. O . C. O . d e onda corta 

6010 Kc ., C. M. Q . en 880 Kc., C . M. B. Z. en 1000 Kc. y 
C. M. J . A. en 1010 Kc ., Caml!lgüey. 

en el conocido sistema del doctor 
Farr". Al final ·de cada tomo de 
12 números aparece un índice de 
autores y materias, subdividido 
minuciosamente y formando con 

La constituyente ... 

respecto a clasificación una es-: 
pecte de Indice-Catálogo an11al en 
miniatura. · 

Por no haber sido jamás pu­
(Co1itinúa en la Pág. 49 J 

!Continuación de la Pág. 17 ) 

Congreso haga un proyecto de reforma derogando simplemente ese 
artículo, y dejando que la ASamblea Constituyente que se elija en 
las urnas elabore la Carta Magna que la opinión pública recla ma, y 
que sólo el pueblo debe y puede votar. · 

Otra cosa cualquiera será siempre . una farsa. Una farsa y una 
usurpación. Y ya que se constituyó un Gobierno sin antes permitir 
al país que estableciese su peculiaridad y su forma, permítase que el 
pueblo, obligado a obedecer un régimen en cuya integración o mo­
dalidad no intervino, se dote a sí mismo, en el futuro, de una Carta 
Constitticional que lo satisfaga, Que le garantice sus derechos y que 
le otorgue la facultad de sancionar a los que siempre han traiciona­
do sus fueros . 

CAR 



· .usa~ para dirigir discursos extem­
poraneos en cualquier idioma que 
usted seleccionase de antemano 
y del cual el célebre actor no co.: 
nocía una sola palabra. Pero las 
personas que lo escuchaban te-

·.· At tu r is ta . 
h.-n.o se:·trae· 

nían que aceptar que el simulado · . ✓ :""O,...· · 
idiqma arábigo, chino o ruso, pa-

indisposiciones 
La higiene digestiva diaria es indispensable 

para sentirse bien ... y se asegun tomando cada 
mañana un vaso de 'Sal de Fruta' ENO. Es una 

agradable bebida refrescante y eferves• 
ccntc que al eliminar los venenos Tesi• 
du:nios pwporciona saludable bienestar. 

Las estrellas ... 
competencia tenística, Dolores no 
olvida venir a ofrecerle al visi­
tante un plato de spaghetti o una 
copita de licor o mi cigarrillo 
turco. A propósito del tenis, Dolo­
res lo juega bastante mal, pero de 
modo extravagante, caprichoso. 
Nada como un delfín. Y es una 
inteligente estudiante de música. 

-. Después de la propaganda ini­
cial de sus a gen tes de Prensa, es­
peré su debut, viéndola en la ca­
racterización de Charmaine, en El 
precio de la gloria. Seguidamente 
en rápida sucesión, una serie dé 
rol.es que consolidaron su jerar­
qma com,o una de las más admi­
rables personalidades de la pan­
talla. 

Una noche le dije: 
-Dolores, usted es sana, impe­

cable, perfecta ... 
Mi espos.a entró en el salón re­

pentinamente. Advertí en su ges­
to una expresión que era más de 
curiosidad que de celos. 

-¿Quién es perfecta?-indagó. 
Pero _al descubrir a la estrella, 
sonrlo, y dijo: 

(Continuación de la Pág. 23) 

-¡Oh, Dolores!,. Perdóname, 
Desde luego que sí. .. 

Esta es la alabanza que se hace 
a los justos. Y ésta es la Dolores 
del Río a quien conozco, y no la 
que pin tan las crónicas. 

Nunca conocí* al Charlie Cha­
plin del bigotito negro y de los 
pantalones grotescos, excepto en 
la pantalla. He conocido a otro 
Charlie Chaplin durante diez 
años. Era por entonces un tími­
do, intenso y lunático personaje 
que gustaba de la soledad--una 
soledad espiritual cuando menos 
porque tenía amigos en cantidad 
suficiente para hacerle entreteni­
das todas las horas de la noche 
y del día. Una noche, a la ho­
ra de la comida, alguien tocó a 
mi puerta. Era Charlie Chaplin 
que venia a invitarse a mi mesa. 
Hasta muy enttada la noche con­
versamos sobre ciencia, arte, reli­
gión, literatura y finalmente so­
bre la cría de aveS. Charlie' esa 
noche, me cumpUó una proffiesa 
que me había hecho algunas se­
manas atrás. Nunca creí que tu­
viera intención de c~mplirla, por­
que lo que me hab1a prometido 

------------~ ~: ~i~t;e!~at~tº~d:u ~~;ó'i!"ifis 

Lave los Riñones de . f1~trit~sp1fitografiados por Char-
Comprendí que su conformidad Venenos y Ponga Fin a las en dar!"e su retrato autografiado obedec1a al temor de aparecer· 

Levantadas de Noche grosero si me oponía su habitual 
negativa. El retrato de Charlie 

iodov~oª f~~ift!r!d ~( erg~ ~~~d\~S: 
Viva una vida más sana, crtpción que refleja cuál era su 

más feliz - más larga estado de ánimo· aquella noche. 
cuando por 40 centavos puede usted Dice: "A mi querido amigo Carey 
conseguir un estimulan t e y diurético su- Wllson, de SU amigo sin rumbo, 
rnamen te eficaz e Inofensivo que le la - Charlie Chaplin". 
~~e1º

1
5
0

/ 1~~i~s !1n~~do~e~;~~s qt/c~~~~ Otro Chaplin distinto surge fre-
tlnu ar Inter rumpiendo su suelio tran- cuentemente en una asombrosa 
quilo con las leva n tadas de noche" revelación de su ánimo contrito. 
P ida simplem ente en su farm aci a un Este tipo de Charlie Chaplin apa­
g~~o die A~:fte C~~s~!~ri!'1!~~~~A e~~ · rece por ori!ll~ra vez _en la l?ªn--: 
vén zase d e que son MEDALLA DE ORO- talla en su ultima pehcula Tiem­
el verdadero -'.'-cette de Haarlem. de Ho• pos Modernos. Aquel canto cuya 
Il'l.!:1,dn . Otro_s smto!11as cte cteblllctact cte los improvisada jerigonza nos narra 
~1~~ie~/ ;1~i~:ir.~~~0:e0 J~s v1i1Jtag!°ct~5!:!, convincent~mente ui:ia histori~ en 
los calam bres en las piernas-las ma nos un lenguaje extranjero fantasti­
sudorosas-Ia orina escasa o a rdorosa. co, es el mismo que Charlie solía 

CARTELES 

~~c/1~0~ablado por un verdadero AL fURiSTA 
Chaplin obtenía su mejor éxitd SE LE ATRAE 

;n q~~erJ~nl~fu°ó i;;~¡~;~ cfeº~~~L 1-:..:.· ___ ·· ________ _;¡ 

mercio". Cada una de las seis u 
ocho perscmas que participaban 
en el mismo podía ser designa-' 
da, arbitrariamente, como líder 
representativo de alguna indus­
tria, reunidas en sesión para ex­
presar su punto de vista particu­
lar en la presente crisis econó­
mica. 

Una noche Bebe Daniels asig­
nó a Charlie un role como el pro­
pietario d~ un pequeño teatro ci­
nematografico de una población 
Insignificante. En un dialecto que 
expresaba vívidamente la nacio­
nalidad polaca del empresario 
Charlie nos dió una versión re.: 
gocijada de cuáles eran sus difi­
cultades en el. negocio peliculero. 
Chaplin enfoco con singular pe­
ricia todos los aspectos y todos los 
detalles de la industria cinemato­
gráfica, aludiendo a los problemas 
característicos de cada uno de los 
,más o menos prominentes indus­
triales de Cinelandia que estaban 
reunidos en torno de la mesa. 
Hasta ese momento, muy pocos de 
nosotros comprendimos que Char­
les _Spencer Chaplin, que nos pa­
rec1a tan ajeno a la mecánica y 
al aspecto industrial de la cine­
ma tografía,--eon excepción claro 
está, de sus creaciones artísticas­
estuviera tan íntima y autoriza­
damente enterado de las interio­
ridades de la misma. 

Otra vez resultó empeño arduo 
el persuadir a un visitante del es­
te, para quien las reuniones de 
Hollywood-de acuerdo con la le­
yenda que habían puesto en circu­
lación los periódicos--eran siem­
pre. nefandas o, por lo menos. 
eqm_vocas, que Charlie Chaplin 
hab1a logrado entretener a la éli­
te artística de Cinelandia encar­
nando el papel de un propietario 
de un negocio de abastecimiento 
de agua en una poblacióR pequeña 
del oeste. Las vicisitudes simula­
das de este ciudadano provenían 
de que en la población todo el 
mundo tomaba cerveza y sólo se 
bañaba el sábado. La descripción 
que de esta tragedia hacía Cha­
plin en su divertida jerigonza pa­
~!bl:.rrar su quiebra, era algo ine-

Del Chaplin -de entonces, al de 
ahora, hay una diferencia exce­
siva. Y hay quienes opinan que 
en esa transformación tiene una,. 
parte de responsabilidad cierta 
bella joven que responde al nom­
bre de Paulette Goddard. 

* No puedo afirmar, honestamen-
te, que conozca a la Paulette God­
dard que actúa en la película 
Tiempos modernos. Nadie se sor­
prendió más que y0---y sospecho 
no haber sido el único,- al leer 
la clase de róle que ella iba a in-
terpretar en su primera aparición 
importante como coestrella del 
genial Charlie Chaplin. Porque 
Paulette, que allí aparece como 
una harapienta, es una críatura 
de exquisita sensibilidad y de fi­
na belleza. 

Creí que su primera aparición 
en la pantalla, al lado de Cha­
pUn, sería encarnando un papel 
de. muc_h~cha refinada, rica y 
anstocratlca, muy por encima del 
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payaso grotesco del bigotito ne­
gro, de los pantalones astrosos y 
del bastoncito flexible. Pero Cha­
plin concibió una Paulette God­
dard en el celuloide muy distinta 

de la otra que todos nosotros ve-­
mos cuando nos acercamos a ella. 
Quizás yo debí haber descubierto, 
antes que Chaplin, el aspecto bo­
hemio de la · adorable chiquiiia. 
el día en que ella echó a perder 
una f~esta que yo ofrecía en mi 
hogar. 

Mi esposa, Carmelita Geraghty, 
tiene varios hermanos y herma­
nas, además de algunos cuñadoa_ 
todos de edad pequeña. Dos veces 
al afi.o, nosotros ofrecemos una 
fiesta a la chiquillería familiar 
~se día teníamos organizado mi 
Juego conocido por la "caza de ba· 
suras". El ju ego consiste en for• 
mar parejas que salen a la busca 
de objetos deteriorados, inservi­
bles, destinados al basurero. cuan­
do Paulette irrumpió en la sala y 
supo que íbamos a comenzar el 
juego, decidió tomar parte en él. 
Le dimos una lista de los obje­
tos susceptibles de ser recolecta­
dos y le asignamos su pareja. 
Charlie Chaplin estaba en su ya­
te, buscando temas musicales y 
efectos humorísticos para su pró,. 
xima película Tiempos modernos. 
Dentro d~l tiempo límite, Paulet­
te regreso luciendo como una be­
lla muchacha que ha explorado 
una selva o ha escarbado en un 
basurero: daba grima contemplar­
la. Llegó radiante con su carga­
mento de inmundicias: un guar­
dafango roto, una ristra de cel)o.. 
ll_as podridas, latas de frutas va­
cias, un cubo sin fondo, etc. (Al 
día siguiente comprobamos que· 
había ido al vertedero local y ba­
bia escarbado en él para recolec­
tar la mayor cantidad posible de 
basuras). Estaba jubilosa por el 
éxito de su "cacería", pero cuan­
~o. de acuerdo con las reglas del 
Juego, le descalificamos alJ?;unos 
de los objetos que ,traía, se puso 
furiosa y comenzó a argumentar 
Y a vociferar en contra del dic­
tamen , que ponía en riesgo su 
victoria. 

¿Se han casado Paulette y 
Charlie? No me lo pregunten. Sin­
cera.mente no lo sé. No creo 9.ue 
nadie lo sepa. Tengo mi oplnion, 
pero entre lo que uno opina y lo 
qu~ le es dable probar, dista un 
abismo. E~los aparecen siempre· 
felices y dan la sensación de vtvii· 
plenamente sus vidas. 

Esos son el Charlie Chaplln y 
(Continúa en la Pág. 51 J 
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~ve CROWLEY, aspirante inglés, rc ­
nbe el pasaporte a la anonimidad. Jir-
11ado con los pu11.os de Mike BELLÓISE. 

G
' UANTO VALE un cam-

. , peonato mundial de boxee 
en la actualidad? Bue­
no, vamos a excluir el ti -~ tulo de peso completo, que 

siempre, aun en las épocas de ma­
yor penuria deportiva, equivale a 
un millón de dólares, o más. Pero 
los demá.s campeonatos, ¿qué valor 
tienen? 

No vamos a hablar de los "pe­
~ moscas", porque hasta el cam­
peón está alejado por el /lit de la 
indHerencia popular. Los bantam­
~ights o "gallos" tienen a dos 
monarcas: Baltasar Sang:chili y 
S'ixto Escobar, ambos jóvenes, de 
magnética personalidad y excep­
cionales boxeadores: sin embar-

fe· ;;~~~1~ fa~ 1
~~t1aºJa;s d~a~~! 

antecesores. El título ligero ha 
pasado de las callosas manos del 
,eterano Tony Canzoneri a las de 
un hombre sin colorido. Lou Am­
bers, que hasta hace poco era el 
sparring partner del propio Can­
wneri. Interesaba tan poca cosa 
al público la pelea Canzoneri-Am­
bers, por el campeonato mundial , 
que los promotores se vieron en 
la necesidad de ofrecer DOS en­
cuentros titulares en un mismo 
programa, siendo el otro bou.t el 
de Mike Belloise y Da ve Crowley, 
un contendiente británico. Y ni 
61quiera el sabor internadonal de 
ta contienda interesó al público. 

Vamos a pasar por alto las di­
visiones pluma, mediana y lige­
rocompleta , que no dan ni frío ni 
calor al fanatismo, y llegamos a 
la completa. Tres nombres inte­
resan al público: Max Schmeling, 
loe Louis y Jimmy Bradctork. 

Joe Louis perdió su aureola de 
"superboxeador". Cuando el ho­
micida en sepia se desmoronó an­
te la aplicada ofensiva del vete-

• rano Max Schmeling, su notorie­
dad de "Invencible" pasó a la ca­
tegoría de leyenda. El efecto que 
CI\USÓ en el público fué algo así 
como el dia de nuestra niñez que 

CANZONERI. cansado, e.~tropcado, eva­
de u.n:i faqtlierda de A.MBERS, pero 110 
puede evadir la acción del tiempo JI 

la derrota. 

nos dicen que no existen los Re­
yes Magos. 

Y ni .siquiera hubo la op01 tu­
nidad de melodramatizar la de­
rrota del "superhombre" con la 
inanida pero siempre ansiada y 
bien recibida versión del hombre 
''que quemó sus espléndidas cua­
lidades físicas y mentales en los 
frívolos cabarets y en los mórbi­
dos brazos de bellezas de luz de 
calcio". Max Baer, el bufón de 
Max, por lo menos, propició la 
redacción de plañideros artículos 
sobre su existencia mariposeante, . 
epilogados por moralejas de al­
manaque. En cambio, la derrota 
de Louis ha producido una serie 
interminable de ensayos y ar­
tículos técnicos sobre la velocidad 
de la riposta, las izquierdas des­
cendentes y los estados psíquicos 
y complejos del atleta. ¡Todo ello 
muy educativo, pero también muy 
aburrido! 

Y es que ya no tenemos a los 
Harry Greb, Max Rosenbloom y 
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Mickey Walker, que salían de los Claro que este estado de cosas 
camarines con coristas y se en- es altamente moral y de una ex­
trenaban con cocktails y pagaban celentísima influencia para el de­
crecidas multas por correr en au- porte, que necesita de este marco 
tomóviles de múltiple cilindrada virtuoso para fortalecer sus raí­
con exceso de velocidad. Pero ces, debilitadas por tanta inmo­
aquella era la época de los Ca- ralidad pasada. Pero el pública 
pone, cuando se glorificaban las es extrano, voluble, incomprensi-

~~~;:s~r!~cfa1~~: ~r:,~ª;;i~f;;iff~; ~~e-a~~:~ad~ed~t ~~oª/~ªpda:: ~~~ 
al honesto G-man, que hace tem- ansie el panorama contrastante: 
blar al hampa con sus científi- el pugilista cabaret.ero, que se fa-: 
cas persecuciones. Y, naturalmen- ja en la calle y en el ring. El 
te, el boxeador ha cambiado tam- gangster que exige dinero para 
bién. Jimmy Braddock tiene un "proteger" a promotores y mana­
hogar, una esposa y cuatro hijos. gers. El escandaloso affaire de 
Se acuesta a las nueve de la no- una Comisión que alquila o vende 
che y juega al bridge y al ping- su criterio. Un árbitro que fué in­
pong. Max Schmeling jamás ha timidado por una pandilla y dió 
probado una copa de licor; tam- por ganador al que recibió 'una 
poco fuma cigarrillos. En cuanto imponente paliza. En fin, · perso­
a Joe Louis, todas las virtudes del najes de folletines detectivescos, 
hombre estátri representadas en que viven cuatrocientas pá.ginas 
el ex superpúgil, que no levanta la de inveros1miles intrigas para ter­
vista en la calle, para no ofen- , minar todos en una morgue co-
der. rregida y agrandada. 

Lou Alt!BF.."R.S, nitevo monarra de la división ligera. 

CARTELES 



ESCOBAR ,oNE 1 MARINO EN f[ tUGAR ouE LE coRKE5PONDr 
NUEVA YORK, septiembre. 

Ü
ONY MARINO, el italo­
americano de Pittsburgh, 
" vencedor" de Sangchili, 
no tiene la suerte de Jim­
my Goodrich, aquel peso 

ligero de hace una década, que 
fué campeón del mundo por obra 
y gracia de la Fortuna. Goodrich, 
boxeador del montón, estaba muy 
por debajo de sus compatriotas 
Mandell y Terris, y, sobre todo, del 
chileno Loayza, oero cuahdo se re­
tiró Benny Leonard y la Comisión 
de Boxeo neoyorquina condujo un 
torneo encaminado a buscarle su­
cesor, Goodrich fué declarado 
campeón por las siguientes razo­
nes: porque Terris no entró en el 
torneo: porque Manden perdió uno 
de los encuentras preliminares en 
un foul, y porque Loayza, la noche 
de su encuentro con Goodrich, se 
lesionó un tobillo y fué incapaz 
de continuar de pie. 

Martno, también campeón de la 
buena suerte.-

Hasta anoche Tony Marino, ac­
tual challenger al campeonato de 
los bantams, había dado pruebas 
de poseer también una suerte a 
prueba. de bombas: hace unos 
meses cogió a Lou Sal1ca, ex cam­
peón mundial, fuera de forma, y 
lo aventajó a los puntos, ganán­
dole la decisión. Más tarde vino 
su encuentro con Sangchill, y 
cuando sólo un milagro podía sal­
varlo de una derrota decisiva a 
las manos del campeón español, 
ese milagro se produjo y Marino 
fué .declarado vencedor por no­
caut, sin haber tenido, para lograr 
tal éxito, ni siquiera que levantar 
un brazo. (Ya los lectores de CAR­
TELES conocen las circunstancias 
en que el valenciano perdió aquel 
encuentro). Ahora, tras dé haber 
puesto de relieve Escobar una 
mala forma peligrosa, en su en­
cuentro con el panameño Quin-

Una nue,·a victo­
ria para !'l Casino 
Deportivo de La Ha ­
bana en natación. 
En cinco eventos 
triunfaron los atle ­
tas del Casi no en 
1 n s competencias 
que epilogaron lo. 
temporada de 1936. 
En estas rot.ografla'i y 

CARTELES 

-~-e4. cArrovo Rzzz 
.tana, yo me llegué a temer que la 
suerte de Marino lo siguiera pro­
tegiendo y, como en el caso de 
Goodrich, una vez más fuera co­
ronado un campeón de cartón. 
Pero no fué así, sin embargo. Co­
mo decía el desaparecido Joe Mas­
saguer, las aguas, anoche, busca­
ron su nivel. Y como resultado de 
ello Marino perdió su encuentro 
con Escobar por el campeonato 
del mundo, tras de haber recibi­
do una paliza de las que no se 
reciben todos los días. 

El valor de Marino y la eficiencia 
de Escobar.-

Sólo en una condición no se de­
jó aventajar Marino por su opo­
nente: en resistencia heroica - y 
valor espartano. El muchacho, que 
de preliminarista había pasado en 
sólo tres encuentros a challenger 
del campeón del mundo, no que­
ría dar su brazo a torcer ni si­
quiera en las circunstancias más 
adversas y difíciles. De ahí que 
resistiera trece rounds frente a 
Escobar, a pesar de gue en el se­
gundo asalto reclblo tal batida 
que otro menos corajudo que él 
hubiera dado su causa por irre.:. 
misiblemen te perdida. 

Nada menos que cinco veces la 
derecha, recta y potente, del por­
torriqueño envió a la lona a Mari­
no por cuentas de • 9 y 8 segun­
dos, sólo para que el pequeño ita­
lo se levantara una y otra vez 
del suelo y arremetiera groggy, 
pero decidido, contra el campeón 
del mundo de los gallos. 

A partir de entonces el retador 
no tuvo la más mínima posibili­
dad de ganar, a pesar de lo cual 
ni un solo momento dejó de em­
bestir y presentarle batalla a su 
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más poderoso oponente. Como le 
ocurrió frente a San(fchili, la ca­
ra de Marino se fue hinchando 
ep.ormemente, eh este caso agra­
vada su situación por dos cortes 
sobre los oios, producto, por lo 
menos uno de ellos, de un tre­
mendo cabezazo. Al final del dé­
cimotercer- round , la situación del 
challenger era tan precaria que 
se hizo necesaria la intervención 
de un médico de la Comisión de 
Boxeo, que ordenó la suspensión 
del encuentro por manifiesta y pe­
ligrosa inferioridad de uno de lds 
oficiantes. 

Sangchili, lógico adversarto del 
portorriqueño.-

El resultado de la contienda 
prueba que, pese al hecho de que 
los críticos americanos no hayan 
querido reconocerle beligerancia 
a Sangchili, éste es el único 'hd­
versario capaz de librar una ba­
talla victoriosa frente a Escobar. 
Entiéndase bien: yo no digo que 
Sangchili no pueda perder fren­
te al portorriqueño, pero si ase­
vero que el valenciano es el úni­
co boxeador de su peso con facul­
tades bastantes para derrotar al 

~~~;~nq~la;~ei~e ::n!.~ ~~!1J! 
perder, pues se trata de dos gol­
peadores terribles, que pueden li­
quidar una contienda de un solo 
puñetazo. 

Un encuentro entre sángch11i y 
Escobar será una batalla entre 
una derecha recta y· fulmínea y 
una izquierda con una tremenda 
dosis de veneno, que se ptoduce 
en forma de gancho. Escobar, in­
cuestionablemente, hace llegar su 
peligrosa auna a la anatomía de 
sus rivales, con mayor facil1dad 
que Sangchili. Ahora bien. a mi 

entender, Sangchili es más con­
sistente en el ataque que Escobar, 
y posee mayor resistencia física 
que éste. 

A juzgar por la batalla de ano­
che, el golpe de Escobar pierde 
potencia en cuanto la batalla pa­
sa de los primeros rounds, mien­
tras que Sangchili golpea con e1 
mismo viP-or que al principio en 
las fases finales de una con· 
tienda. 

¿Pelearán Sangchili y Escobar en 
Montreal?-

Ese encuentro entre el portorri­
queño y el español, primero de 
una serie que pudiera realizarse 
durante la carrera de ambos, es 
posible que se celebre muy pronto 
en Man treal, si las gestiones que 
viene realizando un promotor ca­
nadiense fructifican. Anoche mis­
mo me decía Lou Brix, el mana­
ger del portorriqueño, que él ve 
con buenos ojos el proyecto, toda 
vez que Escobar es una gran 
atracción en Montreal y los peso.'i 
gallos, que en los Estados Unidos 
no arrastran mucha gente, gozan 
en el Canadá de grandes simpa­
tías. 

Por cierto, tal como están las 
cosas, el campeón portorriqueño 
y su manager no se p:ueden que­
jar del resultado económico del 
encuentro de anoche, que atrajo al 
Dyckman Oval más de siete mil 
espectadores, la mayor parte, na­
turalmente, compatriotas del cam­
peón borinqueño. 

Sangchili, como he dicho en dis­
tintas ocasiones, piensa ir a Cuba 
este mismo año, probablemente en 
cuanto celebre su primer encuen­
tro con Escobar, que no puede 
tardar mucho. Y digo su "primer 
encuentro", porque el acuerdo en­
tre Lou Brix y don Valentín Agui­
rre, protector de Sangchili, ha si­
do para dos matches, es decir, el 
original y la revancha, gane quien 
gane. 



Bi So DoL· 
~ contra 

la 
Indigestión 

y la 
ACIDEZ 

Centenario 
(Continuación de la Pág. 45 ) 

blicación oficial, el Index Medi­
m luchó desde el principio con 
dificultades económicas, dado que 
:uft~\\1!i~óa~ :fªni~~~~a de ªs~~: 
criptores era forzosamente redu-
:tfio:~~r~f~1gafr~~!~:l~~~~ 
1819 (tomo IJ a abril 1899 (to­
mo XXI) se publicó sucesivamen­
le en Nueva York, Detroit, Boston, 
1 Wáshington, hasta que llegó el 
momento en que los fundadores 
no pudieron continuarlo. Como wbstitúto del Index /lfedicus, de 
1900 a 1902 se publicó en París 
la Bibliographia Medica, redacta­
da por Charles Richet y Marce! 
Baudouin, apareciendo tres tomos. 
In 1903 la Institución Carnegle 
lomó a su cargo el lndex Medicus 

SUS ENCIAS 
NO SANGRA­
RIAN ASI SI 
USASE USTED 
FORHAN'S 

Autoridades dentales por todo 
el mundo reco miendan FOR­
HAN'S. Es una preparació n 
científica y de dohlc a cción, de, 
sarrollada p o r una reco nocida 
autoridad dental para mantener 
los dientes de una blanc ura hri, 
liante, y, a l mismo tiempo, para 
mantener firmes y saludables las 
tndas, protegidas co ntra la 
Piorrea . 

No olvide que 4 de cada 5 per, 
1011as mayores de c uarenta allos, 
1ufren de Pio rrea, esa ins it.li(")Sa 
tnfermedad de Jas encía t- que ha 

r obado a millo nes de 
personas de su e ncanto 
y su salud. Que esas 
e ncías fl o jasysa ngraii, 
tes, le sirvan de aviso 
... Use Forhan 's 
mañana y noche, para 
embe llece r su denta, 
dura y conservar sus 
encías firmes y salu-­
dables. 

y apareció la segunda serie edi­
tada par los doctores Fletcher y Garrtson, continuando de 1903 a 
1920. En 1921 comenzó la tercera 
serie •continuando hasta 1927 en 
que se combinó el Index Medicus con el Quarterly Cumulative In­
dex (fundado en 1916) par la Aso­
ciación Médica Americana. La nueva revi ... ta refundida, el Quar­
terly Cumulative Index Medicus, !ué publicada hasta diciembre 
1931, conjuntamente par la Bi­
blioteca Médica del Ejército y la Asociación Médica Ameri~_ana, pa­
sando entonces exclusivamente a 
manos de la última. . De 1865 a 1887 la Biblioteca del cirujano general del Ejército era 
una mera colección de libros ca­
da vez mayor, sin disponer de es­pacio suficiente, pues radicab!]. en 
la misma oficina del cirujano ge­
neral, en la cual, a la vez que 
atendían a los demás asuntos ofi­ciales, se clasificaban libros, fo­
lletos y tesis. Tan poco espacio había, que era necesario abrir las 
cajas de libros en el patio. Con el tiempo el Congreso concedió par­
tidas para el mantenimiento de la Biblioteca y comenzaron a ex.­
tenderse las colecciones. 

El Congreso en 1885 concedió 
$200.000 para construir un edi!i­
cio para la Biblioteca y el Museo Médico del Ejército, el cual que­
dó terminado en 1887. Trátase de 
un amplio edi!icio de tres pisos situado en la esquina de la calle 
Siete y la avenida de la Indepen­dencia. La Biblioteca ocupa apro­
ximadamente la mitad del edili­
cio, reservándose la otra mitad al Museo, cuyo creador también fue­ra Billings. Este Museo, el mayor 
de su género en el mundo, cons­tituye un compañero apropiado 
de la Biblioteca. 

La Biblioteca comprende una gran sala ·de lectura (40 x 25 ml , 
conteniendo los principales estan­tes y mesas para lectores. Hay 
otra sala del mismo tamaño de­
dicada a las revistas y documen­tos sin encuadernar y mesas pa­
ra lectores, así como a la colec­ción de estadisticas presentada 
a la Biblioteca en 1923 par la Cia. Prudentlal, de seguros de vida. 
Hay además oficinas, almacenes, etc., y un espacioso departamen­
to de !otogratia que pertenece al 
Museo. 

Toda biblioteca, en particular 
si se expande rápidamente, tras-
C!~u:!df J~ª;ifa :tJIT~/:¿! ¿éri~ 
ca del Ejército en el medio siglo 
que ocupa dicha sede. El exceso de Ubros está hacinando el sóta­
no y cuanto rincón y recodo tie­ne el edificio, es decir, que urge 
uno nuevo. 

En 1919 el Congreso dló el pri­
mer pa.so en el sentido de resol­
ver el problema comprando unos 
~~~1~~8 Mf11l:r~e°e:s w.31shi':i~~~ 
Jugar ese que resultaria muy sa­
tisfactorio. Dicha Institución, que 
corresponde al Val-de-Grace en Francia, sería aun meJor, si estu­
vieran agrupadas alh todas las grandes instituciones médicas mi­
litares, o sean las escuelas de Me­dicina, Odontología y Veterinaria, 
el Hospital Walter Reed (el ma­yor y mejor del Ejército) el Mu­
seo Médico y la Biblioteca del 
Ejército. 

Crecimiento.-Billin~s acrecentó la Biblioteca no tan solo por me­dio de compras, sino por medio 
grº r:~js~s Jej~~~~u;;.ocsarA¡~ftW_;~; 
del edificio, es decir, que teman qué ser consultados allí mismo. Leyes dictadas en 1892 y 1901 pu­
sieron la Biblioteca a la disposi­ción de la profesión médica, con­
forme a los reglamentos que re­sultaren necesarios, y así ha con­
tinuado, de modo que cada año se prestan libros nuevos por mi-

• A veces nos parece "majade• 
ría" lo que bien puede ser síntoma 
de agotamiento físico y nervioso. 

• ¿Por qué no probar el Tónico 
Bayer? Es un poderoso reconsti­
tuyente que pronto hace volver la 
sonrisa a los labios y la alegría al 
espíritu, porqué enriquece la san• 
gre, tonifica el sistema nervioso 
y renueva las reservas de su orga­
nismo. 

Tenga siempre el Tónico Bayer en su hogar! 

llares a las bibliotecas del pais y 
hasta de Canadá, México y Cuba. 

tendría proporcionalmente quepo­
seer no menos de 160.188 tomos: 
en realida,:I contiene 941.181, o sea una seis veces más que lo que 
le corresponderia. La diferencia en presupuesto también es nota­
ble, pues la Biblioteca Médica MUitar posee, en números redon­
dos, 19 ¡>?r ciento de la literatu­
ra pase1da por la Biblioteca del Congreso, pero sólo recibe 91/8 por 
ciento de los fondos que recibe aquélla. Tratándose de obras mé­
dicas raras, la Biblioteca Médica 
Militar cuenta con una magnifi-

Por hallarse hacinada la Biblio­teca, no puede ofrecer espacio pa­
ra estudio a los in vesttgadores, 
pero, a pesar de eno, ciertos lec-
f:>aj~sncf:S:fü tod~e;~t1= !~~: 
toriales mantfenen empleados en 
la Bibliot.P.ca. dedicados a inves­
tigación bibliogra!ica y a prepa­
rar sumarios y tradu~clones. 
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Billings calculaba que la trige­
sima parte de la literatura uni­versal era médica y lo confirmaba 
con cifras, sin que haya el menor motivo para creer que la propor­
ción haya cambiado desde aque­lla época. Si se acepta esta ci!ra, 
cabe comparar 1as colecciones 4e 
~~nB\~~loJ:cfa ~~~~fpa'\e\,i~/~~~ 
de los Estados Unidos, o sea la 
Biblioteca del Congreso, que en­tre paréntesis

1 es ya mayor que 
el Museo Britanico o la Bibliote­ca Nacional de París. La Bibliote­
ca del Congreso contaba en 1934, 
4.805.646 tomos, de modo que la 
Biblioteca Médica del Ejército 

~~ni~~~ci~éd1'~s5 g;n.~f d~~~ i,6: 
see no menos de 450, o .sea más 
que ninguna · otra biblioteca der 
Nuevo Mundo, y un número com­parable al de la mejor bibliote­
ca europea. Tratándose de· ciertas 
obras, la Biblioteca Médica Mi-­litar posee el único eiemplar co-• nocido, y para obras raras publi-. 
cadas desde 1500, la colección es 
de las mejores. Lo mismo reza con manuscritos médicos viejos, de los cuales cuenta 150. 

(continúa en la Pág. 53 J 
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Preste a Su Cutis 
este Cuidado Diario 

Su cutis adqu ir iré. nueva ju,·entud 
r rrescura si usa regularmente Ce ra 
Mercollzada pura. Pronto la epi ­
dermis vieja y desco lorida se di-
8uelve y desp r ende, y g r adua lmen te 
deáaparece por compl e to co n todas 
sus manchas y d esper tectos. Aparece 
entonceii una nueva tez, encantado ­
n.ment e limpia, tersa, y resp la nde­
tlente de sa lud y juventud. Cera 
Mercollzada revela la belleza ocu lta 
de su cuti s. En todas las farmacias 
r_boticas. 

las estrellas ... 
,continuacion de la Pág. 46) 

Ja. Paulette Goddard que yo co­
nozco. 

* Y ahora, ¿quién más? Yo co-
nozco a Carole Lombard, la mu­
chacha que luchó bravamente por 
ascender desde el anonimato de 
las "extras", hasta la plenitud ra­
diante de un estrellato que se tra­
duce en gloria, popularidad, ri-

tft:'e ~u~1~:ªy Y a ª1a1ª1n!!1i:g:: 
e lnimitada Norma Shearer, que 
llegó a nuestra mesa en una vís­
pera de Navidad, en su primera. 
excursión a Hollywood. Y conozco 
a otras muchas estrellas, estrellas 
que el públlco sólo conoce a tra­
Tés de sus obras y a través de las 

~~~g:,n~!!1 ds~e~;;:v::~!l' 8;.: 
da llgura de Fllmópolls tiene su 
~yenda. Su falsa leyenda. A ve­
ces son personalidades míticas, a 
veces tienen adoradores como los 
dio.ses. Pero las estrellas, en rea­
lidad, son humanas. Son tan hu­
manas como el más humilde de 
loa espectadores que paga su lu­
neta para admirarlas y rendirles 
un culto ~lencioso y anónimo. 

El primer ... 
/Continuación de la Pág. 5 ) 

recta linea de fuego del número 
66, que al partir, prendió fue~o 
al otro, colocado en la dtreccion 
del Inventor. Mr. Smlth, que es­
taba tomando una fotografía de 
la partida del 66, apenas si tuvo 
Uempo de arrojarse precipitada­
mente al suelo, mientras el cohe­
te le pasaba por encima como una 
bala. 

Un servicio de cohetes salvó las 
TI.das de un grupó de nativos, ya 
medio muertos de hambre, que 
durante muchos días se encon­
traron incomunicados, en una 
pequeña isla de un río de Ben­
gala. Ordinariamente, el lug~r 

-ESUNA­
GRAN VENTAJA 

que todo el mundo sepa que existen 
las Pastillas del Dr. Becker, dado 
que las enfermedades de los riñones 
'f vejiga causan anualmente tantas 
,íctimas. La fama <le estas pastillas 
\ume'nta cada día en el tratamiento 
de ardor e irritación en la vejiga, 
aguas turbias, espumosas, goteadas, 
<le mal olor, que dejan asiento; 
deseos frecuentes de hacer aguas, 
dia y noche ; dolores de espalda y 
cintura; imposibilidad de incl inarse, 
hinchazón de tobillos, frialdad de 
piés y manos, res()iración fatigosa, 
reumatismo, hidropesía, cansancio, 
estropeo, nerviosidad, etc. L'se Ud. 
ona medicina cuya fama aumenta 
cada día, las Pastilla s del Dr. 
Becker para los rifi ones. P or algo 
es. Procúrelas en las boti"cas. 

era accesible hasta para los ni­
ños, pero unas grandes inunda­
ciones hacían imposible el pres­
tarles ayuda, como no fuera por 
aeroplano. .· 

Los infelices se habían resig­
nado ya a su suerte, cuando algo 
vinO zumbando hacia ellos, pro­
cedente del cielo, y cayó con gran 
ruido en el territorio de los con­
denados. 

-En el nombre de las sagra­
das garras negras del diablo del 
agua bendita, ¿qué es eso?-pre­
guntó una mujer huyendo del ob­
jeto. ' 

- Es una roca de los dioses, tal 
como la que noqueó a Sipi el oto­
ño pasado-le contestó un hom­
bre. Quiere decir que los dioses 
todavía está.n enfadados con nos­
otros. 

A Sipi lo había alcanzado un 
pequeño meteoro, y la opinión lo­
cal había sido que había come­
tido algún pecado que requería 
castigo. Cuando se presentó la 
inundación, decidieron que eran 
también otros muchos los miem­
bros de la comunidad que habían 
pecado. 

-No es una roca-dijo Noro­
yen-un joven que se había de­
.cid.ido a acercarse y a mirar: Es 
de metal, humea y acaso tiene 
vapor. 

-Entonces es una bomba con 
la que nos quieren volar-dijo la 
mujer, recordando que Rama, el 
jefe de la tribu, habia perdido 
un brazo a consecuencia de una 
bomba que le había enviado un 
terrorista rojo. - Pedimos pan, 
-continuó-y nos envían bombas. 

-Los dioses no envían bombas. 
Ademas, ¿quién iba a tener em­
peño en asesinarnos, estando co­
mo estamos medio . muertos de 
hambre?-argumentó .. el joven.­
Tal vez no es dinamita, sino co­
mida. -Veamos. 

Mientras sus compañeros se ta­
paban los oídos para no escu­

(Continúa en la Pág. 54 ) 

Páginas ... 
(Continuación de la Pág. 30) 

Iigión; en defensa también, de sus 
fueros y libertades, de su presti­
gio y autoridad; así como el in­
terés que reveló en el cuidado, 
amparo de las personas, bienes, 
necesidades, buen gobierno y ad­
ministración de la sociedad loc·a1 
que representaba. 

Como afirma muy acertada­
mente el doctor Carrera y Jústiz, 
"en esa época de prueba, en que 
bajo una soberanía extranjera, 
pudieron, ante el conquistador, 
desaparecer nuestras instituciones 
locales, sustituyéndolas por un go­
bierno militar arbitrario o, a lo 
menos, modíficá.ndolas en su or-. 
ganización y funciones, pasó, fe­
lizmente, sin otras consecuencias 
que la muy provechosa-como 
lección histórica-de evidenciar la 
poderosa vitalidad de esos orga­
nismos seculares, en que ve cada 
población represen taQa su perso­
nalidad". 

Los muchachos ... 
/Continuación de la Pág. 26) 

-Bueno,-d!Jo el doctor Ward, 
-ya usted conoce a los hijos de 
Foster. El padre es el dueño del 
J?araje de la carretera. Uno tiene 
doce años y el otr.o unos catorce. 

-¿Y eso qué?-exclamó Har­
grave. 

-Casi nada, - dijo el doctor 
Ward. - Nada, ¿sabe usted? Pe­
ro los muchachos suelen robar 
manzanas. Usted lo sabe. Cuan­
do le oyeron silbar se subieron a 
un árbol. Y le vieron tirar. 
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Lo Kola granulado ASTIER es el más valioso auxiliar del atleta. 
Suprime el Cansancio - Multiplica la Energía 

De Venta en Todas los Formada, 

rcJ~~ ~ - ~ ;¡:~ t ¡ s 
de conservar sus medias ~ 

1

'-~~' , 

como nuevas... ~ 

~ Á 
(~~ · 

Cada vez que se quite las medias, ldve­
las, porque los .\cldos del sudor ata• 

can el tejido, hacen que los hilos seco­
rran, y las medias pierden su elasticidad 
y brillo. Disuelva un poco de ESKAMI­
TAS COLGATE en agua y 1umerja las 
medias. Después, Con la yema de los de­
dos, presiorie suavemente las partes su­
cias - sin frotar ni retorcer las medias• 
haciendo pasar asila espes~ y abundante 
espuma, de este jabón puro, a través del 
tejido. EnJuáguelas bien y expfimalas 
con cuidado. ¡Qué bien lucen una vez 
secas! ¡Recobran su nueva formal F'res• 
cas , suaves, brillantes .. ; 1Como nuevas! 

conservan las manos 
suaves y c,on su llndo 
colorido natural . 

CARTELES 



DEPORTES~ 
H 

ABANA YACHT CLUB, decana de las sociedades náuticas, celebró el domingo úl­
timo sus bodas de oro, inaugurando los festejos del cincuentenario con una lm-

~º~fr~~e ;::i:~!cie~tt!~ e¡i l~~ t~tat;>d:rg¡~e~::ies~~~!á!!. ~¡~:~rn~~ºJ~~~edf! ~~~~ 
embocadura del río Almendares hasta la playa de Jalmanitas, Y desde este lugar hasta 
ll1abi~a~ de Marlanao, fué uno de los má: ~e:mosos espectáculos que ha presenciado La 

El Club San Carlos, prestigioso centro deport.Ivo y social de la Víbora, inauguró el 
domingo último un nutrido campeonato in tersocJos de basketball . Cuatro conjuntos 
-Verde, Rojo, Blanco y Negro,---Se inscribieron en la contienda. 

Un acierto más que se apunta Osear Ruano, el entusiasta deportista que preside a 
los carlistas. 

Luis Felipe Gutiér rez, el popular ''Pincho", se despide del boxeo cubano el proximo 
sábado con la pelea Chocolate-Santos. Para "Pincho", el momento es dramático. Pre­
parndo el viaje de una cuadra de ocho púgiles que, con Chocolate a la cabeza y con "Pin­
cho" de h á.bil director , t ratara de cosechar nuevos laureles deportivos para Cuba, todo h a 
de depender de lo. pelea-¡ y de la declslón!-del sábado . Santos es Joven, ambicioso y 
foerte pegador, atributos que pueden hacer naufragar las esperanzas de Luis Fellpe. 

Se prepara la nueva invasión cubana de los rings norteños, y sobre Chocolate recae 
toda. la responsabilidad de la nueva jornada deportiva. 

Pero tenemos fe en el Kld, que sabrá salir del h.ot spot en que se encuentra. 
JESS LOSADA. 
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• Luis Felipe GU.; 
TI ERREZ pre­
para una nueva 
tnv asión nor-

teña. 

• 

'., 
♦ • Una vista de la re­

vista naval a su lle­
gada a aguas del 
Habana Y. Club . 

• 



~~~!.~~/ 
fct'F? 

La Pasta Dentífrica 
Phillips es preferida 
en Hollywood por· 
que es la única pasta 
que combina en uno 
solo todos los trata• 
mi entas indispensa­
bles para la higiene 
diaria de la boca: 

Gail Purick de 
la PARAMOUNT 

Blanquea, limpia y pule los dientes; 
Estimula y mantiene sanas las encías; 
Neutraliza los ácidos bucales; 
Purifica el aliento y refresca la boca. 

Pasta Dentífrica 

PHILLIPS 
Señora: Pruebe las CREMAS 

FACIALES de PHILLIPS. 
De venta en tiendas y farmacias . 

Centenario ... 
La publicación más antigua que 

~e es ''De pollutione nocturna", 
de Johannes Gerson, impresa en 
Colonia en 1467, siendo el único 
tjemplar en Estados Unidos. Otro 
libro muy viejo, aunque menos 
raro, es el "Speculum humanre 
l'itre, de Rodericus Zamorensis, 
(Rodrigo el Zamorano), impreso 
m Roma en 1468. De los viejos es­
critos sobre peste, la Biblioteca 
tiene "De epidemia", de Valescus 
de Tartana, Basilea, 1470, y "Re-

l
~ei:i pestilentire'', de Luis Alca­
ms, impreso en Valencia hacia 

•1490. También posee un ejemplar 
~rfecto del orimer libro imore­
ll sobre pediatría, "De infantium 
rgritudinibus", de Bagellardo, Pa­
dua, 1472. 
Muchos de esos incunables son 

primeras ediciones. El manual "De 
medicinis universalibus", del mé­
dico. árabe Mesue, impreso en Ve­
~ecia, 1471, es el primer libro mé­
dico jamas impreso El médico 
irabe Abulkasim está representa­
do por una rarísima edición de 
m "Liber servitoris", impreso en 
~ mismo sitio y año. El "Canon" 
de lbn Sina, impreso en Paduá 

(Continuación de la Pág. 49 ) 

en 1479, sólo se encuentra en Es­
tados Unidos en la Biblioteca. El 
tratado en latín de Galeno, pu­
blicado por Pinzius en Venecia en 
1490, es también una primera 
edicid,n, aunque el ejemplar se 
halla incompleto. De las antiguas 
publicaciones sobre el ''Mala de 
Franzos", la Biblioteca posee el 
tratado "De pestilentiali scorra", 
de Joseph Gruenpeck, publicado 
en 1496, del cual sólo hay ejem­
plares en otras cinco bibliotecas. 
Las dos obras de Torrella, ambas 
muy raras, sobre sífilis, también 
figuran allí. La última de ellas 
el "Tractatus cum consiliis contrá 
pudendagram", de 1497, es. según 
Sudhoff, la mas valiosa de las an­
tiguas obras sobre el mal y sólo 
hay otros tres ejemplares en el 
mundo, uno de ellos incompleto. 

A_Igunos de los antiguos libros 
estan representados por varias 
ediciones, por ejemplo, la cirugia 
de Saliceto, ocho ediciones del 

~~:3j1~ ~!cr~i~ri~~
5 

la~e ~~]~~~; : 
una vez atribuído a Alberto Mag­
no y ocho ediciones del "Regimen 

Es fabricada a base de 
ácidos y extractos derivados de 

la uva; por eso nunca irrita, siendo su J 
acción suave .Y natural, y sobre todo, qué sabrosa! . . . · 

s~nit3:tis", de Taddeo de Floren­
cia, siendo todas incunables. 

un~
1 

1T:~;¡i~e!1eifeJ!11f ~~ ~:gs \~~ 
s9ros de la ~iblioteca, la cual con­
t1~ne por eJemplo una colección 
mas completa de tesis francesas 
que la misma biblioteca de la Fa­
cultad de París. 

. En 1891, después de obtener su 
diploma de bachiller en artes de 
~a Uniyersidad de Johns Hopkins, 
mgreso en la Biblioteca un joven 
que se puso a estudiar Medicina 
a! mismo tiempo, obteniendo su 
diploma en 1893. "Dotado de in­
telecto agudo, notable memoria 
t~er:nenda ~si~uidad y hábitos me.: 
tod1c_os ,_ . F1eldmg H. Garrison, se 
convirtio en un enciclopedista" 
(Ashburn). Aunque mejor conoci­
do por su "Historia de la Medi­
cina" (4 ediciones y traducida en­
tre otros idiomas al español) no 
fué menos importante su laboÍ- en 
bibliografía médica. 

Garrison dijo en 1915 lo siguien­
te acerca de los sucesores de Bil­
lings en la dirección de la Biblio­
teca: 

La dirección y admlnlstraclón oficial 
de esa gran biblioteca, la selección y 
compra de libros, la selección del ma­
terial que debe figurar en indices, la 
ampliación Y arra igo de sus recursos, pa­
saron a manos de los méd1cos milita­
res que siguieron a Bll llngs . Como los 
cantores de la Thomasschule de Lelpzlg 
sucesores de Bach, tenían que conocet 
el contrap~nto para seguir al gran maes­
tro de muslca del siglo XVII, así esos 
cirujanos militares han sido individuos 
escogidos por sus dotes científicas y li­
terarias. Huntlngton, uno de los colabo­
radores de la HistorJa Médic(?-Quirúrgica 
de la Guerra de la Rebelión · Mcrrll 
dls~ln¡rntdo por sus trabajos etÍ omito~ 
logrn; Walter Reed, el discípulo de Welch, 
comprobador del nexo etiológico y la for ­
ma de trasmisión de la fiebre amnrllla: y 
Walter D. McCaw, que se especializó en 
medicina tropical y acrecentó con mucho 
Jas únicas colecciones históricas de la 
Biblioteca. Todos ellos hnn sido Inspi­
rados por el espíritu entusiasta y el 
Interés en la fase llterarla de la medi­
cina que guiaran a Bllllngs en su tra­
bajo. 

Agregaré algunas palabras acer­
ca de los bibliotecarios subsi­
guientes: el brigadier general De­
Witt fué presidente de la Escuela 
Médica Militar, habiendo partici­
pado en tres guerras: el briga­
dier general McCaw fué cirujano 

it!: : J;!n~Y:rdusra~~ef~cig~:: 
rra Mundial; el coronel McCulloch 
se distinguió como higienista; el 
brigadier general Winter estuvo 
al fr~nte del departamento mé­
dico en Inglaterra durante la 
Guerra Mundial; el coronel Straub 
recibió la medalla de honor por 
sumo arrojo en acción en las Fi­
lipinas; el comandante Noble ·cué 
el capaz ayudante del general 
Gorgas e1,1 Panama y otras par­
tes, y regenteó la división de per­
sonal del cirujano general duran­
te la mayor parte de la Guerra 
Mundial ; el coronel Phalen fue 
cirujano de división en Francia ; 
el coronel Ashburn, autor de la 
excelente "Historia del Departa­
mento Médico de los Estados Uni­
dos" y de muchos trabajos de hi­
giene, ademas de servir en Fran­
cia fué catedratico de Higiene 
en West Point. 
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En el. mejor de sus discursos, 
pronunciado ante el Congreso Mé-

~~~ia1rÓ~~i~ci~n~e~fr~~~~•aB~~~~! 
toda la literatura médica del 
mundo con excepción de la colec­
ta~a en los Estados Unidos, po­
dna reproducirse sin dificultad 
casi todo lo que vale la pena". 
No cabe expresar mejor la im­
portancia de la Biblioteca Médica 
Militar de washington, que en­
tonces se encontraba en su infan­
cia. 

Sentaao ante el escr_itorio que 

DESPABILE LA BILIS 
DE SU HIGA DO ••• 

SIN USAR CALOMEL 
y saltará de su cama sintiéndose 

ucomo un cañón" 
El h_ígado debe ~errama~ todos los días en 

~u est'?rJlªI:º un htr? de JUl{o biliar. Si ese 
Jugo ~ihar no corre hbremente no se digieren 
los alimentos, Se pudrP.n en el vientre. Los 
gases hinchan e! estóm::ig,1. Se pone usted 
estreñido. Se siente todo envenenado, amar­
gado y deprimido. La vida es un martirio. 

Sales , aceites minerales, laxantes o pur­
gantes fuertes no valen la pena. Una mera 
evacuación de! vientre no tocará la c::iusa. 
J-:lada hay mejor que las íamo~as Pildorítas 
Carters para el. Hír?:ado para acción ser?:ura. 
~3:cen corr~r libremente ese litrn de jull"O 
biliar y S":_ siente usted "como un cañón". No 
hacen ,dano, son suaves y sin embargo, son 
iyiarav1llo::as para q11e el fol!"o bilinr corra 

~1bH;:a~e. p;~d:1i'U:o~\;~~-rtl,~~:r~e:,ia~i~! 
dem{1s. Precio 30 cts. Adolfo Kates & Hijo 
Aguacate 120, Habana. ' 

r

¿CUAL F.S, PARA LA MUJER, 
LA EDAD MÁS FELIZ? 

Las flores - 4 
no se secan / :ir' 
todas a. la ' \ 
misma epo-
ca. Hay mu-
Jeres cuya F......~,pi 

1 
e_dad mas fe ..: .,,. e;, 
11z es a los JI' 
veinte a ños. -

::: la
0 

t~~i;~ ~-, (-
tena las ha- U:. ..A..,.;. ~ 
ce muy atractivas. En fin, 
otras saben ser exquisitas en 
las cercanías de la cincuente­
na. Pero éstas toman la 

FANDORINE 
el gTa11 Tegulador ,-ital femenino. 

Establectmtentos Chatelatn, 2, rue de 
Valen.ctennes, Parts. 

han usado Billings y todos sus su­
cesores, viendo ante sí la labor de 
esa gran institución científica y 
leyendo las frases de aprecio que 
llegan constantemente de las 
grandes universidades, institutos, 
y bibliotecas médicas del mundo 
entero, no se le hace difícil al bi­
bliotecario de la principal biblio­
teca médica del universo creer que 
la frase del doctor Welch. de que 
"la Biblioteca Medica Militar y su 
Indice-Catálogo constituyen el 
mayor don de América a la me­
dicina" es de las más sabias ja­
mas pronunciadas por aquel hom­
bre tan sabio. 

<ARTELE;S 



MARINO L Para sus niños 

Felicidad ... (Continuación de la Pág.10) 

ahora la acción de este alcaloide del Tirol, célebres por su resls­
sobre el sistema digestivo, en los tencia y por sus proezas, las rea-· 
si~uientes términos: origina pér- lizan constantemente llevando su 
d1da de apetito; estreñimiento pipa en la boca. Pero al lado de 
rebelde, capaz de resistir la ll.C- esos casos interesantes, podria­
ción cJe todos los purgantes co- mos citar otros no menos demos­
munes, ocasionante, a su vez, de trativos, de dolores de cabeza 
nuevas intoxicaciones del orga- constantes, trastornos gá.stricos 
nismo; estados preparatorios pa- rebeldes, y aun otro de envenena­
ra las úlceras del duodeno y del miento instantáneo, ocurrido en 
estómago, indirectamente, por Londres, en que un joven falle­
inflamaciones crónicas de esos ció en forma repentina, de re­
órganos; trastornos del hígado, sultas de su primer cigarrillo. Nos 
que como filtro del organismo demuestra esto que, como en to­
termina por ser vencido por la da la patología, se trata de casos 
intoxicación constante. · particulares y no de generales, y 

Con respecto a la circulación, que los efectos de la intoxicación 
la nicotina es tóxico electivo del varían extraordinariamente de 
corazón. Además, ataca las arte- una persona a otra. La recepti­
rias hasta obliterarlas, provoca vidad individual es siempre dife­
espasmos de las mismas, aumen- rente, en una u otra persona. Lo 
ta la presión arterial y predis- que unos toleran bien, a otros en­
pone a la arterioesclerosis. venena. Y si bien l).ay personas 

, L_os trastornos respiratorios son que llegaron a centenarias fu­
facdes de imaginar, ya que la ni- mando, llegaron, a pesar de ello, 
cotina penetra en el organismo y no recomendamos seguir seme­
directamente por esa vía. Bron- jante método. 
quitis crónicas, laringitis también La nicotina es un poderoso tó­
c r ó ni ca s, bronconeumonías, se xico, está demostrado. ¿Que a 
desarrollan con suma facilidad en unos perjudique más y a otros me-
~~~m~~:;iag~:;!ray 1Smii~lii!~;~~~ nos? ¡Perfectamente! Pero es me­
el terreno a la tuberculosis. ~?¿n ª~~t~i~s~, ~~~~/ªsi~~g;!c!; 

El proceso de industriallzación realiza. Y en nuestros días, en 
del taUaco reduce la nicotina has- que el hombre de la ciudad se in­
ta un 2 por ciento de la pro- toxica a cada paso, añadir nue­
PO!ción. No obstante, ese porcen- vos tóxicos a su ya debilitado or­
taJe es suficiente para intoxicar, ganismo, .es simplemente sui­
a la larga. No será nocivo un ci- cida". 
garrillo, pero sí lo son los con- Después de conocidos los efec­
tenidos en una cajilla; y si se tos toxicas de la nicotina, ¿ha­
consumen varios atados al día, brá madre consciente de su enor­
al cabo de los años una profun- me responsabilidad para el hijo 
da impregnación nicotinica se ha- que se forma en su seno, capaz 
brá efectuado. Si consideramos de trasmitirle por su sangre el 
que dos centtgramos matan un tóxico que elige con preferencia 
conejo y cuatro centigramos un l~s delicado_s nervios y el cora­
hom)jre, rápidamente, ¿es posi- zon? ¿Habra mujer que desmejo­
ble cerrar los ojos ante la mag- re su cuerpo, que trastorne su 
nitud del problema? eq~llibrio nervioso, que dañe sus 

Muchos dirán que los efectos aparatos respiratorio y digestivo 
del cigarrillo no pueden ser tan por intoxicación viciosa, sabiend0 
malos, por cuanto conocen a un que tiene la misión sacratísima 
amigo o a un señor que vive en. de formar de esa carne su.ya al­
su barrio, o leyeron en una re- terada, la carne inocente de sus 
vista, etc., que es viejo y es sano hijos? Me atrevo a afirmar que 
y fuerte,_y, sin embargo, se pasa si es normal esa mujer no lo ha­
todo el dla con la pipa en la boca. rá. Sabe ella que la felicidad de 

Todo eso lo sabemos ya. Sabemos su hiJO comienza en ella nusma 
que centenarios han fumado to- en el sagrario de su alma y eri 
da su vida, y que los alpinistas, el vaso maravilloso de su cuerpo". 

El primer. 
Char la explosió_n, Noroyen exa­
minó el extraño objeto, al que: 
corajudamente destornilló la ta­
pa. Después dijo: 

-¡Los dioses nos envían co­
mida! 

El aparato venía lleno de arroz 
y pan, y apenas lo habían dis·­
tribuido entre todos, cuando un 
segundo proyectil se anunció zum­
bando, y un tercero hacía des­
pués su aparición con leche con­
densada y cartas. Antes de com~r--

(Continuación de la t'ág. 51) 

se los nuevos envíos, los nativos 
volvieron a darle las gracias a 
un Dios que los había salvado 
de un final ya cercano. No tu­
vieron ofrendas para Mr. Smith, 
que, sin duda, había ayudado a 
los dioses de la manera más efi­
ciente. 

Porque lo cierto es que el in­
ventor se disponía a reallzar al­
gunas de sus pruebas, cuando las 
autoridades que ejercían por la 
región labor de alivio respecto a 

los damnificados por las inunda­
ciones, le preguntaron si podía 
utilizar sus cohetes para el en:. 
vio de comida a los nativos atra­
pados en la isla. Y el resultado 
fué que los viejos dioses de la 
India vieron esta vez su trabajo 
hecho de la manera más moder­
na y científica. 

Esos cóhetes salvadores eran 
de un nuevo tipo, construidos ba­
jo una base telescópica, que ha­
ce que el tamaño del recipiente 
esté de acuerdo con la distancia 
que hay que recorrer, el peso que 
ha de llevar y la altura a que 
tiene que subir, de acuerdo con 
los obstáculos que pueda encon­
trar en el camino. Se les dló el 
nombre de Estrella de la India, 
que es el mismo del avión priva­
do del virrey. y tienen una altura 
de cuatro pies y medio de alto. 
El peso viene a ser el mismo de 
ese otro cohete que ha servido 
para el transporte de aves vivas, 
hecho que pone a la India a la 
cabeza del mundo, en lo que a 
esos experimentos se refiere. 

El hombre ... 
(Continuación de la Pág. 19) 

manera que la explicación se ave­
cinaba y sólo podría evitarse en 
caso de que el usurpador, avisado, 
desapareciese lo más pronto po­
sible, como era de esperarse. 

* ¡Ah! Pero he aquí que todas las 
hipótesis resultaron vanas. Había 
pagado la letra de cambio y re­
husado el cheque, y permanecía 
en el Imperial Palace, tranquilo, 
resuelto y lujoso, cortejando a la 
rubia madame de Valloire, y ella, 
--Síntoma sospechoso,-renuncia­
ba al tenis, aislándose cada vez 
más con su caballero, dando lar­
gos paseos por el parque o por 
el bosque de castaños que ro­
deaba a Neuvealle. Desde el mo­
mento en que el señor de Frey­
dane,-el usurpador ,-no protes­
taba contra el abono de los pe­
riódicos que recibía, ni aclaraba 
tampoco el asunto de la letra de 
cambio y el cheque, reconocía su 
usurpación. Pero, ¿cómo era que 
no la juzgaba peligrosa? ¿Cómo 
caía casi sin resistencia en los la­
zos que le tendían? Sabía, sin du­
da, que se encontraba espiado por 
enemigos invisibles que le seguían, 
y, sin embargo, no trataba de 
huir. 

Tal vez porque no tenía gran 
cosa que temer, puesto que no se 
le podía atrapar como ladrón, da­
do que pagaba y no había acep­
tado el cheque. ¿Por qué, enton ­
ces, aquella actitud? Sin duda, 
trataba de ocultarse bajo un pseu­
dónimo por razones no de orden 
judicial, sino sentimental o po­
lítico. En ese caso, ¿a qué se debía 
que hubiese escogido aquél? 

Desde hacía ocho días, el ver­
dadero Freydane espiaba al falso. 
no confiando a nadie la misión 
de desenmascararlo, y sin recu­
rrir a la Policía, para no desem­
peñar ei papel de delator. Bus­
caba combinaciones a lo Sherlock 
Holmes, para obligar al enemigo 

SEÑORAS CASADAS 
usan VAG-OL y se despreocupan. ·vag­
ol es un antiséptico moderno para. la 
higiene inti ma del matrimonio. Desln• 
recta, evita. Poderoso, seguro, lnofen• 
slvo. Se aplica en un segundo. Uselo y 
despreocúpese. Pida VAG -OL en las bo­
ticas o ni apartado 78, La Habana. 

a la confesión, y encontraba com­
probado que no le temía o que ig­
noraba sus maniobras. Comenza­
ba a interesarle aquella madame 
de Valloire, a quien su infructuosa 
caza le ofrecía con frecuencia la 
ocasión de encontrar, y como ella 
se defendía cada vez menos de 
las asiduidades del usurpador, el 
joven se decía, en el colmo de la 
indignación: "Va a caer en manos 
de algún aventurero, y eso no es 
posible. Precisa a toda costa evi­
tarle esa vergüenza. Si debe ma­
nifestarse la debilidad de su na­
turaleza, que ceda por lo menos 
a la solicitud del verdadero Frey­
dane". 

Y el sentimiento de aquel de­
ber impuesto le inflamó de nuevo 
celo . En cierta ocasión se atrevió 
a preguntar a la joven: 

-¿Hace mucho tiempo que co­
noce usted al señor de Freydane? 

-Sin duda,-repuso ella un po, 
ca molesta por el tono desdeñoso 
de la pregunta. 

-(.Dónde le conoció? 
-El mes último en Lausana. 

Al venir aquí, él me siguió. ¿Ver­
dad que es interesante? 

Como no había que contar por 
largo tiempo con Ja resistencia 
de madame de Valloire, el joven 
se resolvió a la acción directa; 
iría derecho a su homónimo y le 
exigiría la restitución de su nom, 
bre, y sus excusas. ¿Aquélla se­
ría entre los dos o tendría por 
testigo a madame de Valloire? Se 
inclinaba por la segunda solución, 
por la ventaja que le ofrecía de 
poder humillar al vencido y re­
velar su indignidad. Así le qui­
taría la venda a aquella infeliz y 
luego, con un gesto magnánimo, 
expulsaría al miserable sin en­
tregarlo a la justic ia. De esta ma­
nera forjaba el drama del cual 
sería el héroe. Pero acaso no pa­
sase todo de tan sencilla mane­
ra, puesto que el otro tenía la 
posesión del estado que de modo 
tan estúpido había él permitido 
y aun aprobado en cierto senti­
do. ¿ Qué responder si se burla­
ban de la reclamación de aquel 
señor de Meylan que confesaba su 
propia superchería? Era necesa­
ria; pues, la pendencia. Buscaba 
los medios para salir airoso sin 
encontrar gran cosa, mientras al 
abrigo del Temps seguia los mo­
vimientos del usurpador y de ma­
dame de Valloire, de los que no 
le separaban más que los vidrios 
del mirador. Privado de sus pe­
riódicos tenía que recurrir a los 
del hotel. Al pasar de las noticias 
políticas a las informaciones pa­
risienses, se sintió atraído por es­
te título: "¿Dónde se encuentra 
Aramon?" 

Aramon era un famoso indus­
trial a quien sus comanditarios, 
accionistas y empleados adora 



ban, pero que estaba perseguido 
por la justicia, debido a varias 
irregularidades financieras, sin 
que se le hubiese podido dar al­
cance. Durante varios días, el pú­
blico se había apasionado por 
aquel ji.lego de escondite, fijando 
después su atención en nuevos es­
cándalos. Y he aquí que el tí tulo 
reaparecía sin decir nada nuevo, 
y solamente, ta l vez, para dist raer 
a los abonados en su vera neo. 

"El fa moso Aramon, que nadie 
pudo descubrir hace dos meses 
cuando la Policía iba tras él,----es­
cribia el grave diario,-ahora re­
sulta que es visto por todos. Se 
aseguraba que había partido ha­
cia Egipto o México, donde la ex­
tradición no rige, y ahora se sabe 
que no ha abandon ado a Fran­
cia. Algunos pretenden haberle 
visto en tal o cuál estación bal­
nearfa, donde tranquilamente to­
ma las aguas, y otros en los res­
taurantes de moda, en el bosque 
o eh el bulevar y en alegre com­
pañía. pues de tal manera se 
cree impune, gracias a la protec­
ción de poderosas influencias po­
líticas, etc." 

El joven arrojó el diario. Se ha­
llaba excitado, furioso. Sin vací­
lar un instante, identificaba aho­
ra al falso conde de Freydane .. 
Era Aramon, el famoso Aramon. 
Pero aquella certeza, ¿no sería 
acaso una locura? ¿De dónde re­
sultaba una iluminación tan sú­
bita y completa? De una pequeña 
circunstancia que no permit ía la 
menor duda. Le había bastado 
aquella breve frase: "Se pretende 
haberle visto en tal o cuál es­
tación balnearia donde to m a 
tranquilamente las aguas ... " 

Se levantó de su sillón, lanzan­
do a través de la vidriera del mi­
rador un irónico vistazo sobre la 
pareja, que continuaba flirteando, 
y esperó la. oportunidad para ha­
blar a solas con madame de Va­
lloire. Ahora estaba seguro de 
salvarla sin denunciar a su rival. * . 

Media· hora más ta rde consi­
guió aislar a la rubia madame de 
Valloire ba,io el pretexto de una 
partida de tenis, y sin esperar to­
mó la ofensiva: 
-Se admiró usted el otro día, 

señora,-dijo,-cuando la pregun­
té si hacía mucho tiempo que co­
nocía al señor de Freydane. 
-En efecto, pues la insinua­

ción era un poco hirien te. 
-Sólo para él. 
-Y para mí, puesto que perte-

nece al círculo de mis amistades. 
·-A vuestras amistades de hotel. 
Madame de Valloire, irritada 

p.,r la insistencia, repuso : 
-Caballero : esta conversación 

me desagrada. ¿Quiere usted cam­
biarla? 
-Aun no, señora. Y crea que 

me arrepiento de decírselo: ese 
hombre no es el conde de Frey­
dane. 

Ella sonrió, mostrando su her-
mosa dentadura y dijo: 
-¿Cómo lo sabe usted? 
-De una manera muy sencilla: 

¡porque el conde de Freydane 
llY yo! 

-;,Y el nombre de señor de 
lleylan? 
-No hay tal señor de Meylan. 

1, un viejo nombre abandonado 
por mi familia, y que tomé mo­
mentáneamente al notar a mi 
legada al hotel que se babia 
1111.rpado el mio. 

-¿Usurpado? Pueden e _xi s ti r 
otros Freydane ; y, ademas, ¿por 
qué he de creerle? 
-Si desea usted pruebas, se las 

ntaré, y la mejor será ésta: 
a ordenar al falso señor de 

ydane que parta hoy mismo. 

La blanca faz de madame de 
Valloire enrojeció hasta la raíz 
del pelo. Había aceptado una cita 
decisiva para aquella noche. 
-i Oh, oh! ,-repuso con una 

sonrisa de desafío.-Me agrada­
ría ver cómo lo logra usted. Se 
envanece usted, caballero. Verda­
dero o supuesto, el señor de Frey­
dane permanecerá aquí porque, 
auténtico o falso , me agrada. Si 
por alguna eventualidad ha to­
mado un pseudónimo, lo que no 
creo, tendrá sus razones para ello. 

- En efecto, tiene sus motivos, 
señora. 

- Razones honorables. No son 
su t ítulo ni su nombre los que 
me atraen, ¿me entiende? Es él, 
como hombre, que me agrada. 

Para defenderlo mostraba ge­
n erosamente su corazón, y esa ge­
nerosidad que la exaltaba ven­
cía sus últ imas resistencias. Pues 
si poco antes titubeaba en asistir 
a la cita, a hora se hallaba irre­
vocablemente decidida . Y pensó 
en el otro, ¡tan insinuante, tan 
autoritario, tan enamorado! Hu­
biera sido curioso verlo ceder an­
te las ridículas amenazas de aquel 
joven pretencioso. 

Pero el p re ten c i os o joven 
agregó: 

-Si obedece mis órdenes, se­
ñora, de seguro que comprenderá 
usted que sus razones para ocul­
tarse bajo un nombre supuesto no 
son del todo honorables, y ya en­
tonces no será de su agrado. 

- Le desafío, caballero, - dij o 
ella exaltada,-a que obtenga ese 
resultado. 

¡Si ella hubiese podido asesinar­
lo con la mirada! De seguro no 
habría pasado del campo de te­
nis. . Al alejarse, el joven pen­
saba en una posible resistencia 
por parte del otro, y excitado se 
precipitó al combate. Llegó al ho­
tel y ordenó a uno de i".....:J criados: 

-Ruegue usted al señor de 
Freydane que me conceda unoS 
minutos, pues deseo hablarle. 

Algunos minutos más tarde re­
cibió la siguiente contestación: 

-El señor conde de Freydane, 
aunque se encuentra muy ocupa­
do, recibi.rá al señor en su depar­
tamento. 

¡En su departamento! ¡Muy 
bien! Daba audiencia como un 
ministro, fij ando hasta la dura­
ción de la recepción . ¿N~ sería 
pelig- roso? ¡, Se hallaría armado? 

Pedro subió, en tró al departa­
mento, y apenas cerrada la puer­
ta di jo: 

-Vengo, caballero, a invitarlo a 
que me restituya mi nombre, pues 
lo necesito para hoy mismo. 

El otro no se apresuró a res­
ponder, considerando, sin duda, la 
inutilidad de una negativa, sino 
que, con la más perfecta calma y 
la mayor sangre fría, se limitó a 
responder con un poco de imper­
tinencia: 

-¿Su nombre hoy mismo? ¿ Tie­
ne usted tanta prisa? 

-¿Cómo?,-exclamó Pedro es­
tupefacto. 

-Le pregunto si tiene usted 
tanta prisa, porque ello interrum­
pe ciertos planes Que tengo para 
hoy, precisamente. 

-Pues lo siento, respondió el 
joven sin salir de su asombro. 

-Hace ocho días que llegó us­
ted. ,:,Por qué esta súbita resolu­
ción? He adquirido el derecho de 
llevar ese nombre por lo menos -
durante algún tiempo. 

-¿Ha adquirido usted derechos? 
-Si. Por medio de aquella letra 

de cambio que me hizo usted pre­
sentar. 

- En efecto. Pero aquí tiene us­
ted su dinero. 

(Continúa en la Pág. 72) 

Ahora es Fácil Embellecer 
los Dientes Sucios y Manchados 

Si sus dientes se manchan y carian fácilmel1te, 
necesitan la limpieza antiséptica espec ial su­
ministrada por Kolynos para embel1 ecerlos. 

Las manchas y la caries dental son causadas 
por gérmenes alojados en la boca. Kolynos 
destruye esos peligrosos gérmenes, limpiando 
la dentadura con rapidez y perfecc ión. 

Simplemente use usted un centímet ro de 
Crema Kolynos en un cepillo seco- y su de nta­
dura adquirirá ·el lustre encantador y la blan­
cura natura l que harán más seductiva su 
sonr isa . Economice- compre el tubo grande. 

CREMA 
DENTAL KOLYNOS 

~ · 

:~~~~ 
CON LOF PRODUCTO.F 

'"""' ____ AMOl<_EN SUEÑO 

~ 

·Deberá rechazarse como imita· 
tián, fahifitacián o com¡,.tencia 
detlHI, cualquier vermífugo 
que use la palabra 

HIGUERON 
'ª s.ea como marca o como ada• 
nicián indirecta par:a distinguir. 
otro producto que no sea el_ de 

BLUHME-RAMOS 
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Médko del Hospital Municipal de Maternidad de La Habana; ex asi~tente del prof P.sor Hainemann en Eppen<lorf ( Alemania ,. y de lo:­
Profesores- Brindeau Y N<>el en París (Francia) 

EL CUTIS Y LOS PARÁSITOS 
La acromia parasitaria.-La importancia de las vitarhinas en la apariencia de la piel .-El cutis esplendoroso de Fforencc Golden, exquisita ar­
tista del radio.-La conservación de la piel encantadora.- Las manchas oscuras limitando las zonas blo.ncas.--El tratamiento de las zonas des­
pigmentadas.-La acción del clima y los matices del color .-Una bella "pose" del ti¡,o más frecuente de los paises frios.-La piel satinada de 
Claudette Colbert.-Los hongos y la piel.- ¿Por qué en los países frías el calar es mas pareja y hamogénea?-rObservaciones propias y expe-

riencias P"-rsonales captadas por la doctora Lara en su-viaje de estudio por las naciones más adelantadas del centra europeo). 

He aquí el cuti., esplendoroso de 1''/orcncc GOLDEN , ezquisita artista dP radio. 
mostrando una "pose" tan artlstica como ori9irrnl . L éase en el prt•sc11 tr nrtic11lo 

la in/luencia de las vitaminas en la co111>crvació1t del c1ttis sano y seductor . 

N ARTISTICA foto las 

E lectoras de CARTELES 
pueden admirar la colo­
ración homogénea que «?S­
tentan las fuertes muJe­

res de los países fríos . Inmacul~­
da la tez y rubios los cabellos fi­
nos, dejan la impresión df:: algo 
inmaterial donde la armenia del 
color se impone por su constan­
cia categórica. 

¿ Qué _hacer pa~a con~ervar un 
color as1 de pareJo? ¿Como obte­
ner esa nitidez que arroba y se­
duce? Cuando le formulamos es­
ta pregunta a uno de los especia­
listas de piel de fama mejor ci­
mentada en Berlin, nos contes­
tó: "Aun los nativos del trópico 
cuando tienen algunos meses o 
años en un país frio tienen_ la 
agradable sorpresa de ver como 
la coloración de la piel se torna 
pareja y homogénea". ¿No dice 
esto muy claro cómo la tempera­
tura y la intensidad extraordina­
ria de la luz solar obligan a un 

- . ---· -· ·-·-- - - - -

plus de trabajo al complejo que 
preside de la función pigmenta­
ria de todo el organismo? 

Pero otras veces la modifica­
ción del color no se debe a la 
acCión de la luz excesiva. Son zo­
nas despigmentadas debidas-ya 
lo apunt3.bamos en el articulo pa­
sado-a la acción de los hongos 
o de otros elementos que viven 
en la superficie. La afección se 
conoce con el nombre de acro­
mia parasitaria. 

Digamos en seguida que el pro­
nóstico de esas manchas blancas 
producidas por para.sitos es ente­
ramente favorable. La luz de 
cuarzo, los rayos ultravioletas de 
la luz solar y demás agentes fí­
sicos act.úan haciéndolos desapa­
recer. 

Localmente suele ser útil la si­
guiente preparación, que debe 
aplicarse por la noche antes de 
acostarse y quitarse al otro dia 
mediante un baüo tibio. Hela 
aquí: 

R/ 
Lanolina. . . . . . 10 gramos 
Oxido de zinc. . . . . . . 5 " 
Salicilato de mercu-

rio. ............... 1 
Leche de almendras. 10 
Acido salicílico . . . . . . 1 
Vaselina simple se-

misólida .......... 10 
H. S. A. Uso externo. 

Hay que reconocer, sin embar­
go, que existen a lgunas circuns­
tancias que favorecen el estable­
cimiento de estos elementos per­
judiciales en la superficie cuta­
nea. La infrecuencia del baño y 
la temporada veraniega actúan 
favoreciendo su desarrollo. 

La limpieza, el frio y el au­
mento de la resistencia de la piel 
dit'icultan su establecimiento. 

Esta se exalta mediante la nu­
trición rica y substanciosa y por 
la acción Qe las vitaminas que ca­
si electivamente refuerzan esta 
cualidad. La vitamina C se con­
sidera hoy como el mas poderoso 
protector de la piel. 

Su disminución o su ausencia 
hacen aparecer el aspecto seco y 
quebradizo del cutis, que disminu­
ye su resistencia . facilitando el es­
tablecimiento de elementos anor­
males. 

Sépase 9ue la vitamina C, cuya 
fuente mas rica es la familia cí­
trica, de la cual son las naran­
ja~ y los limones los ejemplares 
mas usados, es extraordinaria­
mente sensible a la preparación 
de los elementos. La cocción pro­
longada la destruye; asi como 
también Ja reacción alcalina. 

La vitamina C, tan esencial al 
esplendor de la piel, no :soporta 
durante largo tiempo la tempera­
tura de treinta y cinco a cuaren­
ta grados. Por eso se recomienda 
que las verduras se preparen de 
una manera conveniente, no co­
ciéndolas demasiado y no tirando 
el agua de cocción que contiene 
gran proporción de la citada vi­

. tamína C. Las verduras secas son 
completamente inactivas, consti­
tuyendo una excepción, según las 

La piel satinada de Claudettc COLBERT, /amasa actriz de 
admirar sus condiciones impecables. Léanse <:n. el presente 

para con:,-ervarlü bello y 1uve11il. 



experiencias de S. J . Thannhan­
ser. Por una breve desecación na­
da pierden de su acción antiescor­
blltica, que es la más destacada 
de las funciones de la vitamina C. 

~ Beneficia también la resisten­
cia de la piel la administraCión 
del calcio. La fij ación de éste re­
quiere la presencia de -la vitami­
na D, el factor más importante 
del aceite de hígado de bacalao. 

Las zonas desphrmen ta das de la 
piel pueden ser producidas en de­
t-erminadas ocasiones por ciertas 
formas de hongos. Una de las más 
frewentes es el epidermofiton, 
especie capaz de producir perjui­
cios y cambios en la coloración de 
la piel. Constituye la enfermedad 
conocida con el nombre de epider­
mofitia. Los lectores de "Salud y 
Belleza" pueden observar el dibu­
jo en el cual se expresa la lesión 
producida por dicha enfermedad 
m las mejillas y el cultivo del 
hongo tal como se obtiene en los 
medios de laboratorio. 

CONSULTORIO DE SALUD Y BELLEZA 
A cargo de la Dra. 
María Julia de lora, 

Médico Cirujano. 
Toda la correspondencia relaciona• 

da con esta .tección deberd. dirigine, 
acompañada deJ corre.tpondiente /ran• 
queo cuando requiera conte.ttación 
pl'tvoda, a Dra. Maria Julia de Lara, 
Sección "Salud '11 Belleza", revUta 
CARTELES (In/anta '11 Pe1lalver) o 
iefa~~~t1a :~b!!a,e"a:t:~ a Paseo, 

3,234.-CLA UDETTE, Calimete, Prov. 
lll Matanzas .-A una persona tan Joven 
como usted le es más conveniente estar 
un PoCO delgada, Las ciento cmcuenta 
libras son demasiadas para sus tiernos· 
llln y seis años. Suprima grasas, sopas, 
p::>t&Jes, salsas y frutas. Haga diez mlnu• 
101 de ejercicios diarios. 

U35.-J. B ., La J/abana.-Ya tengo la 
Información completa sobre la retrnc­
dón de la porción saliente del busto. 
Aunque en Cuba es una anormalidad 
muy rnra, sólo he encontrado dos casos, 
ti suyo y uno de grado más avanzado 
tD et cual la porción prominente estaba 
completamente hundida, casl rt.'cublerta 
p::>r la piel de alrededor, en la llteratu• 
1¡ médica mundial se registran varios 
cuos·, en diversos grados. Pase por ml 
consulta de tres a cinco de la ta rde. 

3,2:)6 .-GlTANlLLA, Jamaica.-No hay 
IDconvenlente en lavarse el cutis con 
111.ll tibia a conti nuación de apllcai-$e 
fUDlo de limón. Para volver dóciles la11 
ctJas rebeldes use la siguiente fórmula: 
1/. 

Aceite de ricino .... 
Vaselina semlsólida . 
Ac!do sallclllco . 
Esencia de rosas 

H. S. A.-Uso ex terno. 

S gramos 
10 
0.20 .. 
3 gotas 

J,23'1.-D. M. V. DE R. , Niquero, Prov. 
dt Orlente.-Perder el fruto de la des­
ctlldencla por tres veces seguidas en 
menos de dos anos, es demasiado para 
qut sea casualidad . Hágase hacer un 
anillats de sangre (Wasserman, Kahn y 
Me!Dlcke), y un hemograma, y remita• 
lt'lt los resultados. La atiendo con ver• 
Udera &lmpatla. 

3.238.-E. G., central Macaren.o, Prov. 
ú Camagüey.-Su madre de cuarent.t' y 
ell anos. ya con el cabello blanco. y 
10D. muchas canas su hermana de \'eln­
lt 1 nueve años. y en la misma forma 
lklde tierna Juven~ud sus abuelos. In• 
Glca uM verdadera detlclencta · fil.millar. 

la clcatrtzactón de las marcru, de acné 
~~v~~!nfnª~r rasn~l:rc:. el tratamiento 

3,240.--C. M . X ., La Habana.-Neceslta. 
!'aª~:s: qt~ s~u~~be~";;!~~no10';.

11~A~1 f:~ 
derecho del vientre que padece desde 
que se operó de apendicitis hace t res 
anos. La otra consulta no tiene que 

r:eo;~:~'iars~ !e:~!ro es1~º~:a1óla su:~ 
buenas condiciones. 

3,241.-K. R . T., Panamd, Rep, de Pa• 
namá.-No existe procedimiento alguno 
para dlsmlnulr las dimensiones de la 
!rente. NI siquiera a la clrugla estética, 
que le es dable agrandarla, retirando el 
naclmlento de los cabellos, le es poslble. 
Para la otrn pregunta," remita franqueo. 

m!:Z!~~:i"ª~iiª~f!~Cfy p;~~· :i.ofªY 
habiendo tenido su visita por primera 
vez a los quince, tiene probabllldades de 
aumentar de estatura . • Es precisamente 
la época. en la cual responden mejor los 
tratamientos. Quedarse hasta dos y tres 
meses sin la vis ita en esta primera épo­
ca no tl~nc importancia. Es Incremento 
glandular que tiene sus titubeos. SOi. 
bafios de mar. vitaminas, eJerclclos, es 
plan adecuado para su caso. 

3,243. - JUVENTUD ATORMENTADA , 
Sanes, Prov. de Oriente.-La f lacidez del 
busto no es problema tan sencillo como 
usted piensa. SI es un grado ligero, for­
taleciendo la piel y modl!lcindose su 
constitución puede mejorar. Para el gra. 
do que usted describe, con apreciable 
descenso, es preciso recurrir a la clrugla 
estética. No Importa su Juventud. 

3,244.-ALTSKA, Pinar del Rio.-Aflr­
mar si una retroversión necesita o no 
tratam iento quirúrgico es a lgo dlficll 

f!~nc~~~= r:c~~le~sc~p~~~é ~~il g~:: 
do y de los trastornos que le produzca. 
En su caso parece no molestarla mu­
cho. Remita tranqueo. 

3,245.-ALELI, Remedios, Prov. de San• 
ta Clara.-Las Irregularidades que des­
cribe acerca de la visita mensual pueden 
tener los más variados orlgenes. Aparte 
del tratn.mlento causal, uno. vida hlglé• 
nlca, reposo en cama cuando se le pre• 
sente fuera de su fecha y fortalecerse 
con aumentos ricos en hierro J calcio, 
como las espinacas, las zanahorias, los 
nabos, los rabanltos y la leche son me­
dlda8 que le han de beneficiar. 

3,246.-PRINCESA NUBIA, La Habana. 
-No es conveniente arrancar los vellos 

lle aq1d ttn caso de epidermofitia, de 
esta ciudad de La Habana , en et cual 
l a zona dcspigmcntada ocupa un lado 
de la región uasal. El antilisls median­
te la recolección con una pcq11rila por• 
ción de t1liccr lna, demostró que está 
producida la lesión por una· especie de 
hongo conocido con el nombre de epi­
dcrmofiton, Léase su tratamien to en el 

presente artículo. 

que suelen aparecer en la porción pro­
mtnente del busto, porque salen mt'l.s 
gruesos . En su ca.so es preciso la depl­
laclón definitiva. No es dolorosa em• 
pleando una técnica especial p:tra esta 
reglón tan sensible y vascularlzada. Re• 
mlta franqueo. 

3.247.-HADA. La Habana.-Slendo US• 
3,239.-COLEGIALA , La Habana.-Nece• tcd tan saludable, habiendo hecho slem• 

llt& pasar por lo menos dos meses de pre ejercicios, y no teniendo dolor an• 

Las .:onas despig• 
me,.: .. ..:o:.t d e la piel 
pueden ser produci­
das en determinadas 
ocasiones por ciertas 
formas de hongos. 
Una de las formas 
más Jrecuente.t es el 
epidcrmofiton, q u e 
produce la enferme­
dad conocido: con. el 
nombre de epider­
mofitfa. Lo.t lecto­
res de CARTELES 
pueden observar el 
dibujo en et cual se 
ezprcsa la lesión pro­
ducida por dicha en• 
/ermedad en las me­
;mas , y et cultivo del 
hongo tal como se 
obtiene en los me• 
dios de laboratorio. · 

tes, durante, ni después de la visita 
mensual, puede bailarse en el mar en 
In forma que Indica. Después dE'l bafto, 
corto y sin fatigarse, tome quince mi• 
nuto,; de sol. 

3,248.-ETELVINA, Camagücy.-PAm su 
ec\ad de quince años y estatura de clen-
tºn 

8
~~~~tadcce~~!!"'t6tr~~Cz 

1
~ sÍ~~es~~:s~ 

3,249.-MERCY. Arcos de Canat1i, Prov. 
de Matanzair.-EI quis te de deba jo del 
OJO, puedo h acerlo desaparecer por me• 
dio de la clrugla estética, 

3,250.--C. DE A ., San Salvador, El Sal­
vador, c . A .-SI después de la operación 
de l a vesicula se ha encontrado perfec­
tamente bien, es casi seguro que no ten­
ga Inconveniente con la próxima visita 
de la cigüeña. Por el relato de su caso 
se v~ que su organismo·· ha reaccionado 
bien. ya que de la coroldltls postparto, 
no le han quedado huellas. 

3,251.- ANGUSTIADA , Cárdenas, Prov. 
de Matanza.t.- Para aumentar de peso, 
que es tan necesnrlo para mejorar su 
aspecto, es preciso curarse de In. enfer­
medad que toda,·ia padece, aunque ya 
en estado crónico. 

3,252.-R. M ., La llabana.-Me complll­
ce que con mi tratamiento aumentar& 
catorce libras. Ya estará usted de vuelta. 
de su viaje a la costa sur. Para sua­
vlznr las manos y los brazos use la Sl• 
gulente pomada: 

R/. 
Flor de azufre 
Oxido de zinc 
Glicerina ¡:..ura ....... . 
Acldo acético dllu(do . 
Vaselina semlsóllda . 
Vaselina simple 

H. S. A.-Uso externo. 

¿Complacida? 

2 gramos 
5 

30 
2 

40 
40 

3,253.-MANUELA, Sagua la Grande, 
Prov . de Santa Ciara.-Póngase Inyec­
ciones Intramusculares, diarias, de estrac• 
to hepático. Tome además una c&psul& 
de las siguientes, después de almuerzo 
y después de comida : 

R/. 

gt11~~;1~¡jf~~o c~!st~:~~~ 0.20 gramos 
da .. . .. . . . . . o.to 

CI trato férrico O. 20 

Para una cñpsul!l N•.' 15. 

A su h ermana necesito verla. 

3,254.-M. B., La Haba11a.-Para adel-
gaznr fas plel'nai., mli.s propiamente los 
toblllos. describo _muy eficaces ejercicios 
que salen en el numero de CARTELES en 
el articulo titulado "¿Se atinan los to­
~¡!~~~~:0:ara la otra pregunta, remita 

3,255.--J. n .. San Pedro Sula, Hondu­
ras , C . A.-Para que los productos glan­
dulares que tengo la costumbre de re­
cetar rindan buen erecto, han de ser 
no solamente frescos (esto es, reciente. 
mente preparados), s ino en la rnlsma 
proporción que son indicados. 

3,256.-M . M. D .. Junco.!, Puerto R ico. 
fu!"1fn~:6~~lo':i~~. oportunamente recibiera 

3.257.-J. M ., La Habana.-La desigual• 
dad entre nmbas mitades del busto se 
remedia fácilmente por medio de la el• 
rugía estética. 

3.258.-;-SRA . DE F. , Nuevitas, Prov. de 
CamagÜC'l/,-No es mucho ti empo de ca­
sada para Impacientarse por la venida 
de la descendencia. Trate su de!lclencla. 
AllmCntcse algo mt\.s que ahora. Espere. 

c:,',~~:~:_:.._ti;'n )~n~~;e~f~~~'l/t~a P~f:;¡n~~ 
sla bien dirigida conduce a magníficos 

í:u~~~'f'ta!~ ~~r:i~~a'its°r d:uy~e~~Üg~= 
estética, pero no puede negarse que es 
más natural y fisiológica . Por eso ha 
llegado usted a. hacer desaparecer el ex ­
ceso de grasa del vientre. con las lndl• 
caclones de "Salud y Belle?..a". Su tem• 
peramento es personal. Mezcle gardenia, 
magnolia (dos esencias muy finas y de• 
llcadas) con esencia de jazmln. La com­
binación, seguramente habrá de armo• 
nlzar con su temperamento. 

CARTEi ES 



DELGADAS 
que deseen 

ENGORDAR 

iSu esptjo le 
confirmará 

esta 
-~~ VERDAD( 

' S1 su espejo le sugiere que su cutis no 
es lo que debiera ser, sospeche del es• 
trei'!.imiento. Mas no desespere ni recu­
rra a los purgantes nocivos. Limltese 
a comer diariamente dos cucharadas 
de Kellogg's ALL-BRAN-o dos en cada 
comida, en casos crónicos. 

ALL·BRAN contiene la "fibra" que 
barre suavemente las impurezas de los 
intestinos que afeah su piel. 

ALL·BRAN ¡:,osee también dos pode­
rosos reconstituyentes-la Vitamina é, 

~ y el hierro asimilable para la sangre. 
¡Pronto su espejo le revelará otra cosa! 
¡ Un cutis fresco y puro, y unos ojos 
radiantes! 

Kellogg's ALL-BRAN es un alimento 
cereal delicioso. Sírvalo con leche fria. 
No hay que cocerlo. De venta en todas 
las tiendas de comestibles. 

1{,llt,,P 
ALL-BRAN 

(Todo-.. lvado) 

El reme dio 6eni,no ;y 
noturol c-ontro al 

ESTREÑIMIENTO 

'°" 

MILLONES DE 
AUTOMOVILISTAS 

Recomiendan 

Exí~e 
EIAcumuladordelargaVlda 

Hay 111{1s acumul a1lorr~ EX I IJE 
c u u so e n lotlo el mundo c111c 
cualquiera olra man·a. Esta 
~ra u preferencia se ex plica 
íá,·ilmcnte-servicio conslan­
te y mayor e<:onomía! 

Cia . Nnclonal de· Acumu ladores, S. A. 
San La?...aro, 77. Hnbüna. 

Telé!ono: M-1524 . 

" 
EXIJA "EXIDE" DE 

Su pRovuooR 
E 

.!ARTELEI 

cernos de carreteras que tan ne-

~~~a~~ªisciº:el e:eJ~: c;:s~~ºinle d~ 
la . República, el cual más de una 
vez ha accedido a las necesidades 
presupuestales de este pueblo, si­
no por causa de dos :o tres r es­
ponsables de este mismo pueblo. 

Aquí las calles están peores que 
los caminos de campo, teniendo 
el transeúnte necesidad de estar 
evitando que las máquinas lo sal­
piquen, pues el agua está estanca­
da en las calles, y para más ma­
les todavía y como si no Juera 
ya bastante con los que tenemos 
se rumora que el señor alcalde va 
a mandar a quitar algunas luces 
por economía. 

Haciendo saber a todos, pues 
creo que serán muy pocos los que 
no lean la sección "Opinión Aje­
na", que es necesario que las au­
toridades provinciales y el señor 
Presidente de la República tomen 
en consideración la petición mía 
y de t odos los ciudadanos cons­
cientes para que dentro de poco 
tiempo Morón pueda ser un pue­
blo a la altura de otros de la Re­
pública. 

Sin otro asunto que aclarar y 

y:J,dg::3a ";!Yafff:;~.d;c;~~. de us-
Leoncio R. LAREDO. 

COMENTARIO . - ¿Cree Morón 
que su caso es único o excepcio­
nal? Desgraciadamente no es así. 
En iguales o peores condiciones 
están todos los pueblos de la is­
la, en parte por el abandono del 
Gobierno, pero quizás principal­
mente por su propia apatia y fal­
ta de civismo en el uso del arma 
poderosa del sufragio. Todos en 
Cuba tenemos los gobernantes 
que nos merecemos. 

Y ya que de ellos no debemos 
esperar nada, ¿por qué no se mo­
viliza la accion. ciudadana? En Is­
la de Pinos, los primeros resi­
dentes americanos construyeron 
por su propia cuenta los cami­
nos vecinales necesarios, cuando 
pudieron comprobar que el Gobier­
no no se ocuparía de construirlos. 

Trabajaban ellos mismos, dedi­
cando cada vecino un día a la 
semana para esa obra de coope­
rativismo cívico. 

Si los vecinos de nuestros pue­
blos se agruparan en asociacio­
nes de fomento y se olvidaran del 
Gobierno, poco a poco se trian 
convirtiendo en lugares habita­
bles nuestras abandonadas po­
blaciones. 

Los pioneros que taladraron los 
bosques y esparcieron la civiliza­
ción, no disponían sino de sus 
propias fuerzas y recursos. Y en 
Cuba tenemos que convertirnos 
en pioneros, si . es que pretende­
mos mantenernos en un nivel de 
cfvilización. 

* 
Central Estrada Palma, agos­

to 20 de 1936. 
Señor Director de CARTELES: 
Como obrero consciente me di-_ 

rijo a usted para merecer el fa­
vor de usted de darle cabida a­
esta simple protesta en la sección 
que ha dedicado su valerosa re­
vista CARTELES, "Opinión A;e­
na". Me refiero a la forma en 
que se encuentra el obrero de 
atropellado en esta zona, pues en 
este central no corre moneda 
ninguna, a menos que no sean va­
les para el departamento comer­
cial o las cantinas de las colonias, 
donde las mercancías valen el 
doble que en otros comercios in-

dependientes. Creo ser merecedor 
de figurar en esa sección, porque 
veo protestas de otros centrales 
donde el Ejército toma medidas. 
Aquí nadie puede protestar, por­
que si no tiene padrinos tiene que 
abandonar . la zonq que corres• ·· 
pande a dicho central. Aquí no 
han pagado el 10% y no se pue­
de hablar de eso ni de jornal mi­
nimo. Aqui no se cumplen leyes 
ningnnas, pues todo es a base de 
infracciones. Le ruego a usted ha-

i~la~b~~crc:zs pe;!:: ::iª:a~~~f:nti~~i~ 
de las autoridades competentes 
dichas infr acciones. 

· UN OBRERO. 
r La carta viene debidamente 

firmada /. · 

COMENTARIO- - Trasladamos 

~:~~r~lejlst~~J:!ep~f~~u;s~ dr~ 
Secretaria del Trabajo. 

* 
Habana, agosto, 14 de 1936. 

Señor Director de CARTELES: 
Vengo por este medio a denun­

ciar ante la optnión pública 1/ au­
toridades competentes, valiendo­
me de esa digna revista CARTE­
LES, una nueva burla a nuestras 
leyes, con evidente escarnio del 
sufrido y tolerante pueblo cubano. 

El asunto es· el siguiente: por 
decreto ley número 473 del doctor 
José A. Barnet, fecha . d iciembre 
27 de 1935, se esta(,lece un interés 
máximo del 12% anual para las 
casas de préstamos, pero he aquí · 
que haciendo buena la frase de 
''el que hizo la ley hi20 la tram ­
pa" , estos buenos señores presta­
tarios bur,lan la ley en. la forma 
prevista en el articulo 111 de di­
cho decreto, es decir, fijando en el 
cont rato como cantidad . recibida 
por el deudor la r esultante del 
capital prestado más el interés 
devengado durante 6 meses a ra­
zón del 5% mensual, tal como te­
nian establecido antes de promul­
garse este humanitc'J.rio decreto 
que adjunto le remito para ma­
yor comprensión. 

Acrecentando su inmoralidad 

}!~º~a1::ibfi!ª:!e!1 etJ'ig:1gr;f /~: 
terés del 1% mensual, de donde: 
viene a resultar que los ciudada­
nos en situación apremiante pa-

~:n P~:~~g:ir~: i~te;:;e~~1:nJ!! 
creto ley. 

Exhortando a ustedes a prose­
guir su campaña en favor del 
pueblo de Cuba les ruego den ca­
btda a mi protesta en su leida re­
vis_ta, por lo. cual les anticipo las 
mas expresivas gracias. 

UN LECTOR. 
(La carta t iene firma y direc­

ción). 

COMENTARIO.-Esta es una de 
1as distintas cartas que hemos re­
cibido últimamente sobre el asun­
to, que, por lo visto, vuelve a te­
ner actualidad. 

Los cuerpos de Policía y la Se­
cretaria de Justicia son los lla­
mados a intervenir en la cues­
tión y evitar que se viole tan os­
tensiblemente el decreto ley nú­
mero 473, de dtctembre 27 de 1935 

¿O es que la tal ley--como tan.: 
tas otras de la Provisionalidad 
que defendían intereses •públlcOS--

~~ ~~ii,~~~d~n d;~E,efso o caido 
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Mofhersills 1 
Alivia el malestar del 

~ 

Una tradición en 
mares tropicales 

A travéS de años y años, la Gran 
Flota Blanca ha llegado a ser una 

~;:ec~~:
1
rc~aitJ~sfú~;:!t!!~ 

rica. Miles d e comerciant es des­
de Boston a Cartagena ponen m 
nuestro servicio inalte rable con­
fian~a . Sus prohlemasdeembar­
ques los traen a nosotros y gus­
tosamente les damos el servicio 
que deKan. Cuando viajan, prt · 
fieren los limpios, b lancos torbo-­
e léctr:icos donde "cada pu1jero 
es un invitado" . 

UNITED FRUITCOMPANY 

O.part.•m•nt • de P~uJN: 
P,ade.M . Te l. 111-72311 

Mu•II• •• Santa e,.,. T,r. 111·6!15 



El dictador ... (Continuación de la Pág. 39) 
que acabara de ganarle las sim- y, sobre todo, cuál es su fin. Co­patías .populares. Sirvióse rcara mo de costumbre es Clemenceau 
~~~0niif!0;º~~ª uE!1c~~c~: -ti. Px;r~\~e!~ 3:sbJ:\;n c~~m~; patriótica, el 14 de julio de 1886, periodística: "No puede negarse y de la revista militar que ese que este general ama demasiado año, cual todos, había de tener el ruido" ... lugar en Longchamp. Como mi- En abril de 1887, Jules Ferry nistro de la Guerra habia de ac- confía sus dudas a Freycinet y tuar a manera de director de es- termina franqueandose y expo­cena, y, naturalmente, se deparó niendo su esperanza de que "al­e! principal papel. ~una crisis ministerial los libre 

de hombre tan enojoso". La cri­
sis no tardó en presentarse, sólo 
que sirvió para acrecer la popu­
laridad de su víctima. 

El caballo negro.-

Semanas antes de la expresa­
da fecha llamó a un intimo ami­'º suyo y le dijo que contaba con el para que le adquiriese "un ca­
ballo. de emperador" .-Consígue­
me-le expresó-el mejor caballo 
que haya en Francia. Cueste lo 
que cueste. Te abro crédito ili­
mitado ... 

Y el amigo se lució en la en­
comienda, porque compró en 
7.800 francos un espléndido cor­
cel negro de origen ruso, gran al­
tada, cabeza noble y siempre 
erecta, ancas opulentas y remos 
finos y nerviosos; verdadera bes­
tia de aparato para un gran des­
file. Hay que advertir que el rei­
nado del caballo se encontraba 
entonces en su apogeo, aSí es que 
puede y debe hacerse responsa­
ble al hermoso equino, en no pe­
queña medida, de la ovación que 
acogió al ministro de la Guerra 
ese día en Longchamp. 

Fué un espectáculo del que los 
a.9.stentes conservaron largo tiem­
po memori~. Entre m\lsicas y sal­
vas el general apareció. Precedia­
lo un pelotón de spahis y lo se­
guían cuatrocientos oficiales, a la 
cabeza de los cuales marchaban 
los agreJ?ados militares extranje­
ros. Un grito resonó: " ¡Viva Bou-
~~~f!~~•• d!

1ª{f:ri triilán¿:;::ani~; 
enardecidas y-demostración pal­
maria del triunfo obtenido-esa 
misma noche París entero can­
taba una canción compuesta por 
el chansonnier Paulus para el "Pa­
lacio de Estío", que se titulaba 
"Volviendo de la Revista" y que 
terminaba así: 

Moi, j'fatsais qu'admirer 
Le brav'general Boulanger! (1) 
Tal popularidad comenzaba a 

inquietar a Alemania, que se pre­
gunta por boca de Bismarck, des­
de la tribuna del Reichstag : "¿Por 
qué no habría Boulanger de ha­
cemos la guerra si ganara . el Po­
der?" Y en Francia el pueblo em­
penacha a su ídolo con Un remo­
quete audaz y sugestivo: "el Ge­
neral Revancha". 

¿No parece distinguirse ya, cla­
ramente definido, el camino que 
ha de recorrer este "enfant gaté" 
de la Fortuna? 

Cuidadoso en alto grado de su 
popularidad, (observad cómo na­
da hace presagiar un s\lbito 
cambio de frente en su conducta), 
dicta una orden permitiendo a 
los soldados usar barba y mani­
fiesta que el período militar de 
tres años le parece excesivo, por 
medio de sus numerosos órganos 
de publicidad. Son éstos : L'In­
transtgednt, de Rochefort; Le Cri 
du Peuple, de Severine; L'Actión, 
La France, La Nation, Le Pet it 
Journal, Le Petit Parisien, La Re­
vanche, La Justice. Paris, Le X I X 
Siicle, Gi_l Blas, L 'Echo de Parfa, 
Le Mot d'Ordre, Le Soir, L'Ev~­
nement, La Souveraineté y Vol­
taire .. . 

Llega el tumo a sus compañe­
ros en el Gobierno de preguntar­
se a dónde marcha este h ombre, 

(1) " Yo no hacia mds que ad­
(mtrar 

al bravo general B oulanger. 

Iniciase una era de recepciones 
dadas en su honor, a modo de 
desa~ravio. Parecía que toda la 
nacion francesa había bebido un 
filtro. La alta sociedad lo agasa­
jaba y el populacho entonaba 
cancioncillas pegajosas: 

C'est Boulange, lange, lange, 
c'est Boulanger qu'il 1ious 

(faut . (2) 

Se marchará . . No se marchará.-

El Gobierno tomó entonces la 
determinación de desterrarlo a 
Clermont Ferrand. Nombrósele al 
efecto comandante del 139 Cuer­
po de Ejército y adjuntóse a su 
nombramiento la orden del E. M. 
de embarcar la noche del 8 de 
julio ( 1887 ) en la estación de 
Lyon para incorporarse a sus 
fuerzas. 

Desde las seis de la tarde los 
contornos del Hotel del Louvre, 
donde habitaba, estaban llenos de 
gente. A las siete y media, preci­
samente, un coche tirado por dos 
caballos salió del patio. Un grito 
resonó: "¡Viva Boulanger!" y el 
carruaje _ se detuvo. Los caballos 
habían sido agarrados por la bri­
da por algunas atrevidos. Viendo 
esto el gentío, rompió el cordón 
policíaco que se oponía a su pa­
so y se apelmazó en tomo del 
desterrado. En tanto lo hacía gri­
taba: " ¡Viva el Ejército! ¡Viva 
Boulanger ! ". 

Los caballos, hostigados, partie­
ron al galope, rompiendo la masa 
humana que se les oponía y el 
carruaje se dirigió raudo a la es­
tación. Mas de nada valió ello al 
i~~e~~c~gr~:Y6:1~o m:~~;~~~; 
en los andenes, compuesta de ar­
dientes partidarios suyos que se 
habían dado la consigna de no 
permitir la marcha de su ídolo. 
Vendedores de botones con la 
efigie de Boulanger y de cancio­
nes circulaban por entre los gru­
pos, anunciando en alta voz su 
mercancía. 

Cuando el cupé penetró en el 
patio de la estación una vez más 
manos audaces se apoderaron de 
las riendas para desenganchar a 
los trotones, mientras que otros se apoderaban del general. F ue­
ron menester ocho agentes para 
extraerlo del medio de aquella 
tur ba, que iba a matarlo con su 
excesivo amor. 

Comprendiendo que si había de 
cumplir la orden gubernamental 
ten dría que apresura rse, saltó, se­
guido por Laguerre, Laisant, La­
vergne y Deroulede, en el vagón 
que se hallaba más próximo, pa­
ra aban donarlo acto seguido y 
subir al que le correspondia, cu­
ya locomotora esperaba bajo pre­
sión hacía ya mucho tiempo. 
Viendo, entonces, que se les es­
capaba su hombre, algunos exal­
tados llegaron a acostarse sobre 
~~s Je~rt}:~.s Jl;~~~~rr:?i~ e¿u~ft: 

(Continúa en la Pág. 67 J 

(Z) Es Boulange, lange, lange, 
es Boulanger el que nos ha­

( ce falta. 
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"BÁÑELO CON PA LM OLIVE" ... deje que 
su delicada pi.el r eciba los e fectos balsámicos 
de la mezcla de los aceites de palma y oliva. 

ELd!~bó~erq;:r~s~e:u~!:. ~~: ~~o~:;~~ 
·no sólo la cara sino también la piel de 
todo el cue rpo. Por eso la mayoría de las 
m ad res usan el J abón Palmolive, - h ech o 
de la mezcla sec reta de los balsámicos 
aceites de palma y oliva, - que hermosea 
y protege e l cutis más delicado. 

Diariamente, bañe al bebé , fricciona n­
do todo su cuerpo con una abundante 
espuma de Palmolive1 para limpiar co111-
pletamente todos sus poros ... e njuáguc ­
lo d espués con bastante agua fresc1J y 
séquelo suavemente. 

Este baño diario dejar á la pi e l del bebé 
suave, fresca y limpia, constituyendo ra-

ra él un verdadero place r esta ne• 
ces idad diaria y Ud. tendrá la ab· 
sol uta seguridad de estar usando 
un jabón que protege la delicada 
pie l de ·su hij~. 

S1nton1ce la Hora P ALMOLIVE todos los martes , viernes y domingos, de 6 a 7 p. m . Por las estac iones C. O. C. O. de onda corta en 6010 Kilociclos 
y C M. Q. de onda larga en 840 Kdoc1clos. · 

Las C intas ·negras de las envolturas del Palmo,l ive , sirven para participar en los famosos Concursos ''JABON CANDADO' ' 

En la mesa de "bridge" -
una buena tÍiano ... y 

Señora 
~ 

FluJos, trrltn.clones, etc., se curan con 
VAOlNAX, lavado que nunca talla. Y 
qu e cura y sirve para evitar. Mejora 
al ·primer lavado. Frasco chico, $1. 

IMON, 'C INCO·SA&ORES': PIÑA, 
CEREZA,MENTA Y MENTA CRISTAL 

CARTELEI _,,.,,, 



I 

La chaqueta de solapas de chal y cuatro botones, en "crash" de ñilo (a la extrema izquierda), 
es el modelo más popular de este año. Lo acompañan la camisa semidura de pliegues anchos y 
corbata negra de "crash" o seda, con puntas. Lo sigue la chaqueta de gabardina blanca, corte 
inglés de un solo botón, con solapas de seda mate. Lo acompañan una camisa semidura y lisa y 
corbata de seda negra puntiaguda. Este modelo es un poco teatral. En el grabado superior se ob­
serva el modelo más conservador de "smoking" de verano: género tropical en I azul de media­
noche, camisa lisa semidura y corbata azul, de extremos cuadrados. La figura inferior repre­
senta el nuevo modelo de solapa, denominado "notched-shawl", que es una combinación de chal 

y "notch" o solapa roma. La camisa es de tres pliegues con botones naturales, de nácar. 
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"lnter-nos" 
(Cualquier consulta sobre modas 

masculinas, cultura fislca o norm:is 
de urbanidad, puede ser dirigida a 
ALGERNON, revista CARTE LES, 
apartado 188, La Haban:i., Cuba). 

FRANCISCO SERRA. Camagüey.-ht· 
de escribir al profesor Sandow, a tJ14 
revista. a mi cuidado. Yo haré qut 14 
carta llegue a su , ~_er. 

UN PREGUNTON MAS, Bataban6.­
A 1111que ias obras literarias que u&ted 
11u,"11cio11a n.o son muy leidas en tita, 
yo creo que en "La Moderna Poesia" put• 



U adquirirlas, o, por lo menos, in/or• 
urlt dónde son ~b;e:i,ibles. 

f.REGUNTON Ill, Rio Cauto,· Oriente.­
~t usar corbata rojo marrón, azul 
O&CUro, gris V plata y "beige". La media 
ugr¡f puede usarla en combinaciones so­
brio.1. Puede llevar• lfs. tirantes grises. 

AGP, Floríd4. - Para el de/ecto que 
!Mica, no existe otro remedio que el 
,uuafe local. Intentar otra cosa seria 
pt/igroso. Se puede crecer h.asta los 22 
o 23 años, pero no es norma /iia en 
lodos los casos. Hay personas que llegan 
11 máximo de crecimiento a los 18 atl.os 
r a veces antes. E( desarrollo si puede 
t0111ar hasta los 2; •º • 26 a1ios. 

LORD ALBANY.- La caída de su cabe• 
llo puede obedecer a una o a varias cau• 
iu, lftsde d_csór~cnes glandulares hasta 
tmtornos chgestivos e infecciones loca• 
lu. Puedo recomendarle un remedio pa­
" la seborrea, pero necesito .su dirección 
JIIITII hacer!r. la recomendación por co• 
"'º· Sobre la palet4, si la hipertro/ia es 
rnucvlar, puede subsanarla con ejerci• 
~ solitarios de ~a .p~rte a/ectada. 

A. GENTLEMAN w. w., Cienfuegos.­
La dirección que usted solicita es: A. A. 
f'., Citnfucgos. Me encantó su carta; muy 
{ilowfica, muv atinada. Prometo comen­
tarla próximamente, pues la hallo muy 
inferesante. 

PEPE LORE, Marianao.-La loción con 
arncia de romero puede adquirirla en 
iM botica v el farmacéutico sabe cómo 
,repararla, si usted le dice que la quie­
tt para os:::urecer su cabello. El petró­
lto re/inado es menos engorroso que el 
crudo. 

APURADO, Güines.- Sobre el proble• 
aa de su novia, le aconsejo escriba a 
1utitra colaboradora la doctora Julia de 
I.Ara, a esta revista, en la seguridad de 
~ut le resolverd su problema con ma-

=u~~gie;rC:u~ra~ rt u!fve~~!'a':i'l : e ~! 

proporciona una afei­

tada fácil, rápida y 
agradab le . Su abun • 
dante espuma evita la 
irritación del cutis . 

t Nótese la gran diferencia 
qut existe entre la espuma 
obtenida de una crema -co• 
,riente y la que produce la 
crema de afeitar 
Colgate•compac• 
ta• de pequeñas 
burbujas que fa­
cilitan la afeita­
da diar ia . 

SI Ud. prefi e re 
In cremas con 

mentol, com• 
,,.. crem a de 

1feitar Colgat.e 

MENTOLADA. 

y después de afeitar-
se .•. friccione su 

cutis con e l BAY· 
R U M de Crusellas 
que refresca y vigori­
za . Su acción cicatri ­
xante evita las m o• 
lesi.ias de la afeitada 
y deja el cutis suave 
y fresco. 

ciudad de Nueva York le serla cómoda 
y económica. 

UN ESTUDIANTE, Nela, s. C.-La A.ca• 
demia Pitman está en la Manzana de 
Gómez 215· 6, en L.a • H.abana. 

UN ITALIANO x. Florida.-¿No se ha­
brá equivocado usted al medirse? Pues 
6 pies 5 pulgcidas es una estatura ex­
cepcional, mdxime con 134 libras que 
dice usted es su peso actual. Con esa 
estatura usted debia pesar no menos de 
192 a 2()() libras, como mínimo, a su 
edad de 17 años. 

A GENTLEMAN, La Habana.-!. De 9 
a 10 pulgadas en los bajos y de 22 a 25 
en la parte mds ancha. 2. Dos y media 
pulgadas. J. Estd bien la longitud det 
saco. 4. Muy bien ese ··ensem ble" para 
nuestro invierno tropical. 5. El chaleco 
es un poquitin más corto. 6. Hay tela..~ 
espe_ciales para Jorros, especialmente. e, 
rayon o seda. 7. La manga se estrecho 
h.acia el puño. La parte más estrecha es 
de S~i, a 6 pulgadas. 8. Los pliegues de­
ben quedar naturales. 9. En La Habana 
h.ay muchas sombrere, ías buenas, pero 
exija el sombrero de castor por su mar• 
ca. no por la casa. Los mejores son 

Stetson o Borsalin~. • • 

EL TNFELIZ.-Trate de realt.:ar con• 
traste entre el pantalón y el saco. Los 
zapatos pueden ser de dos tonos: ma­
rrón y blanco. 

REPORTER., Sta. Clara.-1. Debe pes(ir 
de 156 a 168 libras. Los alimentos mds 
nutritivos, como para engordar, son: 
/rutas de todas clases, leche y deriva­
dos, cereales, malz, pan, crema de trigo, 
harinas malteadas, etc. Féculas y ensa­
ladas, especialmente papas, boniatos, yu­
ca v malanga. Dulces, aztlcar de Malta 
(maltosa), aztlcar de lech.e (lactosa). 
Mantequilla, aceite de oliva. Coma cua­
tro veces al dia, pero evite la alimen­
tación excesiva en cada comida, sobre 
todo evite la sobrealtme1~tactón con pro­
t eínas animales y grasas, pues suelen 
.ser intoxicantes "!I h.acer fracasar su ré­
gimen de engorde. 2. Puede regalarle 
una cosa tltiL que no sea intima : un re ­
lo1, un brazalete, una sortija, un frasco 
<U perfume. 

UN INCIVILIZADO. La Habana.-Ac­
ttle u.sted con natura.lid.ad v no tema. 
La conversación con sus futuros suegros 
debe ser breve, .!Obre todo est~ usted dis • 
puesto a escuchar más que a hablar. 
Hable con ellos sobre los t emas que es­
cojan. Naturalmente, no olvide, cuando 
llegue la oportunidad, de afirmar que 
es usted un amante de la vida h.ogare-
1\a y que posee ambición para conquis­
tar un mundo. Esto gusta mucho a los 
padres. Y un consejo: trate de conquis­
tar a la madre antes que a . nadie, in­
clusive a_ la ch.íca, pues son las ma.­
dres, cas i siempre, las que deciden. 

COTI Y TUL/ , Santa Cruz del Sur.­
Una ch.fea con compromiso puede feli• 
citar a un amigo en el dia de su ono­
mc:i.stico con cualquier frase de caritl.osa 
amistad, por ejemplo: .,Un saludo a/ec­
tuosO de tu amiga" . ¿La que no tiene. 
compromiso? ·Pues ésta lo / elicitard de 
acuerdo con sus sentimientos hacia el 
;oven, y aquf sí que no hay Limites. 
¿Con/ormes? 

ROJO, México, D. F.-1. Mu11 bien ei 

r:::r~nq~l~:d,!¡~;/· oU:e;'P,?t~ig~t•;~~ 

tando el .. pelo de camello". J. La cafda 
del cabello depende de muchas causas. 
En efecto, debe acudir a un méd.ico prt• 
mero. Puede aumentar dos o tres kilos 
más. 

DANO, Camagüey.-1. Puede llevar el 
reloj de bolsillo con Leopoldina o con ca­
dena. Esta. Ultima puede llevar al otro 
extremo las llaves. También puede usar 
en i:e rano leontina de cuero para el 
bolsillo superior del saco. 2. Debe a.bo• 
nar el pasa;e de su amiga, cua.ndo ésta 
suba al veh.fcuto, aunque ya us ted h.u­
biera pagado su pasaje. 

Brumillino dice.: 
(~·· i ;A cuántos ~1 ( hombres de hoy 

, les enca1a es-
te pensamien­
to inédito de 

~ -- Tolstoi!: 
"Hay gentes 

~- que no hablan . w para expresar 
pe n samien-

, tos, sino para 
~ - -===:J obrr;z.r: injuriar 

==:::::;!; a es-te, alabar 
a aquel, vana­

gloriarse de algo, etc. La conver­
sación, que es un cambio de ideas, 
es para ellos algo inaccesible". 

No1·111as tle H1·IH111itlatl 

~, 

Bajo ninguna circunstancia utilice un palillo de dientes delante 
de otras personas. No hable nunca con la boca llena. ni mastique los 
alimentos abriendo la boca. · 

Es indelicado interrumpir una conversación, a menos que la 
interrupción esté inspirada en la evitación de polémicas acaloradas 
o incursiones por el peligroso terreno de la discusión apastonada. 
En estos casos, una interrupción, ejecutada con sutileza, es el bál­
samo indicado. 

O PICf ES 



El dulce recuerdo del 
amado pone esa langui -
dez en su mirada cuan­
do .el Creyón MICHEL da 
a sus labios, con su co­
lor y su perfume _suaví­
simo. la atraccion · in­
vencible del beso .. 

Haga su aplicación 
cómodamente ante su 
coqueta, y sus labios 
conservaran un deli­
cioso color natural, 
una suavldaq. sedosa 
y una esencia sutll , 
en la comida, en el 
baile, en los sports ... 

En el vernno como en el Invierno, en tiempo 
sc~o o hú.medo, por la mafiana o por la noche, 
el Creyón MICHEL es el más permanente de 
los creyones. 

El Creyón MICHEI. como todos los productos MICHEL-arre­
bol y polvos, sombi-a para 1~ ?jos y cosmético para cejas y 
pestañas,--es un producto tmm1table. 

MICHEL presenta dos nuevas tonalldadef\ pa-

• ~~v~om~l~~i!:i:.Iaras. Pruebe los creyones 

MICHEL COSMETICS, INC. 
New York. 

GUSTAVO E. MUSTELIER 

Apartado 661.-Habana, C'Uba. Envie 10 cts. en selios y re'Cl-
. ~ hlrá una muestra del cre-

ilPl'falil~-1-¡_•º,'_'v_i~-~d-o_'.º_::._º,_•f_~~-~o-,_"_•:_,~_~~-~---~ 

GENERAL <fj,; ELECTRIC 

CARTELES 

Matías Sandorf . (Continuación de la Pá(I. 31) 

noroeste, no hubiera sido conve- taron concienzudamente todo el 
niente permanecer en el mismo territorio, ciudad y catnpiña. No 
sitio que ocupaba en la rada tres se les hizo gracia de ningún de­
días antes. Entonces el capitan talle, así del penitenci?,rio como 
fondeó del otro lado de la ciudad, de los cuarteles. Aquel d1a, que era 
en una pequeña ensenada res- domingo, los presidiarios no te­
guardada por su orlen tación de los nían que ocuparse en sus trabajos 
vientos de agua arriba, y el Ferra- ordinarios, por lo que el doctor 
to ancló a doscientas cuarenta pudo observarlos detenidamente. 
brazas de la costa. En cuanto a Carpena, sólo le vió 

Un cuarto de hora después, el al pasar por una . de las salas del 
doctor desembarcaba en un pe- hospital, y simulo no llamarle la 
queño muelle. A Namir, que esta- atención. 
ba espiando, no se le había pasa- . El doctor pensaba marcharse 
do ninguna de las maniobras del aquella misma noche a Antekirtta, 
steam-yacht. Si el doctor no pu- pero no sin haber consagrado la 
do reconocer a la marroquí, cu- mayor parte de ella al goberna• 
yas facciones apenas había podi- dor. Por consiguiente, hacia las 
do vislumbrar en el bazar de Cat- seis, entró en la casa del gober• 
taro, ésta, que le había encontra- nador, donde le esperaba una es• 
do a menudo en Gravosa y en Ra- pléndida comida, servida con ele­
gusa, le reconoció en seguida. Por ganeta, y que era la revancha 
lo mismo resolvió estar más que del almuerzo. 
nunca en acecho todo el tiempo No hay que decir que durante 
que permaneciera en Ceuta. este paseo intra et extra muro,, 

Al desembarcar el doctor, en- Namir había seguido al doctor, 
contró al gobernador de la colo- quien no esperaba ciertamente 
nia y a uno de sus ayudantes de ser objeto de un espionaje tan 
campo, que le esperaban en el minucioso. 
muelle. Comieron alegremente. Algunas 

-Buenos días, mi querido hués- personas importantes de la colo• 
ped, seais bien venido,--exclamó nia, varios oficiales con sus seño-­
el gobernador. Sois hombre de pa- ras, dos o tres ricos comerciantes 
labra. Y puesto que me pertene- habían sido invitados, y no ocul­
céis por todo el día . . . taron el placer ctue experimenta• 

-No os perteneceré, señor go- ban al ver y al 01r hablar al doc· 
bernador, sino cuando seais mi tor Antekirtt. El doctor habló con 
huésped. No olvidéis que el al- gusto de sus viajes a Oriente a 
muerzo nos espera a bordo del través de Siria, Arabia, y el nor­
Ferrato. te del Africa•, y trayendo de nue-

- Pues bien: si espera el doctor vo la conversación sobre Ceuta, 
-:Antekirtt, no sería de buen tono felicitó al gobernador que admi-
hacerle esperar. nistraba con tanto acierto aque-

El bote condujo a bordo al doc- Ua parte de territorio español. 
tor y a sus convidados. La mesa - Pero,-añadió Anteklrtt, - la 
estaba servida con lujo, y todos vigilancia de los presidiarios de­
hicieron honor a la comida pre- be causaros a menudo muchos 
parada en el comedor del steam- desvelos. 
yacht. -¿Y por qué, querido doctor? 

Durante el almuerzo la conver- -Porque han de procurar eva• 
sación giró principalmente sobre dirse ; porque es cosa sabida que 
la administración de la colonia, todo preso debe pensar en fugar­
sobre los usos y costumbres de se, mucho más que sus guardianes 
sus habit~ntes, de las relaciones en impedírselo; de donde se dedu­
establecidas entre la población ce que la ventaja la tiene el pre-

t!f~~~~ hab~ó í~fí5~t~-r 
1
de~it~~= ~~di g~~ ;.1~°unnao v~: r:it~ª~~ 

sidiario a quien había desperta- guno al recuento de la noche. 
do de un sueño magnético dos o -¡Jamas,--contestó el gober­
tres días antes en la carretera de nador,-jamas! ¿A dónde trian 
la colonia. esos fugados? Por mar, la evasión 

-Sin duda no se acuerda de es imposible. Por tierra, en me-
nada,-dijo el doctor. dio de esas poblaciones salvajes 

- De nada,--contestó el gober- de Marruecos, sería peligrosa. Así 
nador;-pero ahora ya no está. es que nuestros presidiarios per­
empleado en las obras del em- manecen quietos, si no por gusto, 
pedrado. a l menos por prudencia. 

-¿Pues dónde esta?-preguntó --Sea,--contestó el doctor,-y 
el doctor con cierta inquietud, que hay que felicitaros, señor gober­
sólo Pedro pudo observar, nador, pues es de temer que la 

- Esta en el hospital. Parece custodia de los presos llegue a ser 
que esa sacudida ha comprometi- en lo sucesivo cada vez más di~ 
do su salud. fíctl. 

-¿ Y qué clase de hombre es -¿Por qué razón ?-preguntó 
ése? uno de los convidados, que esta• 

- Un español llamado carpena; ba tanto mas interesado en la 
un vulgar asesino, nada digno de conversación, cuanto que era dl­
interés, doctor Antekirtt; y si lle- rector del penitenciario. 
gase a morir, os aseguro que no - ¡Ah, cabaJlero!-contestó el 
sería pérdida para el presidio. doctor.- Porque eJ estudio de los 

Después se habló de cosas indi- fenómenos magnéticos ha heeho 
ferentes. Sin duda no le convenia grandes progresos; porque sus 
al doctor insistir sobre el presi- procedimientos pueden .ser em­
diario, al que debían restablecer picados por todo el mundo; en 
completamente unos cuantos días una palabra, porque los efecto, 
de permanencia en el hospital. de la sugestión son cada dia más 

Terminado el almuerzo, se sir- frecuentes y tratan n~da menos 
vió el café sobre cubierta, y los que de sustituir una personalidad 
tabacos y cigarrillos se desvane- con otra. 
cieron en humo bajo la tienda -¿ Y en ese caso?-preguntó el 
de campaña que hab1a a popa. El gobernador. 
doctor ofrecio en seguida al go- -En ese caso creo yo que si no -. 
bernador desembarcar; le perte- está de mas vigilar a los presos, 
necia ya, y estaba pronto a vtsi- sera también muy oportuno vi• 
tar la colonia detalladamente. gllar a los guardianes. Durante 

El ofrecimiento fué aceptado, mis viajes, señor gobernador, he 

be~~:~~/\e~r!ª ~~~~~m::n~le~~ ~~~n~ii~:.
0 ::e s~~:cf'iº~~º ~:; 

para hacer los honores de la co- en esa clase de fenómenos. Así, 
lonia. pues, por vuestro interés, no olvl-

El doctor y Pedro Bathory visl- déis que si un preso puede eva• 
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:~:e~l~n~ie~~~m~.~f~nfaªJº e!~ 
traña, un guardián, sometido a 
esa misma influencia , puede de­
jarle escapar no menos incons­
cientemente. 
-¿Tenéis la bondad de expli­

camos en qué consiste ese fenó­
meno?-preguntó el director del 
penitenciario. 

hai~o~g;>!;1Jeruril¿Je~~Ífm~~t~ 
-respondió el doctor.-Suponed 
GUe un guardián tenga una dispo­
Dción natural para recibir la in­
fluencia magnetica, y admitamos 
~ue un preso ejerza sobre él esa 
influencia ... Pues bien, desde este 
instante el preso se convierte en 
amo del guardi:in; le hará ir don­
de le plazca, le obligará a que le 
abra la puerta de su prisión cuan­
do le sugiera la idea. 
-Sin duda,-dijo el director;­

pero con la condición de haberle 
adormecido anticipadamente. 
-Esa es la equivocación, caba­

Dero--contestó el doctor.-Todos 
esos actos podrán verificarse aun­
que esté despierto y sin que el 
guardián tenga conciencia de ellos. 
-¿Luego pretendéis? ... 
-Pretendo y afirmo que bajo 

tsta Influencia un preso puede de­
dr a su guardián: "¡ Tal dia, a tal 
hora, harás tal cosa! " Y lo hará. 
"¡Tal día me traerás las llaves de 
mi celda!" Y las traerá. "¡Tal día 
lbrirás la puerta del presidio!" Y 
la abrirá. "¡Tal día pasaré por de­
ll11te de ti y no me verás pasar!" 
-¿Estando despierto? 
-¡Completamente despierto! 

u/ d{~t!mftA\~1
ª1in i:g;efu~fd~~ 

poco disimulado se notó entre to­
dos los asistentes. 
-Nada es más cierto, sin em­

bargo,-dijo entonces Pedro Ba­
!hory;-y yo mismo· he sido tes­
tigo de hechos parecidos. 
-Entonces,-dijo el gobernador, 

-¿se puede sustraer la materia-
lidad de una persona a las mi­
radas de otra? 
-¡Completamente! - contestó 

ti doctor.-Lo mismo que se puede 
en algunos sujetos provocar tales 
alteraciones en los sentidos, que 
tomarán la sal por el azúcar, la 
leehe por el vinagre, o el agua 
ordinaria por las aguas :purgan­
!ls, cuyos efectos probaran ellos 
mismos. No hay nada imposible 
en materia de ilusiones o alucina­
ciones; el cerebro está sometido a 
oa influencia. 
- Doctor Antekirtt,-dijo enton­

w el gobernador:--creo respon­
der al sentimiento general de mis 
convidados diciéndoos que esas 
cosas hay que verlas para creer­
las. 
- ¡Y todavía! ... -añadió uno 

de los presentes, que creyó deber 
hacer esta r~stricción. 

--,Slento,-dljo el gobernador,­
que el poco tiempo que nos podéis 
consagrar en Ceuta no os permi­
ta convencernos por medio de al­
gún experimento ... 
-Nada más fácll,-respondló el 

doctor. 
-¿Al instante? 
-¡Al instante, si queréis! 
- ¡Ya lo creo!... ¡No tenéis 

~j~~o~~~la;~e no habréis ol­

redtii·P~:SfJ1f~~:rr;f~a11~~ou~~ 
la carretera de la residencia ha­
ce tres días, sumergido en un sue­
ño que, ya os lo he dicho, no es 
otro que el magnético? 
-En efecto,-dljo el director del 

r:r~flario;-! ahora está en el 

-Recordaréis que fui yo quien 
lo despertó, puesto que ninguno 
de los vigilantes había podido 
conseguirlo. 
~uste.mente. 
-Pues bien; eso ha bastado 

para crear entre mí y ese prest-

diario. . ¿ Cómo decís que se 
llama? 

-Carpena. 
-Entre mí y ese Carpena un 

lazo de sugestión que le coloca 
bajo mi dominio absoluto. 

-¿Cuando está. en vuestra pre­
sencia? 

-¡Lo mismo que cuando esta­
mos lejos el uno del otro! 

-¿Estando vos aquí en la re­
sidencia y él allá en el hospi­
tal? ... -preguntó el gobernador. 

-Si; y si queréis dar la orden 
de que le pongan en libertad, que 
le abran las puertas del hospital 
y del penitenciario, ¿sabéis, se­
ñor coronel, lo que hará.? 

-¡Toma! ¡Se escapará!-res­
pondió riéndose el gobernador. 

Y hay que confesar que su risa 
filé tan comunicativa, que todos 
los presentes se rieron. 

-No, señores,-dijo con mucha 

::ri:fc~ta;!á d~{t~~ !~r;:¿r~¿;-~~ 
escape, y sólo hará lo que yo quie-

ra~~ :uªl~erá ello? 
-Pues, por ejemplo, una vez 

fuera del presidio, puedo man­
darle tomar el camino de vuestra 
casa, señor gobernador. 

-¿ Y venir aqui? 
-Aquí mismo, y si quiero, in-

sistirá en hablaros. 

De venta exclusiva en 
una de las principales 
casas de cada población 

HOSIERY DISTRIBUTORS CORPORATION 
Bernaz:a, 72, Habana 

-¿A mí? 
-Si, señor; y si no veis ningún 

inconveniente, puesto que obedece 
a mi voluntad, le sugeriré la idea 
de que os tome por otro perso­
naje ... por ejemplo ... por el rey 
Alfonso XII. 

--¿Por S. M. el rey de España? 
-Si, señor gobernador, y os pe-

dirá ... 
-¿Su indulto? 
-Su indulto, y, si no veis in-

conveniente, la cruz de Isabel la 
Católica además. 

Uria nueva y g-eneral explosión 
de risa acompaño las últimas pa­
labras del doctor Anteklrtt. . 

-¿ Y ese hombre estará. despier­
to cuando haga todo eso?-aña­
dió el director del penitenciario. 

-Tan despierto como lo esta-
mos nosotros. 

-¡No! ... ¡No! ¡No es creíble, 
es imposible!-exclamó el gober­
nador. 
-i Haced la experiencia! .. . 

¡Mandad que dejen a Carpena en 
libertad completa de obrar! ... Pa­
ra mayor seguridad, cuando ya se 
haya apartado del penitenciario, 

~~~okJe~i~!~ ~~elej~~ . -~iglf!~ie to~ 
do cuanto acabo de deciros. 

-Está convenido, y cuando que .. 
ráls ... 

-Las ocho darán pronto,-res-

pondió el doctor consultando su 
reloj.-Pues bien: ¿a las nueve? 

-Convenido: ¿y después de la 
experiencia? 

-Después de la experiencia, 
Carpena se volverá tranquilamen­
te al hospital , sin conservar si­
quiera el más leve recuerdo de 
lo que haya pasado. Os lo repito, 
y es la única explicación que . SE! 
puede dar a ese fenómeno. ca:r­
pena estará bajo una influencia 
sugestiva que vendrá de mi par­
te, y en realidad no será él quien 
haga todas esas cosas, sino yo. 

El gobernador, cuya increduli­
dad en estos fenómenos era ma­
nifiesta, dirigió un oficio en el que 
mandaba al jefe del presidio que 
dejase a Carpena en libertad de 
obrar, siguiéndole a cierta dis­
tancia. 

Terminada la comida, el gober­
nador condujo a sus convidados 
al salón grande. 

Naturalmente, la conversación 
continuó girando sobre los distin­
tos fenómenos del magnetismo 
que dan lugar a tantas contro­
versias, y que cuentan tantos cre­
yentes como incrédulos. El doctor 
Anteklrtt, mientras que las tazas 
de café circulaban entre el humo 
de los habanos y de los cigarrillos, 
que algunas de las señoras no 

(Continúa en la Pág. 66 1 

"CÓMO CONSERVO MI CABELLO 
SANO Y HERMOSO ... " 

"•cosméticos!-¡ vesti· 
1 dos primorosos!­

i, de qué sirven si uno 
permite tjue todo lo 
a rruine el cabello su­
cio, con caspa o des­
peinado!" 

Siga este sencillo método: 

cabelludo con las ye­
mas de los dedo~, por 2 
minutos. Luego, cepí­
llese el cabello por unos 
segundos. Después,péi-;' 
nese. ¡ Nada más! 

cr siempre c_n. su to­
Ten';;~dor e\ IC'f!tl1mo 

RH\JM Q\l\NQ\JINA 
DE CR\JSF.llAS 

Por la mañana hu­
medézcase el cabello 
con el Rhum Quinqui­
na de Crusellas. En se­
gu ida, frótese este tó­
nico en todo e l cuero 

El Rhum Quinquina de Crusellas 
por sus ingredientes 
tonificantes, combate 
1as irritaciones y lacas­
pa ... evita la caída del 
cabello, conservándo lo 
sano, suave, hermoso y 
con una fragancia fina 
y agradable . 
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AMOR AQA6ONÉS=~Hkr,bl~ 
P

OR LA pantalla pasa la séptimo arte casi tomó al públi- efecto, ojos glaucos Y serenos, ras- acerca de las artistas es una cosa. 
sombra animada de Myr- co de sorpresa, queremos filoso- gados, cambiables, de acuerdo cort Lo que ven aquellos que las han 
na Loy, la bella y suges- far acerca del destino y sus in- la~ emociones de su espíritu. Ca- conocido de cerca; que han vivi­
tiva actriz de ojos glaucos finitos misterios. Pero Mario nos bellos oscuros, pero -hay algo que do en su pronio ambiente, que han 
y cabellos endrinos. Se interrumpe con un gesto. la afea ligeramente (queremos observado sus debilidades, sus Iu­

mueve en la tela de alutninio con -No, dejemos las filosofías pa- encontrar un defecto qu_e enfríe chas, es otra. Lo que más me in· 
la sutileza de una pantera joven. ra los tontos. Es el refugio de los la pasión de nuestro compañero, teresa saber es si Myrna es buena. 
Tiene gestos felinos: Myrna en- que no saben de qué hablar. Cuén- pues comprendemos el dolor de Al concluir esta conversación 
carna el papel de una vampiresa, tame de élla ... Qué edad tiene; estos amores imposibles). Myrna sorprendemos en nuestro amigo 
casi cruel. Y mientras se desen- de qué color son, en realidad, sus tiene pecas... una mirada agresiva, que tradu• 
vuelve la historia, salen y entran ojos; cómo son, cuándo habla, sus Mario Alegría se inclina hacia cimos en. esta forma: " ¡-r ay del 
otros artistas y el público trata labios; las tonalidades de sus ca- nosotros. Sus ojos brillan con un que diga lo contrario!" Nuestro 
de adivinar el désenlace de la bellos, el tono de su voz; el matiz nuevo fulgor. compañero es ara~onés, de ma;;.e­
obra, nosotros nos transporta- de su rostro ; si es buena ... Todo, -¿Pecas has dicho? ¿Tiene pe- ra que no queremos convertirnos 
mos, gracias a la maravillosa po- to_do cuanto respecta a ~sa mujer cas? ... ¡He ahí el ·complemento en su enemiga. Y además, nos­
tencia del pensamiento que salva me interesa: desgraciadamente, a absoluto de su belleza! Asi me la otros tenemos infinitas simpatías 
todas las distancias, hacia un pa- través de la pantalla no se con- imaginaba, con ligerísimas man- por la es_trella de sus amores; ad•· 
radisíaco rincón, en un lejano y sigue, admirándola, sino enloque- chitas diseminadas por el rostro. miramos y respetamos a Myrna 
amable c_afé zaragozano. . cer. ¡Qué suerte la mía! ¡Qué obstácu- l:~Y y jamás hemos tenido oca• 

El reloJ acaba de dar las cmco y b 1 1 d lo para mi tranquilidad saber que s10n de dudar de su conducta, 
de la tarde. Cae de pl_ai::io sobre sorpr~~r:IW.a O ~:rva;ªest ª m r~ a lo posee todo, todo, ha.Sta las pe- prest!gio y honorabilidad. Así es 
nuestras espaldas el cahgmoso sol . u . ros o;os, cas! que sm titubeos le aseguramos que 
aragonés y las perfumadas brisas -i~osotros,_ que 10 crei~mos cmi- Para nuestro capote decimos que ~yrna es, ante todo, "buena". 
del Ebro acarician suavemente ~6"' ;fé~Ü~nc:il~r~~e e~emigo del 5J- nuestro compañero está loco de Mari.o recuerda casi todas -las 
nuestros rostros. Por encima de hombros· - fi s. encoge e remate, pero en voz alta continua- películas en que su amada inac-
los vetustos árboles se elevan las . Y con esa. mos la descripción : cesible ha aparecido. Cuando no 
torres de la . iglesia de la Pilarica, -Si, aunque te parezca absur- -Cinco pies y cinco pulgadas reconocemos un nombre, puesto 
que Van tomando a esta hora sua- do, est0r locamente_ enamorado de de estatura; unas 124 o 125 li- que los títulos de las mismas su­
ves tonalidades de marfil viejo. e~a ~uJer · No te rias. Yo, un pe- bras de peso. fren grandes cambios en los di-

El mozo ha colocado sobre la ~~~~~stct que se ha. burla_~<? r¡iu -¡Escultural! ¡Perfecta!- inte- versos países de habla españo-1 
mesa de mármol gris un par de e esos amonas rI icu os rrumpe el enamorado. la, el compañero nos repite el 
horchatas. Unos mendigos pedí- que nacen al calor de una som- -Nació en... nombre en inglés. Parece que re• 
güeñas, ante la rotunda rn;gativa br~ que pasa _fugaz por la .Pª1:1~- -Eso lo sé. Lo lee uno mil ve- citara fervorosamente un pasaj" 
de mejor limosna, se llevan el azú- lla , yo, que de~sto, en. prmcipi_o, ces en las biografías más o me- bíblico cuando dice: · 
car, murmurando unas frases que ~ toda~ las muJ_eres (sm ofensa, nos anodinas que se reciben en el -El primer papel importante 
pueden ser de gracias o amenazas ásabes. ), . he cddo e_n las redes periódico. Sé que nació en Hele- que le dieron fué en Renegado, 
agresivas. e esos OJO~ ver es-<,S01: en ver- na, en Montana. y que su padre con el actor Warner Baxter. Des• 

Mario Alegría, nuestro compa- ~ad r~r~es .- y de esos cabellos era hacendado ... o como dicen pués apareció en Devil to Pay 
ñ~ro genial, guarda silencio. Sus nsor lJa os. ustedes los de América, ranchero. Más tarde en Trasatlántico-¡ 

. ...OJOS negros, brillantes, un poco No creas que le he escrito car- También he leído _que fué la mu- tuvo admirable en ese film!-Em 
febriles, sie:uen el revoloteo de tas absurdas, como hacen tantos jer de Rodolfo Valentino la que ma, con Mar~e Dre,ssler; The Wet 
unas palomas blancas que han enamorados de las luminarias ci- descubrió posibilidades artísticas Parade; Vanity Fair; Trece Muje• 
querido acercarse a la mesa Y nescas. Soy aragonés, y no per- en Myrna mientras ésta aparecía res; La Máscara de Fu Manchú, 
acaban por buscar refugio entre mito que nadie se burle de las en no sé qué teatro de Holly- The Animal Kingdom; The Bar• 

e- las copas de los árboles. cosas de mi corazón. . . pero esa wood. barian, con Ramón Novarro; 
De pronto, el joven periodista chica me enloquece. cuando voy -Efectivamente aparecía en el When Ladies Meet, con Robert 

se encara con nosotros, y pregun- a ver las películas en que apare- prólogo del Teatro' Chino. Montgomery ; Niaht Flight; 
ta bruscamente: ce, tiemblo. Entre el deber profe- ~é que su primera película Box~ador Y la. Dama; Men 

-¿X a _Myrna Loy, la conoces s
1

uiocnhaal yermozi.pPaesri
0
ónn

0
sepeunedta

0
blaªrruannª- fué _El precip de la belleza, pro- Whzte; The Thm MaJ?- ; Stam 

tamb1en?.. . ft duc1da por ·1a misma mujer de Quest; Evelyn Prentzce; Broad 
Habíamos discutido a Holly- carme al hechizo de contemplar- Valentino. En ese film trabajaba way Bill. , 

wood y sus artistas. El hecho de la, y voy, como un carnero al de- Nita Naldi. -¡Bastá! ¡Basta! La lista es in" 
haber vivido dentro de la maraña golladero, camino del teatro, pa- -:- ¡Pues hombre, si lo sabes to- terminable, Y también la conoce­
multiforme de la Meca, nos daba ra contemplar a Myrna Loy. Cuén- do, para qué preguntarnos!-pro- mas nosotros. 
cierto prestigio a los ojos del com- tame cómo es, en realidad. testamos un poco amoscados. Y muy ufanos de poderle de-
~:g6~º diu~a~ªe!fi:fi~s ~I'ntoj:~:; Y le contamos. Myrna tiene, en - No importa; lo que se lee ~lrn~ ~~6!~r~ñ~'ct1fJ~t:ero algo q~ 
haberlas visto sino como sombras -No has podido aún verla 
chinescas en la pantalla. El Gran Ziegfeld, Entre Esnosa r 

Todos 'los periódicos de España Secretaria y Fiebre de Faidas. Son 
conocen el nombre de Mario Ale- películas que no han salido dél 
gria. Sus acertadas y justas críti- mercado americano. 
cas han encontrado eco, no sólo -No, pero las veré. Acabo . 
entre la masa sino entre los lite- saber que Myrna trabaja actual~ 
rato_;; más encumbrados. Bohemio mente en una película cuyo títu 
y nostálgico, un poco agresivo y lo presente es Libeled Lady. ED. elr 
dispuesto a cubrir su romántico reparto están William Powell, Jean 
espíritu bajo el manto de una in- Harlow y Spencer Tracy. Por eter-
diferencia casi cínica, trata de to que entre Myrna y la Harlo'W 
curar su incurable spleen dejando comprenderás que ... 
caer de su pluma conceptuosos Nosotros protestamos, porque 
pensamientos más o menos iró- sabemos que el señor Alegria, ena-
nicos y burlones. m?rado como un !1-ragonés de la 

Con preferencia, sus temas gi- primera, ha de deJar ~al parada 
ran alrededor del arte cinemato- la labor de Jean, a qmen admi-
gráfico. Ha edificado famas y ha ramo~ efusivame:1t~. Enumeramos 
dado palizas descomunales. las virtudes art1sticas de la ru-

Repite la pregunta, un poco im- bia de platino, pez:o _Mario nos ha•. 
paciente : ce poco caso. Sub1tamente nos 

-¿ Conociste a Myrna Loy en pregunta: , 
persona? -¿Sabes lo que mas deseo en 

Desgranamos el rosario de nues- el mundo? 
tros recuerdos y le contamos, en- -¡Claro!_ Casarte ~on Myrna. 
tre sorbo y sorbo de horchata, que -Te eqmvoc?,s. Qmsiera ser ln· 
conocimos a la estrella cuando mensamente rico. . 
apenas se atrevía a soñar en el - Eso lo quisiéramos todos. ¿Y 
estrellato. qué más?. . 

Hablamos de la época en que -Bien; s1 yo poseyera una for• · 
Myrna Loy, entidad completa- tuna fabulosa, una de esas fo~• 
mente anónima en el engranaje tunas que nos echan al rostzt? 
cinemático, seguía las vocaciones desde la pantalla, y que bien mi• 

~: !~c~ff~~~uéº~~fn!~e~1~~
10

~:~ ~!~firí~~n cb~het~:Ud~ª;a~6o,er;;¡ 
dretti, en Hollywood. En casa del a Am~!lca Y. . . . 
famoso escultor se inició nuestra -~1Jo, para ir a Aµtefl~a no 
amistad. necesitas una tonela~a de. billetes 

Tomando el ejemplo de Myrna He aquí ·1Art,.~~~;ºfí8'i~81uót.ª~~ lfo~ª /~~::_!~0:l Jt!;ic;:¿s;':t ª[:ggn3!· ![:l'e~~a LOY Y de banco. Hay pasaJes de\ turista 
cuya _fama como genial actriz dei (Foto M.-G.-M.J (Continúa en la fág. 69,J 
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DOCTOR, MI BEBi NO 
CRECE COMO ES DEBIDO. 

ESTÁ MAL AllMENTADO·OÍlE 
AVENATE DI QUAKIR OATS 
DIARIAMENTE. 

... 
• Por eso es que Quakcr Oats fué escogido para las famosas Quín .. 
tuple1 Oionne aún antes de cumplir un año de nacidas. Enriquece 

la sangre, repone las energías y s~ple sorprendente 

St 
material para el desarrollo. Su Vitamina B desvía la 

ne<i'Ü A'if E0R la ,r A T •sito. 
Comiéndose dio por dio-Rinde salud y energ/a 

APRENDA A DIBWAR 
S1 le gusta el d1bu10 puede aprender 1 

- .~ - - a d1bu1 □ r encantadoras cabezas y 
cuerpos de hermosas muieres, s1• 

gu1endo m1 senc1llo sistema Ud 
estudia por medio de fotografías di;! 
modelos exactamente como ellas 
posan para los arhstas. Más de 
140 ilustraciones. Sorprendente 
ganga! Le enviaremos el curso 
completo por sólo $2.95 dolares, 
libre de porte. Indique si dese<.1 

' el curso en Inglés o en Español. 
1 GARANTÍA 

- J\\ :~~ú~:u~~r~~~~:1::y~~l\~~~~;,:~~ 
-~\ 1uda y s i no le sah slaco dovu~lvanoslo 

E11ca11tadorH ~ oriqi• 
.11a.la• de artl.tu •odel°', 

de tamaño de r a 10", 

':::'·- ·- a11tes de 10 días y ,o roombol$0romos 
su drnero 

HISTORIA DE LA ENMIENDA PLATI 

UNA INTERPRETACIÓN DE LA 
REALIDAD CUBANA 

Por EMILIO ROIG DE LEUCBSENRING 
En 2 Volúmenes 

El más completo, valiente, documentado, veraz e imparcial estudio sobre 

~uc:oc;,s;, 1~: E~S:J~~ÓÜ~de:t~º~!ó~8r,lt~cs~i :~:::¡dí::. sociales de 

Acaba de ver la Juz el Vol. I, con 320 páginas, al precio de $ I .OO. 
En todas las buenas librerías. 

Cantidades, a Cultural S. A., Obispo 135, La Habana. 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN 
TRANVIA Y LLEGARAN SE.GUROS 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY COMPANY 

Matías Sandorf 
desdeñaban fumar, refirió veinte 
hechos, de los cuales había sido 
testigo o actor, durante el ejer­
cicio de su profesión, todos pro­
bados, todos indiscutibles, pero 
que no parecían convencer a na­
dle. 

Añadió también que esta facul­
tad de sugestión debía preocupar 
muy seriamente a los legisladores, 
crimlnalistas y magistrados, por­
que podrían utilizarla con un fin 
criminal. Indudablemente, gracias 
a esos fenómenos, podrían sobre­
venir algunos casos en que se co­
metiesen crímenes cuyos autores 
sería casi imposible descubrir. 

De repente, a las nueve menos 
veintisiete minutos, el doctor, in­
terrumpiéndose, dijo: 
-i Carpena sale en este mo .. 

mento del hospital! 
Y un minuto después añadió: 
-Acaba de salir por la puerta 

del penitenciario. 
El tono con que fueron pronun­

ciadas estas palabras no dejó de 
impresionar a los convidados. Só­
lo el gobernador continuaba me­
neando la cabeza. 

En seguida se reanudó la con­
versación en pro '/ en contra; to .. 
dos hablando casi a la vez, hasta 
el momento (eran las nueve me­
nos cinco) en que el doctor la in­
terrumpió por última vez, di­
ciendo: 

-Carpena está en la puerta de 
la residencia. 

casi en el acto un criado entró 
en el salón, y participaba al go­
bernador que un individuo, ves­
tido como un presidiario, solicita­
ba hablarle. 

go~~~i~~
1
; , cE:!~~~Já~~~~':f~tri! 

pezaba a desaparecer ante la evi­
dencia de los hechos. 

Daban las nueve cuando Car­
pena-se presentó en la puerta del 
salón. Sin que pareciera que veía 
a ninguno de los presentes, aun­
que tenía los ojos perfectamente 
abiertos, se dirigió hacia el gober­
nador, y arrodilrándose delante 
de él, le dijo: 

-tSeñor, os pido que me in­
dulteis! 

El gobernador, completamente 
conmovido, como si él mismo hu­
biera est4do bajo el imperio de 
una álucinación, no supo al prin .. 

ci~ºP23J¡/¡~E~rr~~fe,-dijo el doc .. 
tor sonriéndose.-¡No ha de con­
servar recuerdo alguno de todo 
ello! 

-¡Te indulto!-contestó el go­
bernador con la dij!nidad del rey 
de todas las Espanas. . 

-Y a esta gracia, señor,-dljo 
de nuevo Carpena, siempre arra .. 
dlllado,-si os dignaseis añadir la 
cruz de Isabel la Católica . .. 

-Te la concedo. 
Carpena hizo en ton ces el ade .. 

mán de coger un objeto que le 
fué presentado por el gobernador; 
prendió en su pecho la cruz ima­
ginarla, se levantó, y salió de la 
estancia. 

Esta vez, todos los asistentes, 
subyugados, le siguieron hasta la 
puerta de la casa. 

-¡Quiero acompañarle, quiero 
verle entrar en el hospital~x­
clamó el gobernador, que luchaba 
consigo mismo, como si rehusara 
rendirse a la evidencia .. 

- ¡Venld, pues!,-respondió el 
doctor. 

Y .el gobernador, Pedro Bathory 
y el doctor Antekirtt, acompaña­
dos de algunas personas más, to­
maron el mismo camino iue Car-

~f,¡'~d~':.l'aiiitr,~e~~~f;ª de'\:'!~~ 
le espiado desde su salida .deC pe­
nitenciario, deslizándose entre las 
sombras, no dejaba de observarle. 

La noche era bastan te oscura. 
·El español andaba por •la carrete .. 
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ra con paso regular y sin titubear. 
El gobernador y las personas que 

. le acompañaban le seguian a 
unos treinta pasos, así corno la& 
agentes del presidio, que tenian 
orden de no perderle de vista. 

La carretera, al acercarse a la 
ciudad, salvaba la ;msenada que 
forma el segundo puerto de este 
lado del peñón de Ceuta. Sobre el 
agua, inmóvil y negra, reverbera­
ban dos o tres fuegos. Eran los 
portaluces y el fanal del Ferrato, 
cuyas formas se dibujaban vaga­
mente, muy agrandadas por la 
oscuridad. 

Al llegar a este sitio, Carpen, 
dejó la carretera y se dirigio por 
la derecha hacia una aglomera­
ción . de peñones que dominan el 
mar a una altura de doce ples. 
Sin duda, un gesto del doctor, que 
nadie había visto, tal vez tam-

~~é~u uvnJugr.:~. ~~tt:tii~lig~a~t~ 
español a modificar su dirección. 

Los a gen tes en ton ces manifes­
taron la intención de acelerar el 
paso para poder alcanzar a Car­
pena y hacerle· vQlver al camino 
recto; pero el gobernador, sa­
biendo que no era posible evadir-r: cf~~s:: j~díhJ;~d~rdenó que 

Sin embargo, Carpena se habla 
parado sobre una de las peñas, co-

~~- a~r:~~~r:u~rtlo
0
1:~i~t:fs:¿; 

pies, mover las piernas, mas no 
pod1a. La voluntad que el doctor 
ejercía sobte él le r~tenía inmó­
vil en aquel sitio. 

El gobernador le observó duran-

~é~1o"~º! 1~;tt~~~ed~e5ijo:dlrl• 
-Vamos, mi querido doctor, 

quiérase o no, es indispensable 
rendirse a la evidencia. 

-¿Estáis ahora convencido del 
todo, señor gobernador? 

-Sí; plenamente convencido 
de que hay que creer como una 
bestia en cierta,s cosas. Ahora, 
doctor .Antekirtt, sugerid a ese 
hombre la idea de volver inme­
diatamente al presidio : ¡Alfonso 
XII os lo manda! 

Apenas había terminado esta 
frase el gobernador, cuando Car­
pena, instantáneamente y sin lan­
zar siquiera un grito, se precipita­
ba en las aguas del puerto. ¿Seria 
un accidente, o un acto volunta­
rio de su· parte? ¿Se habría sus­
traído, por algún accidente for­
tuito, a la poderosa influencia del 
doctor? Nadie podía decirlo. 

Todos corrieron presurosos ha­
cia las rocas, mientras que los 
agentes bajaban a Una pequeña 
playa que costea el mar por aquel 

~~
10de. c~~p~:.d~:u~~~trra:¿~ 

se acercaron precipitadatnente, 
asi como las del steam-yacht ... 1 
Todo fué Inútil. Ni siqµiera lu.é 
hallado el cadáver del presidiario, 
arrastrado sin duda por la co­
rriente ... 

d~:ñ~te\~~{{~1~~•~ ~~u:: 
damente que nuestros experi­
mentos hayan tenido este desenla­
ce tan tragico, que no podiamn., 
esperar. 

. -Pero ¿ cómo os expllcáis lo que 
acaba de suceder?-preguntó el 
gobernador. 

-Por la razón de que, en el 
ejercicio de esta potencia suges­
tiva cuyos efectos ya no podéis 

~!:l;1~t~1ter':~ia~~~·h:~! 
bre· se ha sustraído a mi poder 
durante un instante, esto no ad• 
mite duda, y ya sea que le hay& 
acometido un vértigo, ya sea otra 
cualquier causa, lo cierto es que 
se ha arrojado al mar desde lo 
alto de esas rocas. Es muy sensi­
ble, pues la verdad es que era un 
caso sumamente curioso . 



-Hemos perdido un tunante. 
más ni menos,-añadió filQSÓ• 

Gcamente el gobernador. · 
Y· ésta fué toda la oración · fú­

aobre dedicada a Carpena. 
En aquel momento el doctor y 

hdro Bathory se despidieron del 
fJl)ernador. Debían salir antes de "'e tuera de día para An tekirtta, 
1 f e~P1;~~bÍ~0

nre~u~1~:!ntª~~! 
Cbían tenido en la colonia es­
pañola. 

El gobernador estrechó la ma­
del doctor, y Je deseó una fe-

b travesía, obteniendo la prome­
• de que volvería a visitarle. 

J~r ve:b~:lª d~~e~i;~~a ~~e [;! 
Nena fe del gobernador de Ceu­
ll. Que se critique y se desaprue­
lle su conducta en esta ocasión, 
enhorabuena; pero no hay que 
olvidar el objeto a que el conde 
Ka.tías Sandorf había consagrado 
■ vida, nl lo que había dicho un 
dia: "¡MU caminos ... un fin!" 
· Acababa de tomar uno de esos 
llll caminos. 

Algunos instan tes después, una 

1 dictador ... 
del mismo Boulanger, permi-

ron su partida, mas no s1n 
tlr estentóreos gritos que se 

~:l3!~n s~s~~~:;n1e ~1:~ 
corriente en las multitudes, en 

'drios y cabezas rotas. La POiicía. 
ispeJó violentamente la estación 
• Lyon, pero la efervescencia 

~g~:fJ ad~~~ne~ ~te~~~h.~J~~~ 
Boulanger!" 
Mientras el general estaba en 

aennont estalló el escándalo de 
IS condecoraciones, que vendía 

~re~~i~~fs~a:€abi~ .. f,!;~?~ic.;'.¡ 
desgracia tener un yerno!" (Alu-

:é1,\1 ~~!f• se~~í~ N~1~~~~ed~~ 
11 la venta de las cruces). 

1M noches históricas.-

Entonces tuvieron lugar las 
'noohes históricas". 

El 29 de noviembre de 1887, a 
11! doce y media, celebróse en 
~ul~~ Durand el primer conci-

La paz había sido hecha en­
tre Clemenceau y el general, que, 
dtado por aquél, abandonó secre­
lamente Clermont. El líder radl-

:essaJ~ª 1tee~~:mi:~~tfera'ie ~~~ 
~ían verificado en la sala del Gran 
O!!ente y en la cual se discutió 
ampliamente la cuestión de la 
,roxilna elección presidencial. En 
11 curso de la misma Clemenceau 
ln!ltó a sus amigos Laguerre y 
Lalsant en los siguientes térml­
nOB: "Boul-Boul me aguarda. Ve­
~d conmigo y cenaremos juntos". 
jceptaron la Invitación. 

de las lanchas del F errato ilevó a 
bordo al doctor y a Pedro Bathory. 
I:-ulgi salió al encuentro a reci­
birlos. 

-¿Ese hombre? ... -preguntó el 
doctor. 

~t!mpUendo vuestras órdenes, 
-respondió Luigi,-nuestro bote, 
que lo/ésplaba al ple de los pe­
nascO's, lo ha recogido cuando ca­
yó, y le he encerrado en un ca­
marote de proa . 

-¿No ha dicho nada?-pregun­
tó el doctor Anteklrtt. 

Está.¡ cc~~ºo h~~::1loºd~d°n~ªrl:~~-
conciencta de sus actos. 

-Bueno,-respondió el doctor.­
He querido que Carpena cayera de 
lo alto de esas rocas, y ha caído .· . . 
He querido que durmiera, y duer­
me. . . Cuando quiera que se des­
pierte, se despertará . .. Ahora, 
Lulgi, levanta -el ancla, y en mar­
cha. 

La caldera estaba hirviendo, el 
aparejo se hizo rápidamente y al-

~?:n~~ut~n de!ft~és ~~[e'[¿1~ºó 
rumbo hacia Anteklrtta. 
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ganar la presidencia de la Repú­
blica". Picaban demasiado alto. 

Al terminar la segunda confe­
rencia y en momentos que Bou­
langer (al que Clemenceau des­
tinaba la Cartera de la Guerra 

!~r~r~º~:!~n3f:, :!f~áf:tªS:sc!~ 
lera, se encontró con La Herissé, 
diputado radical por Rennes, 
quien venía de parte de M. de 
Martlfnprey, diputado realista del 
norte, en busca del general. Este 
no se hizo de rogar: acompañó 
a La Herissé a casa de su .compa­
ñero y recibió de Martlmprey pro-. 
posiciones en nombr~ de los rea­
listas. El barón Mackau, que se 
hallaba en la casa, apareció de 
súbito y mostró una carta por la 
cual le daban plenos poderes pa­
ra tratar con Boulanger ... 

Deliciosa situación: la Izquierda 
y la derecha disputándose al mis­
mo hombre ; éstos últimos para 
ofrecerles la g-loria de un Monck : 
la restauracion monárqUica. 

Sin responder, Boulanger re• 
gresó a Clermon t para hacer sus 
maletas y seguir hacia Suiza, 

:o~ud~~ggr~gff~!u~~~ ~~::i~i~ 
ñia de él va a visitar al príncipe 
Jérome Bonaparte, quien al final 
de la entrevista le muestra el sa­
ble que Napoleón I usara en Ma-

~~f:0' ••¡~eJ>J~f1~1 t~~re~ ~~e c¿~ 
~~~~11:0 di~ ~:m:u:~~~Yf1~ró~1: 
mo y glorioso para la Francia!" 

su~!}e~~le p?:io emJeerae~~~
1
rah~~~ 

para un Imaginativo devorador de 
ensueños! · 

/ Laguerre marchó en busca de El entusiasmo aumenta.­
Bochefort, redactor en Jefe de 

=~stgri~d!mi~~: d~ ~erJ:!~ Bo~f!~¡~~
s
'au~en~C~

1
~~~!dco~~ 

lid.e. decía Maurice Barrés, "todos es-
Del bi d 1 i peraban de él remedio para los 

llflcad~:o~eniosmd:s~ui~e; 1~í males de la nación: su rey, los 
iguiel'lte, a la otra noche, ende- realistas; los republicanos, su Re­
l!Zados ambos a impedir la elec- pública; Metz Y Strasbourg los 
elón Para el primer puesto eje- patriotas; su emperador los bo-

euUvo nacional de Jules Ferry, ~~-::-ti!t':feJ ~rde~n~Jr:¡:nr: • p~~~ 
:os~=gá~~A:~ ;~º ~ _g~r:: es decir, lQS genuinos burgueses, 
ro. Freycinet y Floquet, a quienes ~:mitf:~qu~A!~~da~ct!vi~~! ~~~ 
:~~ººno~1~iná:ªusJ' ~t~d~ pones. El Gobierno, que había he­
lOUlas carteras mlnlsterlales, ma- ~~ci~~¿~~•;,/~u1~~':t,l!:' e~~!~r:;¡~ ::~º~e ~~~~ct61 

pS:r~u3~~,~ nariamente pues no ignoraba que 
misma respuesta, que "no velan un simple gesto de su mano lo 
r qué habían de aceptar tan hubiese barrido, determinó sus­

estas posiciones cuando dis- traerlo de los cuadros en activo 
laQ de oportunidades para _ ___ {Continúa en la Pág. 70) 
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li. l Jabón de Hiel de 
Voca ele Cruse/las 
blanquea y suawlza 
el Cuti!., dejándolo 
deliciosamente per­
fumado. Por- ello, es 
indispensable para 
el baño y el tocador-. 

Oiga todos los dia s nuestros 3 pr-ogr-amas e radio. De 8 a 9 a . m . 
•de 12½ a 1 ½ p.m. - de 6 a 7 p . m . por- la " Cadena CRUSELLAS " 
COCO COCHd d t CMQ CMBCd d 1'11 

Las envolturas del Jabon de Hrel de Vaca de Crusellas, srrven para part~lpar 
, en el Nonno Colosal Concurso "lABON CANDADO". 

GOTAS DIVINAS 
NO MÁS CANAS Devuelven ni cabello 11a eolor natural 

No mancha. baya sido BIJBIO. CASTAlQO o NEGRO 
Se aplica con las manos Dr. Lorlf. Prado y Virtudes 

Reserve su asiento con anticipación 

Horario fijo, 
confort y serie, 
dad son las ca­
r a c ter is tic as 
principales de 
estos modernos 
coches MACK. 

Tendremos mucho gusto en darle cuantos 
informes necesite por los teléfonos: 

Habana 
Hotel 0 Saratoga" 

Telf. M-8878 

CamagÜey 
Telf. 2025 

Sigo. de Cuba 
Bajos de la Catedral 

Telf, 3788 

CARTELES 



Horizontales: 
1--Ser orgánico. 
7-Aprleto (Pl.) 

13---Ladrón. 
14---Cludad de Italia. 

15--Nombre de mujer. 

!&-Lengua antigua. 
18-HIJo de Noé. 
19--Nombre de varón. 
~De galopar. 
24--InterJecclón, 
25--Metal. 
26--Cerco del ojo (PI.) 

27-Hogar. 
28--Que lloran. 
30-Que carece de belleza.. 
31-Auxlllo. 

33-Al mismo nivel. 
34-Nalpe. 

3&-Plantigrado. 

37- En el mar. 
38-Dlvlnldad. 

39--Ltsta, nómina. 

40-Balle. 
41- De matar. 
43-Pecado capl to.1. 
44---Cordlllera de Sirio. 

46--Pronombre. 

47-Grata, placentera (PI.) 

48--De ser. 
50-Planeta. 
52- Llo grande. 
s+-Batraclo (PI.) 

~S-Concepto e<1utvocado. 

Horlwntales : 
1---Cómlco. 
6•-R clatlvo al lu gur. 

11- Funda de un arma. 
12- - 0ecreto del ?.ar. 
13-Termlnnclón verbal. 

14-Cludad de Suiza, 

17- Interjecclón. 

18-- Movlmlento musical. 

19--Culebra. 
20--Cludad de Abls lnla, 

21-0tlclal turco . 

23-Pronombre. 
26-Dlptongo. 

27- - Enfermedud nerviosa, 
29- Padre. en árabe, 

30-Artf.culo contracto. 
31- EJ)OCa. 
32- PersonaJe bibllco. 

33--Rio de Alemania.. 
34- Rio de ASID.. 

39-De leer. 
42- De reinar. 

43-De Ir. 
45-Todavia . 

46-Especle de venablo. 
47- Nombre femenino. 
48-Rlo de Asia. 

49--Term).naclón de o.umentattvo, 

50---Héroe es,paflol. 
51- De redimir. 
55--Sus tancla ácida: 
58-Tesoro público. 

59-Flgura. geométrica (PI.) 

CRUCIGRAMAS 

--

----- -- ---- -------

Verticales: 

1-De Aragón (PI.) 

2-Punto de la estera. 
3-Itallano. 
4-.Pronombre. 

S-Tennlnactón verbal. 
8-Artfculo. 
'1-Sfmbolo de la plate. 
8-Nombre de letra. 
9--Articulo. 

10-Planta que da la. rosa. 
U - Animal. 
12-De Samaria. 

16-Perclblr los olores. 

17----COnJunto de voces. 
20-Anclonada a las golosinas 
21- Planta. 
22-Allmento. 

23-Que aconseja. 
28---Plel, noble. 
29--Sln gracia. 

30--Conffn de un e!ltado. 
32-0rden de cuadrúpedos. 
34-0e Arabia. 

35--Sntanás. 
41-Cartfío, ha}ago (PI.) 

42-Hornllla portátil. 

44-Tela. 

45-Atreverse. 

46-Punto cardinal. 

49--MonJa. 

51-Termlnaclón de adjetivo. 

53-----Consorlante doble. 

Ve rticales: 

1- Anlmal bípedo. 
2-Carnestolendas . 

3-Pronombre. 

4- Medlda de peso . 
5--Veloz. 
6-Nombre femenino. 
7- Número. 
8-SimbOlo del caleta. 
9--Cludad de Rusia. 

10--Slgno del ZOdfaco. 
15--0e radiar. 

16-6cmeJante. 

19--Poeta francés . 
22--0cneral ateniense. 

24- lnstrumento musical. 

25-Conexlón de dos huesos. 

27- Nombre femenino. 

28-Arco luminoso. 

35--Cludad de Marruecos. 

36--Que tiene dinero. 
37-Fruta. 

38---Apócopc de tanto. 
4~Iebre matemático. 
41-De anidar. 

43-Que no ofrece dlflcUltad. 
44-Solo. 

52-Marchar. 

53-Nota musical. 

54-Rfo de F.spafta. 

SS-Interjección. 

56--4. 
57-ArtJculo. 
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bastante económicos y modestos. 
-No me interrumpas. Iría a 

América con toda mi fortuna. Al 
llegar a New York, colocaría to;.. 
dos mis billetes de banco en un 
camión y emprendería mi viaje 
hacia Hollywood. 
-Muy mal pensado. Antes de 

llegar tendrías que habértelas con 
los gangsters. 
-No. ·un buen aragonés basta 

r sobra para poner en fuga a to-
da una partida de Al Capone. Una 
vez en Hollywood, llevana mi for-
tuna a Myrna Loy y le diria sin 
rodeos: "Toma, aquí tienes esto. 
¡Te lo traigo porque sí, porque me 
dala gana!" 

¡Qué barbaridad! No valieron 
argumentos. Tratamos de conven-
cer a nuestro genial aragonés de 
que semejante donativo parecería 
rospechoso y que ninguna estre-
Ua, ni -siquiera aquellas menos es-
crupulosas que Myrna, aceptafía 
un legado bajo tales auspicios. 
Mario nos miró con lástima, do-
lléndose, sin duda, de nuestra es-
\upidez. 

-¡Vamos, una fortuna no se 
desprecia! 

Para él, cubrir a la mujer ama-
da de oro, ponerla a cubierto de 
11rpresas desagradables en el fu-
piro, representaba la máxima 
abnegacion. 
-¿Pero y su carrera?-pregun-

tamos, como argumento defini-
tlvo. 
-¡Su carrera! .. . SI tuviera 

mucho oro no tendría que volve1 
i hacer películas. Me duele ver 
a esa mujer, a quien mi pasión 
eree de cierto modo ligada a mí. 
dejándose besar por esos galanes 
de ... 
, -¡Bah! ¡Es que estás celoso! 

-¡Pues bien, sí! ¡ Celoso como 
un aragonés! Ustedes los que han 
nacido en América no pueden 
comprender la Intensidad de los 
celos, la fiebre de una pasión ara-
gonesa. Aquí cuando una mujer 
,es nuestra, o cuando nos gusta, 
aunque no tengamos potestad so-
bre su cariño, la guardamos fiel-
mente. El aire que respira nos 
iueee .pecaminoso. Nos dejamos 
matar por el decoro de nuestrat 

mujeres. Es posible que la virtud 
de la hembra esté más en rela­
ción con la vanidad masculina 
que con la moral que aquélla prac­
tique, pero así somos nosotros. 
Por eso te pregunté si Myrna era 
buena. En ese ambiente de Holly­
wood, donde parece que nada per­
dura, seria milagroso que hubiese 
conservado intacta su pureza . Y 
sin embargo, mi cariño la ve bue­
na, inmaculada como la Pila rica . 
Asi la sueño yo. 

Malévolamente preguntamos: 
-¿Sabes que Myrna acaba de 

casarse? 
Nuestro compañero nos mira 

un instante en silencio. Sólo en 
el rictus amargo de sus labios, en 
el ligerísimo temblor de sus ma­
nos, en la súbita sombra que pa­
sa por su frente, leemos la in­
tensidad de su dolor y lo enorme 
de su sorpresa . Pero cuando ha­
bla, su voz es firme, segura: 

- ¿Cuándo y con quién se casó? 
Hace dias que aquí, puedes verlo, 
no nos ocupamos sino de proble­
mas políticos, de intranquilidades 
internas. Hay algo sombrío en el 
ambiente y una amenaza indefi­
nible parece cernirse sobre las ca­
bezas. Sobre mi mesa descansa 
hace cinco dias la corresponden­
cia del cinematógra fo, sin que ha­
ya abierto una sola carta. 

Esto ocurria en los últimos días 
de junio. La amenaza de que ha­
blaba nuestro compañero estalló 
poco tiempo despues. 

Le contamos el reciente matri• 
monto de Myrna con el produc­
tor Arthur Hornblow, en Ensena­
da, México, lugar que se ha pues­
to de moda entre las artistas ci­
nematográficas que quieren escu­
char la eoístola de San Pablo. 
Myrna había _guardado celosa­
mente su solteria. A pesar de que 
la curiosidad morbosa de Holly_;· 
wood la había unido románt-ica­
rnente a muchos nombres pron.ü­
nentes, ésta ha sido su primera 
aventura ante el altar de Hime­
neo. Su esposo, empero, ha pasa­
do dos veces por la experiencia 
de la ceremonia nupcial. Se dicf 
que forman una pareja ideal. 

-¡Como todas las parejas de 
Hollywood !.-dice Mario Alegria 
con sonrisa entre amarga y bur­
lona. 

Queremos darle un nuevo giro 
a la conversación, y pregunta­
mos : 

- ¿Es verdad que piensas pro­
ducir una película aqui? ... 

-Verdad. Aquí tenernos un es­
cenario natural maravilloso, , en 
todo i,Aragón. La belleza de nues­
tra tierra, su historia poética y 
a la vez heroica, se prestan para 
muchos ar,;umentos de cipe más 
sesudos, mas vigorosos, que mu­
chas de esas calamidades que nos 
endilgan las compañías de por 
allá . . . Si un día logro mis de­
seos y produzco una película, en­
tonces iré a Hollywood y me acer­
caré a Myma en su propio plano, 
de igual a igual. 

-A menos de que puedas lle­
varle el camión de oro en vez (ie 
t us credenciales · como productor. 

Surge . de nuevo el muchachQ 
burlón, genial, que hay dentro del 
periodista agudo: 

-¡Ah, no! Si se ha casado no 
le llevo mi oro. Yo no le compro 
la mujer a nadie. ¡Yo se la quito! 

La Pilarica, ese monumento de 
fe adonde depositan sus esperan­
zas los aragoneses, se ha nimba­
do de luz. El sol es un disco de 

El minimo hilo de sangre 
en sus e ncías es señal de 

peligro, A cuda sin de­
mora al DENTISTA pa­

ra que le cure a tiem-
po el mal que se inicia. 

Y para evitar que ese 
mal se reproduzca use 
diariamente la 

Pasta GRAVI 
pues, s us magníficas 
propiedades antisépti­
cas, mantendrán siem­
pre sus encias fuertes 
y sanas y toda su· boca 
en un perfecto estado 
de limpieza, 

fuego en el horizonte, y las aguas 
del Ebro se tiñen levemente de 
reflejos dorados. Abrimos los ojos 
y nos encontramos de nuevo en 
un teatro, viendo a Myrna Loy 
pasar por la pantalla. Hemos vi­
vido un intenso momento retros­
pectivo y pensamos, con tristeza, 
qué suerte habrá corrido nuestro 
compañero apasionado, nuestro 
gran aragonés, dentro de la Ca­
tástrofe que ha teñido de sangre 
las aguas del Ebro. 

e/educir... ANHELO OE TODA MUJER 
La Legítima Agua de Violetas de 
Crusellas aumenta los atractivos 
femeninos, realzando la belleza 
con un peinado perfecto. 

La Legítima Agua de Violetas de 
Crusellas ondula 

·•y suaviza el cabello, 
impregnándolo de 
un perfume agra­
dable y seductor. 
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Se siente DÉBIL, 
FATIGADO, FEBRIL? 

NO SE PREOCUPL USE INMEDIATAMENH 

el más poderoso TÓNICO, f 
el más enérgico FE.BRÍ FUGO f 

QUINIUM 
LABARRAQUE 

APIOIADO POI U. ACADE­
MIA DI MIDICINA "DE PAIIS 

Pr~parado con_. vino añejo de Málaga y e'!,'.ttacto completo 
de _todos., los principios asimilables de la corteza de quina. 
Los ancianos, los niños anémicos, las jóvenes que fatiga la 
formación encuentran en él el más poderoso regenerador. 

De venta en todas las buenas farmacias. 
Depósito: Maison FRERE, 19 Rue Jacob, Paris (6) 

Los Trastornos de los Riñones 
Se Alivian Rápidamente Con un 

Nuevo Descubrimiento 
Los Médicos Elo,rian a Cystex- Obra en 15 Minutos 

Expele los Ácidos y Venenos 
-Purifica la Sangre. Produce 
Nuevo Vigor en 48 Horas. 

Los rtfiones tienen millones de di­
minutos y deUcados tubos o !Utros 
que funcionan cada minuto del dia ~ 
de la noche eliminando los ácidos, 
gérmenes, tóxicos y residuos de la 
sangre. S1 sus rlfí.ones y veJ lga no 
funcionan debldarnente, poco a poco 
su organismo se va envenenando y 
usted empieza. a sentirse prematura­
mente vlejo y agotado, y está ex­
puesto a padecer de alguno de los 
siguientes peligrosos y rnolc~tos sín­
tomas: Frecuentes micciones noctur­
nas, pérdida del vigor, dolores en las 
piernas, nerviosidad, lumbago, hin­
chazón de las coyunturas, ,ctá.tlca, 
reumatismo, vértigo, ojeras, dolores de 
cabeza, catarros !recuentes, ard~r. es­
cozor, picazón y acidez. 

Pero hoy ya usted no tendrá que 
sufrir ni un solo dia más de eS06 
serlos trastornos de los riñones y ve ­
jiga, gracias nl descubrimiento hecho 
por un rnédlco de la receta espe­
cial para los riñones conocida con 
el nombre de C'ystex (se pronuncia 

mente. Es ésta una 
fórmula que yo he 
empleado en mi lar­
ga práctica con exce­
lentes r~sultados. Cys­
tex estimula la eli­
minación de los é.ci­
dos Irritantes vencien­
do as! una causa de 
ardor y escozor y de 
!recuentes deseos de 
orinar". 

Dr. T. A. EIII• Siendo una prepa-
ración especial para 

los rlfi.ones, Cystcx empieza a actuar 
en 15 minutos tonificando, calmando 
y aliviando los rlfiones y vejiga en­
fermos e irritados; y produciendo una 
nueva sensación de salud, Juventud 
y vigor en 48 horas. 

El Dr. C. Z. Rcndellc, conocido 
médico y examinador de San Fran­
cisco, escribió recientemente: '"Pues­
to que los riilones purifican la 
rnngrc, los tóxicos se 
acumulan en estos ór­
ganos y deben ser 
prontamente arroja­
dos del sistema. pues 
de otra manera son 
a b sor b I dos nueva­
mente por la sangre 
creando un estado de Siss-tex) . 

El Dr. T. J. Ra.ste- envenenamiento. Con 
lli, famoso científico y toda veracidad puedo 
médico y cirujano de recomendar Cystcx.". 
Londres, dice: "Cys- Debido al éxito mun-
tex es uno de los me- dial obtenido aún en Dr. C. Z. Re ndeUe 
jores remedios que he los casos más tenaces, la fórmula 
conocido durante mi médica C':fstcx. se ofrece ahora a to­
larga . práctlca.. Cual- dos los que padecen de trastornos 
quier mécUco lo reco- de los rlfi.cncs y vejiga bajo la equlta­
mendaria por sus po- tlva garantía de que allvlluá su mal 
sitlvos beneficios en a su entera. satisfacción o se le reem­
el tratamiento de mu- balsar&. su dinero al devolver la caja 
chos deaórde[\es de vacla. Compre hoy Cystex en cual­
los rlfiones y vejiga. quier farmacia o botica y pruébclo 

Dr. T. J. Rastelll Es un remedio eficaz bajo nuestra garantía; vea. usted 
e Inofensivo" . Cystex: mismo cuánto mt\S Joven, fuerte y 

no es un experimento. su acción es sano empieza a sentirse con el uso 
positiva y rápida. y ha sido ensayado de esta receta especlaJ l)íl.ra los rlfio­
y probado en millones de ca.sos en nes. Cystex. obrará eficazmente y, lo 
todo el mundo. Porque combate y dejara enteramente complacido en 8 
corrige las verdaderas causas de los dia.s o nada. le costará, conforme a 
trastornos de los riñones y de mu- nuestra garantía. Cuidese de las !mi­
chas otras enfermedades, Cystex ha taclones y recuerde que la negHgen­
alcanzado una reputftclón mundial cla o el uso de drogas drásticas 
como muy eficaz tratamiento. El Dr. e irritantes ponen en pellgro sus 
T. A. ElUs, de la Facultad de Medí- riñones. Cystex es la única receta 
cina de la. Universidad de Toronto, médica especialmente preparada Y 
escribió recientemente: "La lnfluen- garantizada para ~os tra.stornos de 
cla de CystP.x como coadyuvante los riñones. Diga a l bOtlcarlo que 
en el tratamiento del torpe funclo- usted desea Cystex (se pronuncla 
namlento de los riñones Y vejiga Slss-tcx) en la caja de listas rojas 
no puede ser apreciada suficiente- , y negras. 

Si su droguista no lo tiene, escriba a J. Casanova, Aputado 1204, Habana. 

MÁQUINAS DE OFICINAS 
Alquiler y venta . Accesorios para mimeógrafos. Taller de reparaciones 

HABANA, 65. M A. R C O S N O B O 1t A. TELÉFONO A-9995. 

El dictador ... 
y colocarlo en situación de dis­
ponibilidad. 

Ese mismo día Boulane-er des­
embarcó en París y fundo un co­
mité cuyo. programa era: "Diso­
lución, Revisión, Constituyente". 

El entusiasmo de la nación as­
ciende hasta él como una ofren­
da, mas, ¡extraño caso!, no le 
hace perder la cabeza. Es un ca­
rácter realmente desconcertante 
el de este hombre. 

Habiendo sido aplicado por el 
Comité el principio de las can­
didaturas múltiples, Boulanger 

g~_~gg\J·~~o ¡Jg;g~gi~ ;1 it.rui\li~ 
en el Norte ... 

El Hotel de París, donde se alo­
ja, parece el palacio de un sobe­
rano. Escaleras y corredores es­
tán a todas horas llenos de gen­
te . . . Amigos, visitantes y sim­
ples curiosos afluyen sin cesar. 
Por lo demás, no se detiene a na­
die en las antecámaras: ante la 
avalancha de desconocidos los 
lacayos, discretos, callan. Han 
aprendido a adoptar la sonrisa 
complice y e l gesto tácito de los 
criados de hombres públicos, en 
los que toda privacía júzgase 
ofensiva. 

El general, por su parte, recibe 
a sus visitan tes como un rey, ro­
deado por sus amigos; o se pasea 

~ir rii~~ita~i· ;ªb~u~s :eeg~~u~i~~ 
"Areola", alazán tostado que no 
cede a aquél en prestancia. Cuan­
do no cabalga ni -recibe, es por­
que se halla en la Cámara, a la 
que se hace transportar en su 
landó, arrastrado por una pa­
reja de bayos que arrancaban 
miradas de envidia a más de una 
docena, entre duquesas y corte­
sanas ... 

Igual que el populacho el gr~n 
mupdo lo mima. Asiste a toaas 
las recepciones, que no seríah 
consideradas tales si el grande 
hombre no las prestigiara con su 
presencia. Y el elemento femeni­
no, sin distinción de clases, le po­
ne ojos lánguidos. 

As1 la duquesa de Uzés, que está 
literalmente loca por él. .. 

Lo había conocido en los días 
que era ministro de la Guerra 
poco después de la gran revistá 
del 14 de julio de 1886, y por cier­
to que debió ser muy grato al ge­
neral, entonces, pedir excusas 
por los errores que cometiera 
cuando era un simple coronel. 
Veréis. Poseyendo este grado Bou­
langer y siendo sólo jefe de la 
guarnición de Rambouillet, prohi­
bió a sus oficiales que asistieran 
a las grandes batidas de caza 
que daba la duquesa en la región, 
a causa,. explico, de que no esta­
ba bien que soldados de la Re­
pública corrieran el ciervo junto 
con los príncipes de la casa de 
Orleans. La duquesa, a quien pa­
reciera excesivamente hermoso el 
general aquel día del gran desfi­
le, quejóse a un amigo de ambos 
del esp1ritu demagógico que al mí­
litar suponía. 

7/l 

-Lo juzgáis mal-arguyó él.­
Y en v.rueba voy a traéroSlo, por­
que solo desea ponerse a vuestros 
pies ... 

Efectivamente, una semana más 
tarde un coche con las armas de 
la Repüblica penetraba en el pa­
tio del palacio ducal. Era el ge­
neral, que deseaba presentar sus 
respetos a la dama. 

Y la señora duquesa de Uzés 
quedó encantada con el joven 
guerrero. Minutos después, ella, 
dejándose conducir por su tem­
peramento ardiente y audaz pro­
puso a l visitante: 

-¿Queréis que formemos un 
gobierno exclusivamente de am­
bos? ¡Decid una palabra y pasa­
do mañana estaremos gobernan-

(C<mtinuaeión de la Pág. 6? J 
do el país más hermoso del 
mundo! 

Boulanger permaneCió silencio­
so un instante y respondió al ca­
bo, sonriente, cual si se hubiese 
tratado de una broma: 
-i Lo que me proponéis es un 

golpe de Estado, se nora; y para 
dar un golpe de Estado es menes• 
ter contar con nueve probabillda­
des, de un total de diez! ¡Y .•. 
toda vía se vacila! 

¿ Qué habría sido de Francia sl 
este hombre hubiese poseido un 
espíritu atrevido? ¿Si hubiese 
pronunciado la palabra que de­
mandaba a~uella aristócrata, an­
siosa de ahar su influencia, su 
lina je, su fortuna, a la espada del 
Jefe popular? 

De tal entrevista no surgió na­
da, cuando podía haber surgido 
todo... Se despidieron. La du- ¡ 
quesa no debía saber ya de Bou­
langer hasta el día-marzo de 
1888--que Beauvier y Meyer fue­
ron a pedirle 25.000 francos pa­
_ra las elecciones en el Aisne, can­
tidad que dió en el acto. 

Tres años después había de re­
_mitir espontáneamente a Dillon, 
con destino al general, la bonita 
suma de tres millones de fran­
cos .. . 

"La comedia «? finita.-

Los resultados de la soirée del 
27 de enero de 1889 son bien co­
nocidos. París bullia. A las diez 
la circulación debió ser detenida 
en el centro de la ciudad. Las 
multitudes ganan la Magdalena. 
Varios chuscos pasean un gran 
muñeco representando al desdi­
chado M. Jacques, rival oscuro de 

:ii~~i~sg~re i~li~~! ~~~~~~~i~e 1:j 
intervenir. ¿Cómo? ¡Si es la apo­
teosis del caudillo! Ya los guar­
dias republicanos cepillan y plan­
chan sus uniformes, en espera del 

~ns~~~f!n:~r 'b!st~ªia1!ci~~~~ltar 

En casa de Durand el generaJ 
ha abandf)nado el comedor para 
encerrarse en un salón con al­
gunos de sus íntimos. Entre és­
tos cuCntase Derou1ecte, conscien• 
te cual ninguno, más aue el pro­
pio Boulanger, de que· están vi• 
viendo el instante preciso del 
triunfo: el minuto pino en la ca­
rrera de aquel hombre, en cuyos 
brazos de buen mozo se ha arro­
jado Francia. como una mujer. 

Y DeroulE!de le dice: 
- Mi general: urge que hag:i.i.s 

el gesto que ha de poneros en po~ 
sesión del Gobierno. 

El interpelado permanece mudo. 
Deroulecte, descompuesto, le grita 
casi: 1 

chéi;~h~~a ~~ot~~n5:ijo Eí\~!o~t~ 
acciones nocturnas son siempre 
peligrosas, pero, acudid mañana 
a la Cámara. Tendréis doscientos 
mil hombres aguardando vues­
tras órdenes, aunque sólo he• 
mos convocado a veinte mil. .. 
Ascended entonces a la tribuna 
y exigid la disolución, la revisión. 
Os las rehusarán. Mejor: salid en, 
tonces y nosotros entraremos. 

La puerta del salón se abre J 
penetra Renaudin. Boulanger ha 
ganado por 244.700 votos contra 
81.550. Y Renaudin, exaltado, de· 
manda a su vez: · 

- ¡Decid una palabra, generfil¡ 
y marcharemos! 

Boulanger sonríe y sale de su 
mutismo para decir: 

m;-h~~la;¡~ed~e ofr~ov~~~~~r n 
E inmediatamente abandona la 

reunión para ir a acostarse. 
Thiébaud tiró de su reloj, lo 

consultó y exclamó fríamente, en 
glosa final: 



-Las doce y cinco. . . Desde 
hace cinco minutos las acciones 
del boulangtsmo hillanse en fran­
ca baja. 

A esa misma hora el ministro 
Constan8 declaraba a uno de sus 
amigos: 
-/ La comedla e finita/ 
Poco después el general mar-

~1• .~u~ª{;.:':, ~ :i:.'k':i 
atraño. . . Pero los boulangtstas 

t,~:;'.' ~e\l15.~ ~."!.ra!~~: 
noche, M. Oeorges Laguerre tele­
rone<\ a la calle Dumont d'Urvllle. 
Respondlósele que Boulanger no 
estaba. Tampoco habla de estar 
al dia siguiente. ?Qué le habla 
acontecido? Que subltamente, te-

::::fas?~s~ e~rT~u:'fe~!b: 
el Gobierno: obligarlo a expa­
triarse voluntariamente, modo el 
más rápido y discreto de quitar­
" de encima tan molesto adver-
18rto. 

Al observar que sus temores 
eran vanos re~resó a Paris. El Go­
bierno lnsistlo en su táctica e hi­
zo correr nuevamente rumores de 
aprehensión, que, por otra parte, 
jamás habriase atrevido a llevar 
a· vias de hecho, convencido de 
que con . ello solamente propendía 
a la Jlorificaclón de su enemigo. 
Mas este, contra la opinión de sus 
parciales, que vieron claro el Jue­
go, torno a huir. 

¿Cómo explicarse ésto? El ge­
neral Boulanger era valiente : de 
ello había dado a lo largo de to­
da su vida muestras repetiQ_as e 

t~~blia~~~s-;~ s~~ ~m~..3rg~r~b~1 
combate. Dejaba a sus huestes 
acéfalas, y desamparados a los 
que no habían dudado en expo­
nerse por él . .. 

¡Ay! La razón es obvia: ¡amaba! 

pi~lu 
10

!u~~1tc1~f ~º1;;riri~~~!i 
que bastaba con seducir a cuan­
tos lo rodeaban, sin baber pen­
sado jamás en dirigirlos--ascen­
dia meteóricamente a la cima de 
una popularidad de la cual, pese 
a nuestros deseos, no hemos po­
dido brindar cabal idea, conoció 
a una mujer: Margarita de Bon­
nemains. 

La presentación se efectuó en 
casa de la condesa de Saint 
Priest y el guerrero quedó pren­
dado de ella desde el primer ins­
tante. Motivos había, en verdad, 
para ello. Margarita de Bonne­
mains era una beldad de veinti­
ocho años, divorciada, que pasea­
ba por los salones del gran mun­
do su rostro de un óvalo perfec­
to, en el que lucían dos grandes 
ojos verdes. fugitivos siempre y 
como temerosos; una pesada ca­
bellera color de oro y una ana­
tomía etérea, quebradiza. ¡Ah! Y 
una incurable enfermedad, la tu­
berculosis, que comenzaba a roer 
sus pulmones. Se recargaba de es­
tofas pesadas, suntuosas, y era 
culta y triste. Disponía de todo 
Jo necesario, en suma, para con­
quistar a un hombre imaginati­
vo, tierno y saludable, como Bou­
Ianger. Y lo conquistó: tanto que 
se· 10 arrebató a Francia, su otra 
amante, pero vigorosa, garrida, 
magnífica. . . Su fuerza radicaba 
en su debilidad: paradoja múlti­
ples veces demostrada. 

A mayor abundamiento el ge­
neral había llevado hasta enton­
ces una existencia sin intrigas. 
Su esposa era austera y las prác­
ticas jansenistas a que se entre­
gaba con pasión no eran las más 
a propósito para distraer a un 
col dado llgero, *despreocupado ... 

Con Mme. de Bonnemains, en 
cambio, va a conocer a una mu­
jer distinguida, de nacimiento y 
espíritu muy suneriores a todas 
las que ha podido obtener hasta 
entonces y que posee ese encan­
to turbador y potente que se des-

prende de ciertos enfermos. 
Boulanger va a amar a Mar­

karita locamente hasta su muer­
te. ¿No llega a morir por ella? 

de~sd;á/1~~~; pr'l:::'er!'."::,, ~~ 
te hombre joven, fuerte, atracti­
vo, hacia el cual extendia la vida 
sus más frescos racimos, no ha 
de tener . pensarhlentos más que 
para ella. Hará • el ridículo cuan­
tas veces sean necesarias. Por ella 
abandonará a sus amigos. Volverá 
la espalda al triunfo. Se expa­
triará. Y cuando ella no exista ya 
se preguntará la razón de su "'va­
gar sin término y sin esperan­
zas y no sabrá responderse. 

Estos amores hácense del do­
minio público el dla del duelo 
Boulanger-Fl<?<Juet, en el cual el 
general recibio una estocada en 
el cuello.. . . 

Terminado el lance M. Dlllon 
corre a imooner a Mme. Boulan ..; 
ger del estado del herido y reci­
be la siguiente respuesta: 

-Nada tengo que hacer junto 
al lecho de mi marido, señor. 
Tamooco debe él desear verme. 
Atendiendo a mis deberes de es­
posa, no obstante, manda ré a mi 
médico a que lo vea. 

Margarita de Bonnemalns, en 
cambio, se Instala al lado del he­
rido y lo cuida con abnegación y 
ternura. Cuando Boulanger se le­
vanta, ya bien, corru>rende que 
más nunca podrá separarse de su 
amada y pretende casarse con 
ella, pero no lo consigue. Su es­
posa no acepta el divorcio, ni Ro­
ma la anulación del matrimonio 
que él pretende. Estas negativas 
no parecen herir a Margarita, a 
quien basta la posesión de su 
amante ; los titulos de propiedad 
déjanla indiferente. ¡Sablase con­
denada a morir tan Joven! Celo­
sa, en cambio, en grado superla­
tivo, no solamente de sus iguales 
en sexo sino de la Gloria también, 
negábase a compartir su Jorge 
Ernesto hasta con la patria, gran 
madre común. . . Así cuantas ve­
ces vióse él impelido a tomar una 
determinación firme encerrábase 
en un mutismo de minutos que 
abandonaba para dar una nega­
tiva o, lo que tal fuera peor, una 
respuesta dllatoria1 que le per­
mitiera consult~r el' caso con ella. 
Y cuando regresaba era para. 
ofrecer una excusa que transpa­
rentaba el verdadero fondo de la 
cuestión, esto es, la avidez de la 

;~>;~ii;;~~ó~r :ice~r~~6~c~1~ 
a su amante ebrio de gozo por las 
aclamaciones del pueblo? El sim­
ple hecho de imaginar tal esce­
na hacía que las enfermizas ro­
sas de sus mejlllas tornáranse ro­
jas, que llorara en sllencio y que 
la fie~re que diariamente, a las 
mismas horas, consumiera su 
pobre cuerpo enflaquecido de tl­
slca, ascendiera varios décimos 
más. ¿ Que Francia lo necesitaba? 
Perfectamente. Y ella también. 
Francia tenía muchos millones de 
h ijos, entre los cuales escoger, y 
ella sólo tenía a su amante ... 
Francia tenia siglos ante si y ella 
no más que unos cuantos años, 
me.s.:::s· quizás . . . o dias. ¡Estaba 
tan enferma! 

Y el general volvía las espaldas 
a Francia y a la Gloria y ten­
día sus fuertes brazos a la frágil 
mujercita que, egoísta, no duda­
ba en malograr la brillante ca­
rrera, el prometedor futuro que 
el destino, generoso, deparaba a 
su amante. 

Los antlbouianglstas no tarda­
ron en percibir la realidad y en 
manifestar francamente el gozo 
que los poseia. Tan seguros se en­
contraban de gue su adversario 
no obstacuiizana en lo sucesivo 
su ruta política que, en ocasiones, 
expresaron públicamente su pa­
recer. Así, al constituirse el ga­
binete Rouvier y con motivo de 

~· 

ijlosLora 
Señora: De todas maneras, ya 

sea que Ud. acostumbre usar u~ 
peinado completamente liso, on• 
deado o ·rizado (natural o perma• 
nente), Glost.ora es la preparaci6n 
que Ud. necesita para realzar la 
belleza de su cabello. 

Todo lo que Ud. tiene que hacer 
es poner unas pocas go.tas de 
Glostora en la palma de 11 mano 
y pasárselas suavem·ente por el ca­
bello, antes de peinarlo u ondear• 
Jo. Su cabello quedará al . instante 
lustroso y suave, d6cil y sedoso. 

DA ELEGANCIA Y ESPLENDOR Al CABELLO 

unos festejos que se celebraban 

~~r ~1 ~~;~~º ~~~ J':l! ~~~: 
rra-sucesor inmediato de Bou­
langer-una gran masa de pue­
blo se organizó en manifestación. 
otra más, semejante a .las mu­
chas que se Improvisaban enton­
ces, pero pellgrosa si el general 
se dlsponia a recibirla .. . 
-i Es Boulanger el que necesi­

tamos!-gritaban los manifestan­
tes. 

Los ministros pusiéronse en 
contacto para expresarse sus in­
quietudes. 

¿Qué resultaría de todo aque­
llo? ¡Nada! De tranquilizarlos 
eñcargóse el propio prefecto de 
Pollcía, quien concluyó aclara­
torio: 

-No hay peligro. El general se 
halla en el Ha vre en estos mo­
mentos, con su dama ... 

Al dia siguiente, en que los des-

~~n~~=~s fs;~~~:!~\fe~aÍibr; 
de orden, Boulanger, para com-

placer a su amada, en vez de to­
mar el camino de París, siguió el 
de Royat. 

La misma nefasta Influencia 
ha de seguir, en lo sucesivo, sus­
trayéndolo a sus deberes, hasta el 
fin ... 

Un cuerpo sin tt:Zma.-

fu~au13~i-e:anscii~? eiir~'!efa~~~ ef ~ 
sey o Londres, no vivió sino pa­
ra la enferma adorada. Rectblrá 
en su destierro muchas visitas: 

~:,:~t~ge;::t~r¡¡-m~itati~~::, 
cual las elecciones legislativas de 
1890, pero las hará sin fervor ni 
esperanza. . . Así dirá a sus par­
ciales, revelando por vez primera 

~ l~o~e~¡;'¡"._~;tt;giad~ec~~~ 
rado que quería mantenerme den­
tro de la legalidad. Los france­
ses no han optado por la revisión: 
¡tanto peor!-Y en tanto presta 
una atención distraída a sus fie-

&rl6' lmpicabli · 

{;ll6?mé (;>-U.cfiffl 
¡,,áENE't.~l.lllÉIR 

PARIS 

Fórmula científica y moderna de tácll y ráplda ab­
sorción. elaborada con prOductos naturales. 
Sorprendentes r~sultados desde las primeras apllca­
clones. Se presenta en tres t!Pos: 
PARA EL DESARROLLO Y FIRMEZA DEL BUSTO. 
PARA LA REDUCCION Y FIRMEZA DEL BUSTO. 
PARA LA CONSERVACION Y FIRMEZA DEL BUSTO. 
Pedidos e ln!ormes: Apartado N.., 2282, La Habana. 

MAXIMA DISCRECION. 
De Yenta en Droguerl&.s. Fin de Siglo, El Encanto, 
La r~uosofia. etc. 



MEJORE SU PESO, 
SU APARIENCIA 

Tomando Carnol ganará Ud. algunas 
libras de carnes duras, sólidas y per~ 
manentcs, mejorará s.u apariencia se 
verá Ud. más joven. No más huécos 
ni arrugas ni senos caídos Y sí formas 
divinas que todos admiran. Hombres. 
mujeres y niños engordan con Carnol. 
Pídalo en las boticas. 

PARA ENGORDAR; CARNOL 

¿Lengua blanca 
o pastosa? 

Significa algún desarreglo 
intestinal. 1 Cuídese 1 
Una buena costumbre--y más 

importante de lo que mucha gente 
piensa---<!s la de atender de vez 
en cuando a la limpieza intesti­
nal. El hecho es que hoY en dfa 
sólo una, de cada tres personas, 
cumple normalmente ~us funcio­
nes intestinales. En las ciudades 
se sufre aún más esta anormali­
dad, especialmente entre las per­
sonas de edad madura- y las 
ya entradas en años. 

Para evitar las consecuencias 
de eliminación .. defectuosa, tales 
como dolor de cabeza, reumatis­
mo, colitis, biliosidad, y un sin­
número de molestias causadas 
por venenos residuarios en los 
intestinos, tome de vez en cuando 
las Píldoras de Brandreth. Son 
de confianza porque son pura­
mente vegetales. 

Las PíldorH de Brandreth han 
ayudado a millones de persona,, 
en todo el mundo, a recuperar la 
salud y el bienestar que les ro• 
bara el estreñimi~nto én una ú 
otra forma. No acepte sino las 
legítimas Píldoras de Brandreth. 
Todas las buenas farmacias las 
venden. 

CANAS 
Haga Ud. la Mejor Tintura 

No pague dinero por agua. Por 
pocos centavos compre en la boti­
ca una caja de Compuesto de Bar­
bo, añádale el agua y g licerina se­
gún las instrucciones, y obtendrá 
la mejor tintura para el cabello 
Para los bigotes es también magni­
fica: inofensiva, ~ficaz y fácil de 
aplicar. Sus años de uso son s u 
mejor garantia. ' 

PARA LAS CANAS, BARBO_ 

ASMA 
Lo que importa es aliviarse 
Durante 65 años Himrod ha aliviado 
muchísimo a los que padecen de 
asma bronquial. 

RESULTA MEJOR COMPRAR LO MEJOR 
Fíjese que sea legitima. 

Remedio de 

HIMROD 
PARA EL ASMA 

. J'ART~}J;I 

les, que todavía discuten, tiem­
bla de impaciencia -porque ha oí­
do toser a Margarita en cercana 
habitación y no puede correr, 
abandonándolo todo, como desea. 

En los comienzos de su e:1dlio 
el general llevó en Londres la vi­
da de un soberano en vacaciones. 
Había arrastrado consigo coches, 
caballos, muebles, cuadros, pero 
Mme. de Bonnemains, con la ve­
leidad caracteristtca en los tu­
berculosos, pronto se declaró har-

;ia~~n 
1
ªa crr1!:i. i~Ylf5eo~lar;!:~; 

fué conquistado por un empresa­
rio yanqui para una serie de con­
ferencias en los Estados Unidos. 
El se disponia a ir, encantado: la 
idea seducía su imaginación por 

~~~rt~~~~ad · ct!d~~!~se b1~~~~!~ 
millares de dólares, pero Marga­
rita ouso su veto y no se volvió 
a hablar más del asunto. 

En Jersey la enfermedad realizó 
rápidos pro_gresos. A diario el ve­
cindario veta salir de "la casa de 
los franceses" un landó en el 
que una mujer blonda y bella 
abandonaba su diestra a un ca­
ballero rubio también, pero con 
las señales del vigor más pronun­
ciado en su rostro juvenil, aun­
que triste. Eran ellos que salían · 
a tomar el aire vivificante de las 
praderas .. . 

Muy pronto quiso ella partir 
nuevamente. Instaláronse enton-

El hombre ... 
-Demasiado tarde, joven. Pues­

to que yo soy un Freydane, ad­
quiero los derecl)os de los Frey­
dane. ¿ Tiene · usted alguna letra 
más importante? 

Se proponía comprar a Pedro, 
simplemente. El ·no había previsto 
que el asunt.o tomara aquel· giro. 
Respondía a su insolencia con 
otra mayor. Humillado, jugó su 
carta de reserva. 

-Señor Aramon,-dijo, hacien­
do resaltar la sílaba del nombre-, 
basta ya. No me vendo. Si no 
abandona usted el hotel, y mi 
nombre, desde luego, será arre:s­
tado en el acto. 

El falso señor de Freydane se 
irguió furioso, ceñudo, y Pedro tu­
vo por un instante la impresión 
de que buscaba un arma. 

-¿Por qué me llama usted 
Aramon? Está usted loco, sin 
duda. 

-No hago más que restituir a 
usted su verdadero nombre. 

El otro se había repuest.o, y con 
tono tranquilo dijo: 

-Veamos, caballero. Juguemos 
limoio. Usted no es de la Policía, 
lo he adivinado, y este asunto 
puede arreglarse entre nosotros. 
El azar ha querido que mi pseu­
dónimo tuviese propietario. Yo no 
lo había previsto, y estoy pronto 
a reparar esa desgracia. Compren­
do su irritación. Le devolveré su 
nombre mañana, ¿quiere? Partiré 
mañana, ¿está satisfecho? Le doy 
a usted mi palabra de que maña­
na quedara solucionado todo. 

-¿Palabra de honor? 
-- Sin duda. Tenga usted pa-

ciencia por sólo esta noche. Tengo 
graves motivos para rogárselo y 
disimular mi verdadero nombre. 

- ¿Aramon? 
- No. Se engaña usted. No soy 

el famoso Aramon. ¿ Qué le ha he­
cho a usted incurrir en semejante 
suposición? 

Pedía un retardo, suplicaba, 
quería tener tiempo para acudir 
a la cita con madame Valloire. 

"Si, la ama,-decía Pedro, que 
no perdía una sola de sus expre­
siones ;-se jugará el todo µor el 

ces en Bruselas (en el nú.mero 
79 de la calle Montoyer) y allí 
murió dulcemente dos meses más 
tarde, esto es, el 16 de Julio de 
1891, Margarita de Bonnemains. 

A partir de aquel día Boulan­
ger solamente fué un cuerpo sin 
alma. A diario visitaba la tumba 
de su muerta, hasta que el 29 de 
septiembre, después de haber vis­
to acabar el mausoleo que man­
dara construir, decidió matarse. 
·Esa noche quemó sus papeles, es-

~t~~1~u!uco~!~zr;:g~t~sí r~.~~c~ul 
cidare mañana" . .. y concluía que 
lo inhumaran en la misma tum­
ba que a su amada. 

A la siguiente mañana llegaba 
a ésta y arrodiliábase para depo­
sitar sobre la lápida un ramo de 
frescas rosas, cuando un amigo 
que lo vió de lejos, alarmado por 
la palidez de su rostro, acercóse­
le para preguntarle si se sentia 
enfermo. Boulanger, soslayando su 
interrogación, inquirió a su vez: 

-¿Por qué no decis a vuestro 
cochero que ree-rese? Así nos mar­
charemos juntos, en mi carruaje. 

Se alejó el amigo para despe-

f!r 1i~g~~~hede) ~!nt;~i~~10 ª~ai~: 
hecho demorar la ejecución de sus 
planes, extrajo la pistola que lle-
~~~ªcó~e~:~gªrfr:e ~~-ltó el cere-

¡Así finó quien tantas esperan­
zas encamara! 

(Continuación de la P~g. 55) 

todo y no cederá. A fe mla, yo 
no puedo, para desembarazarme 
de mi rival, valerme de la de­
nuncia. ¿ Y si no es el que me fi­
guro? seria poco caballeresco. Pe­
ro si cede ante mi amenaza, será 
la mejor prueba de que no me he 
equivocado y que es, efectivamen­
te, Aramon. 

Sacó su reloj y dijo: 
-Señor Aramon: le concedo 

una hora para hacer su equipaje 
y partir. Irá a donde quiera. Por 
ejemplo: a Suiza, que es el sitio 
más seguro y de la que sólo nos 
separa el lago. Si dentro de una 
hora .no ha huido, la justicia pro­
cederá. 

Bruscamente, el otro h a b í a 
abierto un cajón de su escritorio. 
Pedro, muy cerca del lecho, tocó 
el timbre: 

-¡Demasiado tarde! 
-¡Oh! Yo no soy un asesino. 
-Con la estafa le sobra. 
-¡Basta! 
El criado, al entrar, se encontró 

con los dós hombres frente a 
frente. 

-Se le ha llamado para que 
arregle el equipaje del señor,--ex­
plicó Pedro tranqullamente.-El 
caballero sale en el vapor de las 
cinco. Que tengan listo el auto­
móvil. 

El otro no dió contraorden. 
Comprendió que la partida estaba 
perdida, y aceptaba su derrota. 
En suma, hubiera podido resul­
tar peor. 

- Una palabra aút_1, caballero, 
-osó decir a Pedro, que iba a re-
tirarse-. ¿Por qué supone uste<J 
que soy. . . aquél de quien hablo 
usted? 

-¿Aramon? No lo supongo. Es­
toy seguro. 

-¿Y qué pruebas tiene? 
- Una de tal naturaleza, que 

con sólo decir una palabra lo 
arrestarían. 

-¡Miente! 
- Esa palabra, dicha por su bo-

~f~p~~~~:i~1;;a, R¡;g~ae_r~lJ{ó~ 1sólo 
Y Pedro salió, lleno de dig­

nidad . 

Pruebe las 
Cremas Dagelle, 

como yo ... 
!I note cómo se le suaviza 

1/ embellece el cutis de 
diaendia 

Nadie mejor que Ud. misma podrá 
·ver cómo estas cremas le aclaran y 
hermosean el cutis. La Crema de Be• 
lleza Dagelle penetra más . . . limpia 
mejor ... suaviza y nutre más satis­
factoriamente la piel . .. que ninguna 
otra crema. Haga justicia a su tez­
'pruebe hoy mismo la Crema de Be­
II~a Dagelle y observe los lisonjeros 
resultados. 

-;,<, 1 
f~t) H 

tº.;' •. ir.J.-,,!.-.=.J ·-
-:-- ~-

Cremas y Lociones 

Dagelle 
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BASF.S i~¼~V~-i~rggNJJJJ!~ ff,5'rJf'f:.~1;.Wri~~oo, EN 
□CONTINUACIÓN publico las bases del interesante concurso del 

INSTITUTO GREGG. 
Espero que tanto mis hijitos cubanos como del extranjero 

se interesen y envien muchas soluciones. 
Los premios son muy estimables, por lo ·prácticos y lo instruc­

,os. 
1~ Podrán participar de este Concurso todos los niños y niñas 

1e diez a quince años de edad, residentes en La Habana, en el in-

erte;~ deE~ªv1!:f~b!i~~L~ ~aa~e~~ii~~jr~~~Sta CARTELES, La Habana, 
eno, con letra clara, el cupón que se publica en esta misma pá.gina, 

pudiendo cada niño enviar tantos cupones como desee. 
3~ El reloj marcara la hora, los minutos, los segundos y quin­

tos de segundo. Serán premiados los niños que acierten o que más 
1e aproximen a la hora en que el reloj ha detenido su marcha. 

4~ El premio consiste en 18 becas, que darán derecho al estudio, 
completamente gratis, de un curso de Taquigrafía GREGG y Meca­
nografía al Tacto. hasta la obtención del Diploma, ofrecido por el 
INSTITUTO GREGG, de Virtudes 18, en La Habana, teléfono M-2927, 
donde los niños de La Habana tomarán su curso directo, y los del 
Interior y del extranjero por correspondencia. Resultarán premiados 
reís niños de La Habana, seis del interior de la República y seis del 

J 9extr;~je~f · concurso queda abierto desde la publicación de estas Ba­
!fS, y el último cupón será publlcado en el último número del mes 
de noviembre. 

: 

i 

Los cupones deberán enviarse a la mayor brevedad, antes del 
día 25 de diciembre. Todo cupón que llegare después de esa fecha 
será anulado. 

El reloj se echará a andar el día 22 de agosto, a las diez de la 
mañana, en la dirección de CARTELES, ante notario, que guardará 
y sellará dicho reloj, y con la asistencia de cuantas personas deseen 
presenciar el acto. 

Se abrirá la caja del reloj el dia 31 de diciembre. 
6~ El nombre de los agraciados se dará a conocer en el primer 

número que publique CARTELES en enero de 1937. 

GRAN CONCURSO DEL ·INSTITUTO GREGG Y LA 
REVISTA "CARTELES" 

Nombre 

Edad 

Hora .. 

Dirección .... . •..•• .. .. .................... 

Minutos. . . . . . . . . . . . . . Segundos . ........ . 

Quintos de segundo ........ . . .. Provincia . . : ............... . 

Ciudad . . . .. . . . . . . .. . Pais . ... .. ... .. .......... .. . 

El falso señor de Freydane, to':' 
mó, efectivamente, el vapor de las 
cinco. Desde la ventana de su 
habitación, la rubia madame de 
Valloire lo babia visto subir al 
automóvil, junto con su.s maletas. 

Al día siguiente, se tropezó con 
ti verdadero conde de Freydane, 
tuien esperaba recoger el fruto de 
■ victoria. 

-De buena se ha librado us­
lld, señora,-la dijo él. 
-Perdón, caballero: ¿cuál es su 

wimbre? 

En efecto: continuaba natnán­
dose Meylan para todo el mundo. 

~¿Cómo heredar al otro tan rápi­
damente? Pero si se había bus­
cado el desdén de una mujer por 
tibrarla de un estafador, ¿esa pe­
na no compensaba el orgulloso 
~acer sentido por su habilidad y 
estratagema, pues había afirma­
do sin pruebas, y sólo por una 
mera intuición había descubierto 
a Aramon? 

Aquel Aramon,-los diarios lo 
habían repetido bastante en el 
,m;mento de la persecuclón,­
·¿cómo olvidó este detalle, en que 
debió fijarse a causa del país a 
donde había ido en una especie 
de peregrinación en busca de da­
tos de sus antecesores, era ori­
ginario de una ciudad del Delfi-
1111,do, Domené, al pie del macizo 
de Belledonne. Domené es un cen­
tro industrial de importancia. 
Ara.man, empleado secundario en 
ma papelería, demasiado inteli­
gente, y muy ambicioso para con-
1entarse con el favor de su pa­
lirón, había ido a probar fortuna 

a París. ¿Por qué escogió para 
despistar a la Pollcia el nombre 
de Freydane? Nada tan molesto 
como busca r un pseudónimo. 
Aquél no había sido escogido de 
otro modo. Al buscar un nombre, 
no de persona, sino de cualquier 
lugar, su memoria recordó el de 
Freydane,· porque éste era el nom­
bre de una garganta en la mon­
taña entre Domené y Belledonne. 
¿Cómo hubiera podido saber que 
haoía una familia que desde va­
rias generaciones se había mar­
chado de allí para instalarse en 
Valence? 

El verdadero Freydane no ha­
bía estado seguro de su descu­
brimiento sino hasta que el falso 
Freydane hubo tomado el vapor 
de las cinco de la tarde. 

Leyendas ... 
(Continuación de la Pág. 40) 
Calló la fantasma y se encen-

dieron en el sllencio vagos rumo­
res de luz. 

Con el hachón en \a mano, se 
unió de nuevo el espectro a la 
larga procesión, que reanudó su 
marcha. Rechinaron las espanta­
bles cadenas y otra vez cruzaron 
el aire espeso de la noche los ayes, 
las salmodias y las lamentaciones. 
Allá, por el otro extremo de la 
calle, hacia el silencio de la pla­
za, desapareció la caravana ma­
cabra. Se desvaneció en el último 
recodo el último resolandor fatí ­
dico. La vieja elevó los ojos al 

·ctelo. En la altura lejanísima se 
encendieron de nuevo las estre­
llas. 

* RINDE MAS 
usando Essolene 

Lo mismo en los autos modernos que en los de 
tipo antiguo, las ventajas de Essolene. se hacen 
sentir en forma tan notable, que es como si el 
motor duplicara su rendimiento. 

Porque Essolene hace desarrollar más velocidad 
y más potencia, suprime el "cancaneo" y dismi­
nuye el costo de operación. 

Disfrute el placer de manejar un auto que le 
responda mejor, usando siempre Essolene, la ga­
solina gigante. Para diferenciarla de las gasoli­
nas corrientes, recuerde el color anaranjado ca­
racterístico de Essolene. 

Para obtener el máximo rendimiento de Essole_ne, lubrique siem• 
-pre el motor de: su automóvil con Essolube, el as de los aceites. 

Essolene .. 
LA GASOLINA GIGANTE 

STANDARD OIL COMPANY OF CUBA 



"LA MADRECITA" DICE QUE .. 

T IENE LA alegría de ofrecerles a los niños de Cuba una foto y 
una crónica de La Crónica, de Lima, sobre nuestra genial reci­

:: tadora Dalia Iñiguez. 
En la foto aparece rodeada de niños que le ofrecen flores después 

del recital. Como sé que todos los niños cubanos la conocen y la 
quieren, por eso, muy orgullosa, publico esta crónica que habla de 
los grandes triunfos que está cosechando en tierras extranjeras nues­tra linda compatriota. 

"DOS RECITALES OFRECIO AYER DALIA l f/IGUEZ EN EL 
MUNICIPAL 

"Matinée" dedicada a los ni11os 

Accediendo a las múltiples solicitudes recibidas, la notable reci­
tado!"ª. cuban.a Dalia lñiguez ofreció ayer, e_n el Teatro Municipal una matmee dedicada especialmente a los I ninos, por los cuales siente grandes preferencias. 

Dalia escogió lo más fino y delicado de su repertorio para ofren­
darlo en regalo de inapreciables valores a los pequeños que ya en 
otras oportunidades han dejado constancia de la emoción producida 
por su voz y por su arte, cuando la escucharon en los grandes reci-

tales al aire libre c¡ue en varia:-:: 
capi tales ha ofrecid o, con el con­
curso de los maestros y autorida • 
des del ramo de educación . 

Tuvo, pues, el recital de ayer, 
un buen público, y Dalia consi­
rruió facilmente, y como sabe ha­
cerlo, la devota a tención de su au ­
ditorio y la comprensión de sus 
hermosas composiciones, que fue­
ron iniciadas con la recitación de 
"La Infanta Jorobadita", de José 
María Pemán. Fina y delicada, 
traduce el dolor de la infantita 
que al lado de las hermanas no 
hilaba más que sueños de amor 
para un príncipe desconocido, que 
viniera a buscarla en brazos de la 
muerte. "Cu ... cu.. . cantaba la 
rana", dió motivo a que los pe­
queños que la escucha ban mani­
festaran su gran emoción y pre­
paró a los oyentes para decirles 
en ·seguida "Romance para una 
negrita en el cielo" y la p"reciosa 
"Caperucita Roja", de Gabriela 
Mistral , de la cual Dalia Iñiguez 
ofrece una patética creación, lle­
gando a imprimir en gesto, voz 
y palabra, las más horribles ca­
racterísticas del lobo feroz . Gran­
des aplausos para Dalia, y como 
regalo, "Balada de la Nochebue­
na", que comentamos en nuestra 
crónica de ayer. 

"Los dos príncipes", "Los ma­
deros de San Juan", "El roman­
ce de la niña negr~"-y el "Roman­
ce de la niña que sale de com-

., pras", fueron cuatro nfimeros del 
programa que caldearon el entu­
siasmo en el auditorio. Nunca más 
dulce la voz de Dalia Jñiguez que 
'.! uando nos dice la tragedia de la 

n iña negra, desde su casa hasta 
el cielo: 

T()(fa vestida de blanco, 
almidonuda ¡¡ compuesta, 
e., taba la niña negra en la puerta 
de su casa. 

Ni tampoco más fina y más ar­
moniosa que cuando canta ''Los 
maderos de San Juan". 

La orquesta de cámara ejecutó 
"Ma rcha a la turca", de Mozart, 
y "Czardas", de Michaels, siendo 
ovacionados los profesores que la 
componen en tal forma , que se 
vieron obligados a bisar este nú­
mero. 

Dalia Iñiguez recitó varios poe­
mas en prosa, de Juan Ramón Ji­
ménez y de Rabindranath Tago­
re , prestando a su belleza y a la 
forma sencilla que están escritos, 
todo el valor de ellos y probando 
cómo es posible conseguir en la 
prosa efectos de armonía, de ca­
dencia y de ritmo, con sólo la voz 
que Dalia maneja en la más am­
plia de las tonalidades. La escu­
chamos después de un breve des­
canso que rubricó con "La rueca", 
de Villaespesa, en el más sobre­
saliente número de su programa 
de ayer dedicado a los niños: 
"Canción de cuna", de Juana 
Ibarbourou. Lindos versos hechos 
de rosas y de mieles para dormir 
a l hijo, tuvieron en los labios de 
Dalia Iñiguez una expresión dul ­
císima de principio a fin: "Se 
enojó la n iña, se enojó el lucero, 
porque esta niñita riñó con el sue­
ño ... " 

La gentil recitadora fué nueva-

mente aplaudida en "Diga -mi ni­
ño su antojo", de Claudia Lars, en 
"La Maya" y "Amor más podero­
so que la muerte", cerrando su au­
dición en medio de una gran sal­
va. de aplausos interrumpida pa­

. ra decirnos '!La cuesta del aso­
nante", otra de las vigorosas com­
posiciones que Dalia recita ad­
mirablemente, prestándole toda la 
visión del jinete y del corcel loc6s 
por ganar la noche "Y que subien­
do la cuesta, me coja el amane­
cer ... " 

Dalia Iñiguez recibió como ca­
riñoso premio a su brillante triun­
fo obtenido ayer, la visíta en es­
cena de varios la 
saludaron y la 
ramilletes de flo ta 
y maestra, sabe de las emociones 
profundas que sienten los niños 
y estima en todo lo que valen los 

~r1:i4~~• q~ 1!eg~1~~f!~~~~ .. y las 

CONTESTANDO A LOS NIROS 

Q UIERO QUE sepan los nlf'ios que 
se Interesan por el gran concurso 
del INSTITUTO GREOO, de Virtu­

des N•-' 18, que ya el reloj esté. andando 
y que no se abriré. hasta el dla 31 de dl­
c lem bre, en un acto al cual todos los 
nlil.08 y familiares que deseen podré.u 
asis t ir. 

Cada niño puede enviar cuantos cupo­
nes quiera. y e n cada uno poner hora 
distinta . lo mismo los nlil.os de Cuba 
que los del extranjero. 

El concurso es un éxito. Estoy reci­
b iend o cientos de cupones diariamente. 

Lean siempre' las bases en la pt\glnn 
73. Espero que los nli'ios que falten por 
em•larlos, ro hagan. T•lempo tienen de so­
bra, pero mientras mt\s cupones llen os 
envíen tendrt\n mt\s oportunidad de pro­
ba r a ver i,i aciertan con la hora exact tl. 
o la mas aproximada. que les da dere­
cho a obtener las becas que les ofrece 
el lNSTITUTO GREGG . . 

TULA. BUSTA.MANTE.- No puedes que­
ja rte de que no t e a tiendo . Siempre ten­
go un parraflto lleno de carli\o para tt. 
Eres Inteligente y ademas muy constan-

~s~smde h!~~ q~~r:~!~1ln n~t~
1
v!~~::s 

m as con tenta? 
ELOISA RODRIG UEZ, Antilla.-No Im ­

porta que t en gas 14 afios. Espero tus tra­
bajitos. Tu cartita está bien redactada . 
Gracias por tus carlrios. Me Inspiras mu-
cha s impatía . · 

A.NA M~ F USTE, Cayo Mambf.- T u r e• 
cuerdtto está muy lindo. Espero todo lo 
que me p rometes. Reclblré.s pronto el 
premio porque ya tengo la dirección 
exacta . 

CARM ITA DEL CALVO, Quivicán.-No 
acr.,s tumbro :l de!>atender a mis niños, 
Sl>hrc t.odo c uando quieren saber algo 
Ins tructivo. Repitcme tus preguntas en 
t u cartita próxima, y t e contestaré en­
cantada. 

BETTY FERRERO, V . d e las Tuna _, __ 
Puedes tomar p:trte en el concurso del 
Irnstltuto Grcgg . Espero tus cupones a 
ve r si aciertas . 

MA.RY LOLA MONTORO , P . del Rfo.­
En vfa me tus t rabajitos correctos y te los 
publicaré en su turno. No quiero que 
estés descontenta. 

ANTONI A GOMEZ .----Gracias por .tu fO• 
to. Ahora espero tus trabajos. 

RASPA.LL. Barrederas.-No me h as en • 
viudo t us trabajos Ultlmos . Tu foto la 
t e ndré en mi Ubum con seguridad . Me 
a legro que te muestres Interesad o por el 
concurso del Institu to Gregg. Es muy 
Importante. 

RAUL SANTO TOMAS SA.NCHEZ.-No 
es necesario aclarar para e l concurso 
si la hora en que se pare el reloj ha de 

ser antemeridiano o postmeridiano. Bao 
se prestarla a mu9ha confusión. Que• 
das enterado. 

RAFAEL PEREZ VALDES .----Graclaa por 
ofrecerme t u casa. Eres un hijito m111 
caballeroso. Ahora espero que seas ta.m• 
blén apllcado y me obsequies todaa lal 
semanas con lr.,s pasatiempos soluciona• 
dos, y todo lo demé.s. Saldré.s premiado 
cuando menos lo esperes. 

M , TERESA PORTELA.-Puedes enviar­
me los llbros a la redacción de . CARTI­
LES. Te lo agradecer la mucho y te que 
rrfa m á.s. Son los libros para los ni do& 
de la Be neficencia . Todas las peraon.11 
que deseen enviarlos pueden hacerlo 1 
esta dirección . 

AURORA. CHAVEZ, Zulueta.-Para qut 
esta vez no te vayas, te dedico este PI· 
r raffto que espero te deje complacida. 
Espero ahora tu colaboración inteligente, 

ZOILA A..GU/RRE .--Oraclas por tu lo­
to. La guardaré en mi Ubum porque no 
puedo publlcártela, porque esté.s vestid& 
con el traje de primera comunión. ED· 
viame otra . 

IRMA.. RUBIO, Santa Clara.-6aldré. lU 
trabajo. Estoy contento. contigo. Em 
muy aplicada. 

HIJITOS NUEVOS DE LA SEMA..YA.­
Aldo Busto, S. Diego; Joseftta. Pérez y N• 
rez; Mlla,gros Ferné.ndez; Matllde López. 
Camagüey; • Hugutto Buduen, Santiago de 
Cuba; J orge Buduen, SantU1.go de Cubl; 
Oiga Vega Villa.Iba; Angel Rodrlguel, ~?:1

ª~n~:1e~~~-; B1::~:ur~osJ~': 
C.l.rmen Greciet. Placetas ; Mt Josefa Eul· 
taqulo, San Luis ; Zolla Moren Medina, 
Palo Seco; Evara LUia, Manzanillo; Fran­
cisco de Jesús Fernández. 

N/ROS PREMIADOS 

Dtbu1o para colorear. - Cámara 
fotográfica: Eudaldo P . Re¡¡ea. Jo• 
bón CA.TAR/NEU: Otilio Símonl, 
Camagüe11. 

Bordado.-A.malia qarcini: co.,tu­
rero. Cámara /otogrd/tca: Mtgutl 
A. . Sudrez. 

Lo., nombres de l os nir1os de l4 
Beneficencia premiados, se darán 
a conocer en. el prózimo número. 

CARTAS DE NIROS 

Baracoa, sept iembre de 1936. 
" Madrecita•· querida: 
Hoy te envío un cuenteci to a ver ,f 

lo halla& publicable. 
No puedes i maginar te lo q ue tengo qut 

ro_qarle a mamá para que me deje U • 
crtbir. ¡ ;ll fin ella ,cede por no verm~ 
triste! ¡ Me quiere tanto! . 

Contemplando hoy la& florea del ;a,. 
din de mi casa ¿a que no sabea cucil 
Jué mi inspiración? Hacer un ramo , 
ofrecért elo. Y volviendo a la reaUdad, no 
pudiendo realiza r mi deseo por la di&• 
tancia que nos separa, he cortado 1111111 
de la,, rosas más menudita.! para man­
dártela.! dent ro del .!Obre. 

Recibela"8 ; unt o con. todo mi carillo. 
Tu hijita, 

Lina M.AHY. 

Santiago de Cuba, 1~ de septiembre dt 
1936. 

Querida " Madrecita'· : , 
Hace tiempo quería mandar algUn di­

bujo (puea a mi me gusta mucho dlbU•· 
1ar y pintar), pero mi tfo, que e.,14 :tu· 
crito a CARTELES, loa está encuadtr• 
nand.o y no quería que cortara loa di• 
bu7os para mandarlo&. Este que mando 
lo compré con un real que me dieroa 
para el teatro. 

Yo quisiera saber .,i J)Odrían poner los 
d i bu jo., en el Jorro, puea a.tí podré man­
dar más. 

Díganme si puedo mandar algUn di• 
bujo h echo por mi. 

Afectuosamente, 
Emilio Rene RODRIGUEZ LOUIT. 

AVISO 

La semana pasada se celebró en la redacción de CARTE­
LES el acto de echar a andar el reloj del CONCURSO DEL. INS­
TITUTO OREGG, de Virtudes NQ 18. Ante notario se selló el 
reloj, y se ha guardado para abrirlo el próximo día 31 de di­
ciembre. 

Ahora esperemos que la suerte sea la que decida quiénes 
serán los beneficiados con las magníficas becas del CONCURSO 
DEL INSTITUTO GREGG. 

Busquen las bases del CONCURSO DEL INSTITUTO GREGG 
en la página 73. 

__ _ '."JA-
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PARA SEOUIR LOS NUMEROS 

qQé .se asu&t.'\ este pobré nnlmnlito que está en un ángulo del dibujo? .Unan­
numeros marcnd0&, hasta el 54, y apllrecera en el grabado et dibujo que 

lalta. Los nli\os que lo hagan tendrán cQmo pN!mlo cinco puntos. 

mis nlt\os n cunlc¡ulcr persona a haC"er con 
un puente cnpnz de sostener un vaso entre 

dOs vasos. Después que esa persona huya ln­
lmitllmente hacerlo, demuéstrcn le la manera 
rlo. Tómenle la hoJa de papel que esa per­
usado y practiquesele a lo largo varios do­

de manera que quede tal como las latas 
,e se cubren muchas azoteas. Entonces verán, 
mio aparece en la Uustraclón de la derecha, 

que el papel &0portara ni vaso . 

EL TRUCO DE LOS FOSFOROS 

!mio lié que mls--;;¡¡;;os son muy amigos 

. ~~r~~í ~~: &~::;0n J~~ ~e~!~7:.d~~~~ 
es ocho fósforos y digan, en presencia 

on amll{o: 
-¡A.qui tengo treinta y .cinco fósforos y ... ! 
~ramente que no podrán ustedes con­

r hablando. pues de Inmediato el amigo 
Interrumpirá para decirles: 

-;Cómo treinta y cinco, si sólo tienes ocho! 
lltonces ustedes colocarán los fósforos en 
e.esa, en la forma que aqul aparecen, y 
•ntarán al amigo: 

n éstos treinta y cinco 9 no? ~n~~~nJ~a~~ l~ug~~n~m~gta d;tr~
0
\~.Jim~~1s·J~~~~e

1
ªso~~~éi~n~á~~~i~711i!. cg~:r v~zsu¡._tiª

1
!~~~a~ ~~~~:aJo v;_~ 

gust.o de los ntfios proceded a recortar las dos piezas. Al hacer esto. tf'ned presente abrir un corte por la 
linea d e puntos de la p ieza grande. Ya sólo se trata de poner la pieza pequef\a sobre la grande, de m_anera 
que el punto B se sltue sobre el A. Ambas piezas debí-Is sujetarla'> con un broche. T ened cuidado de Intro­
ducir el mango de la pteza. B por la ranura. SI movéis hacia la l~qu1e rda el mango de la pieza pequella, 
todo lo que permita. el arco, os encontraréis que en el cuadro qu~ resu lte aparecen 17 aves atentas a la 
nena que IM üllmenta. Los nlfios que me envien este trabajito term inado tendrán como premio 10 puntos. 
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F. HOFFMANN - LA 
ROCHE & Cie. París 

De venta en todas las 
Farmacias y Droguerías. 

Estos dos tuberculosos de ben su 
buen aspecto y su alegría de vivir 
a los tres factores de que depende 
el éxito de los Sanatorios Suizos: 

el AIRE 
el SOL 
y el 

JARABE "ROCHE" 
El JARABE ROCHE suprime la tos, facilita 
la expectoración, baja la temperatura, 
destruye los microbios de la Tuberculosis, 
despierta el apetito y aumenta el peso. 
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